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A D V líR T E N C IA .
1'

La abuiidancia de original y  el deseo de no pri­
var á nuestros suscritóres de la sesión del Congre­
so del hiñes, nos ha decidido á dar un suplemento 
con el presente número.

I

CflONICA PARLAMENTARIA.

I

' La sesión de ayer en el Congreso discurrió tran- 
; . quila, lánguida, si por tal se entiende una sesión 

en que no se cruzan apóstrofesy dicterios, en que 
uo se hacen alusiones sangrientas y  no se hace es­
tremecer el tornavoz del salón al influjo de las vi­
brantes ondulaciones impresas al aire por las irri­
tadas laringes de los diputados de poderoso pul 
mou'. Y desde algunos dias á esta parte, podemos 
añadir además, si se entiende por lánguida una se­
sión en que no se emplean argumentos ací homi- 
nem con puñojy contera, dirigidos, no á la inteli­
gencia del adversario^ sino á cualquier parte de su 
cuerpo, pues por todas puede penetrar la convic 
cioii con ■ el sistema nuevamente adoptado en el 
Congreso español fusHbus argüendi.

Sin embargo’, á pesar de faltarle todas esas con 
' díciones de interés y de movimiento, tan apeteci­

das por nuestro carácter, esencialmente impre­
sionable y  amante de la agitación, la sesión de 
ayer, si fué realmente tranquila, fué mucho menos 

o qué lánguida; pues con motivo de dos enmiendas 
presentadas al proyecto de contestaciou al mensa 
je, apoyadas respectivanmente por los presbíteros 
Sres, Martínez Izquierdo y  Vidal y  Carlá, se pro 
nuQciaron por estos dos señores dos buenos discur­
sos, que escucharon con profunda atención y  mar­
cado interés los poco.3 diputados que se hallaban en 
los bancos del salón de sesiones, y  la también esca­
sa concurrencia de las tribunas.

La enmienda del Sr. Martínez Izquierdo tenia 
por objeto la defen.sa del poder temporal del Papa. 
'El elocuente deán de Granada no tomó la voz ni la 
significación de ningún partido, para desarrollar la 
proposición de que el poder temporal es indispen- 
Suble al Sumo Pontífice para ejercer su misión es­
piritual con todas las garantías de libertad é inde­
pendencia que le son indispensables. El Sr. Martí­
nez Izquierdo desempeñó esta tarea, fácil para su 
elevado talento y copioso caudal de conocimientos, 
según pudimos observar, con sumo acierto, sin he­
rir á nadie, sin despertar ódios y  llevando la con­
vicción, estamos seguros de ello, á los mismos que 
luego deshecharon su enmienda, obedientes á la 
voz de partido que suele sobreponerse á todas las 
demás.

El Sr. Martínez Izquierdo reprobó lo que se ha 
llamado gobiernos teocráticos afirmando que la 
Iglesia no tenia mas que dos magisterios, el del 
dogma y el de la moral, y  hablando del catolicis­
mo decía las siguientes notables palabras: «los ca- 
ítólicos podemos corrompernos, pero el sistema que 
»forma la conciencia católica es lo mas perfecto que 
»se puede imaginar; pero cuando esta conciencia 
«tenga dudas y se dirija en consulta al que solo 
«puede resolverlas, ¿cómo ha de permitir uu poder 
•intermedio que le observe y  fiscalice? Hemos re- 
•chazado la ley de garantías, porque es una intru- 
•sion en la conciencia católica, legislando un poder 
•civil sobre el espiritual. Señores, añadía, yo no 
•pido que intervengáis eu los negocios internos de 
«ninguna nación estranjera; yo os pido la indepen- 
•denoia de la conciencia cristiana, y  al hacerlo, 
•mas que contra la esclavitud del Pontífice, recia- 
«mo contra la esclavitud á que se quiere someter 
»á mi conciencia.»

■ ¿Qué pueden contestar á esto los que quieren 
relegar al Pontífice á nn rincón de Roma y  redu­
cirle á la condición de un simple obispo? ¿Qué pue­
den objetar los que titulándose católicos quieren 
despojar, ¡qué decimos! lian despojado ya al jefe 
supremo de la Iglesia de sus escasos dominios tem­
porales en nombre de la libertad? ¿De la libertad 
de quién? De la libertad de los que han codiciado 
mayor herencia que la que han recibido de sus pa­
dres: de la esclavitud de todas las concieucias cató­
licas. Aunque solo fuese en nombre de la civiliza­
ción que tan torpe y  vanamente toman en boca los 
revolucionarios, debia respetarse como ninguno ese 
poder temporal de una sagrada institución qüe fué 
la única antorcha que brilló y  siguió iluminan­
do constantemente á la humanidad en inedio de las 
densas tinieblas de la ignorancia y  de la barbarie 

El discurso del Sr. Vidal y  Carlá, en apoyo de 
su enmienda combatiendo la separación que de he 
cho existe entre la Iglesia y  el Estado, no revistió 
las esquisitas formas oratorias del Sr. Izquierdo; 
el pronunciado acento del presbítero catalan deslu­
ció su peroración; pero no dejó de ser también no­
table y  copioso en profundos conceptos, y  sobre to­
do en ejemplos sacados de la historia sagrada y di­
cho con profunda convicción y sinceridad.
 ̂ A ambos diputados eclesiásticos contestó el se­

ñor Valera, queriendo probar con citas históricas 
que los Papas eran mas respetados y temibles 
cuando solo tenían el poder temporal, pero esqui­
vando entrar á fondo en la cuestión por ser ajena 
según dijo, á una Asamblea deliberante. Sin em-! 
bargo, estaba de acuerdo con el Sr. Martínez Iz­
quierdo respecto á los principios fundamentales 
del catolicis.mo. Pero como, según el Sr. Valera, 
los principios del catolicismo son los que proclamó 
la revolución francesa, se deduce que el Sr. Valera 
es partidario y  admirador de esta. Nos seria im­
posible examinar los .'.umerosos errores que con 
dognnático acento y  con el aplomo del que se cree 
^bio, sentó el neo-revolucionario al contestar á 
los elocuentes oradore.s á quienes combatía: pero 
con decir que provoca en la mayoría frecuentes 
sonrisas de complacencia, se comprenderá que no

se mostró mas ortodoxo que pudieran serió Gari- 
baldi y  sus héroes de Aspromonte.

Las dos enmiendas, como era de suponer, fue­
ron deshecliadas; la primera por 127 votos contra 
47; y  la segunda por 100 contra 36. Durante elde- 
bate de la del Sr. Izquierdo, hablaron brevemente 
los Sres. Bugallal y  Vildósola para alusiones per­
sonales, manifestando su conformidad con el espí­
ritu de la enmienda. .

En la sesión estraordinaria de la noche, había 
mayor escasez aun de cóncurrencia. Se pusieron á 
discusión las reformas- sobre el registro de ciertos 
derechos reales, entablándose el debate entre ¿1 se­
ñor Ortíz de Zárate y  un individuó de la comisión, 
y  se pasó luego á lá de algunos casos de incompa­
tibilidades, siendo aprobados los dictámenes. Esta 
sesión tuvo escasísima importancia. ' '

En el Senado se discutió el proyéctó de ley' pre- ' 
sentado por el Sr. Figúerola, respecto á la liquida­
ción por los ayuntamientos j' diputacionesptóvin- 
ciales de sus créditos contra el Tesoro, con d'éstinp 
á obras de utilidad pública. Combatieron este'pro- 
yecto por varias razones, todas ellas cóüvaücé’ntes' 
y entre ellas porque los' pueblos están áfligidós 
antes que obras públicas lo que necesitan es pan, 
los Sres. Herrero, García Briz y  De Pedro, habiéu 
dolo defendido los Sres. Figúerola y  Moñtejo.'

Se dió por suficientemente discutida, la totali-^
■ dad del proyectó, y se éntró en el (íeb'ate de los ar­
tículos sin qiiíe se llegara á la votación ¿el pri­
mero. : - 1 : .

No terminarémos esta revista sin manifestar 
nuestra estrañeza por la poca importancia que los. 
ministros de una situación tan liberal, tan amiga 
de la discusión, conceden á los debates del. Parla­
mento. Ayer habia trascurrido en el Congrego la 
mitad de la sesión ordinaria sin que ningún indi­
viduo del gabibete se hallase en el banco miaiste-. 
rial. ¿Temen gastar el térciopelo del mismo?

¡Qué engorroso es tener que asistir diariamente, 
á respondeí* á jprégimtas impertinentés qué le po­
nen á uno en un' brete, tener qué defenderse' de 
ciertos ataqiies qué hacen sudar la gota gorcia y  
sostener discusiones caleiitándosé la mollera en dis­
currir palabras para salir del apurol ¿No es verdad 
señores ministros?

de país civilizado, sobran y  son un obstáculo esas 
leyes, esa libertad y  ese gobierno que de nada sir­
ve, pues nada puede hacer con las unas y  con la 
otra.

Esta es la verdad:

V
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i'QÜI! GoaiEBNO ES ESTE?

Los escándalos de la noche del domingo vinie-” 
ron á demostrar una vez mas que en España no 
hay gobierno; pero faltaba una prueba más- con­
vincente que todas las suministradas hasta ahora 
por los hechos; una prueba irrecusable, porque era 
délas que pudieran llamarse auténticas; una prue­
ba proporcionada por el mismo gobierno, ó sea por 
los ministros, que en situaciones normales es lo 
que constituye el gobierno.

Dirígenle severas y  fundadísimas acusaciones 
por lo sucedido en aquella noche, y  por toda es- 
culpacion dice el presidente del Consejo que no ha­
bia sabido nada hasta la mañana siguiente; que no 
tenían fuerza para contener aquellos desmanes, á 
no haber ensangrentado las calles de la capital; 
que dentro de las leyes que se han hecho durante 
la revolución y dentro de la libertad, no ha tenido 
el gobierno medios eficaces y directos para opo­
nerse al tumulto y al desórden; que en esta clase 
de gobiernos es mas fácil criticar que obrar y  acer­
tar; que lo sucedido el domingo por la noche, fué 
«una indignidad; • pero que no sabe quién la mo­
vió; pero que sabe que no son liberales, ni lo han 
sido nunca.

Después habla el Sr. Sagasta y  entre otra.s cosas 
dice que los agentes deórdeu público fueron «unos 
miserables» y que no cumplieron con su deber: que 
todos deploran los desórdenes de la noche del do­
mingo; pero que tales escenas no nos deshonran á 
los ojos de las demás naciones, pues las ha habido 
en todos los pueblos civilizados.

¿Qué ha de decirse después de haber oido tales 
y tan insignes despropósitos en boca de los que se 
llaman ministros? Una persona, no mas que una 
persona habia en Madrid en la noche del domingo, 
que ignorase lo que estaba pasando y  lo que habia 
sucedido; era el duque déla  Torre; el presidente 
del Consejo de ministros. ¡Escelente servicio el de 
unlgobierno, cuyo presidente se acuesta y  duerme 
tranquilo, sin saber que la capital es teatro de lo­
mas repugnantes desórdenes! No supo ni sabe quies 
nes fueron los autores, pero sabe á ciencia cierta 
que no eran liberales. La perspicacia del general es 
maravillosa: las personas no puede distinguirlas, 
pero las opiniones políticas las distingue y percibe 
cou perfecta claridad aun después de apagados los 
faroles, aun en el fondo de la mas densa oscuridad.

¡Que no tenia el gobierno fuerza para contener 
los desmanes! Nada menos que mil y  quinientos 
hombres, armados de sables y  re-wolvers cuenta el 
cuerpo de policía pública, y uniformados, que se 
hallaban á disposición del gobernador: solo un ins­
pector con treinta ó cuarenta hombres délos de tri­
cornio ó kepis, habría sido mas que suficiente para 
haber arrestado á los alborotadores, y  buena prueba 
es que donde quiera que tres ó cuatro individuos se 
opusieron con energía, la turba retrocedió y  no hu­
bo nada. Eso de necesitar que se ensangrentaran 
las calles de Madrid, es literatura de brocha gorda 
para producir efecto y  nada mas; no habia necesi­
dad de haber llegado á los estremos, y  menos de 
haber sacado la tropa de los cuarteles, como enfá­
ticamente decía el ¡5r. Sagasta, creyendo decir una 
gran cosa.

Que dentro de las leyes de la revolución y  den­
tro de la libertad no tiene el gobierno medios efica­
ces y directos para oponerse al tumulto! pues en­
tonces, si ha de haber verdadera libertad para los 
hombres de bien, tranquilidad para la población 
entera de Madrid, y  si ha de conservarse el nombre

Un gobierno que hubiese comprendido cuál era 
el mas rudimentario de sus deberes, no habría vaci­
lado un momento, y aun cuando hubiese procedido 
fuera dé la ley para salvar á la sociedad, se habría 
presentado al dia siguiente á dar cuenta á las Cór- 
tes, y  estas hubieran aprobado su conducta y  su­
plido la falta que se observara en las leyes.

En esta clase de gobiernos, segué el duque de lá 
-Torre, es mas fácil criticar que obrar y  acertar! 
Pues entonces, esta clase de gobiernos no son go­
biernos, porque en tales ocasiones se obra y *se 
acierta siempre salvando el órdeh público y  la í ) -  
ciedad: si ló sucedido fué uúa indignidad, ql pre^i- 
deute del Oonsejo no debió haberlo nombrado Si­
quiera, sin haber demostrado que las autoridades 

I se habían opuesto á tal indignidad: hasta,ahora bo 
se habia o iío  á un ministro calificar de miserab\es 

,.ásus agentes, mucho menos cuando la califlpacifan 
bá dé reqáer sobre tpdo,un .cuerpo, que debe inspi­
rar confianza al vecindario. Lucidos, ha dejadolel 
Sr, Sagasfa á los del tricornio de cinta am arilla I  ¿ 
los dél képís medio mo.rado! :

¡Quégobierno! Pareqe que se.retira,ante la Ih-
diguáciou que han producido los desmanes del db- 
miingo y  ante otras dificultades: y  ¿quién le susti­
tuye? dícesé que otro ministerio en que serán pies 
forzados los señores duques de la Torre y  Sagasta; 
,6̂5̂ decir, el ministro que ha, dicho que con las leytes 
de la revolución y  con la libertad nada se puede 
hacer; ,y el ministro que ha llamado miiserables á 
sus agentes, y  ha dicho que lo sucedido el domin-^ 
gohapasadoy pasaeu cualquier país civilizado: 
ministros que continuarán, el uno con las mismas 
leyes y  la misma libertad, ,y el otro con los mis­
mos agentes amarillos y morados, y  lo mismo que 
hasta ahorai

Se dic,e también que vendrá el Sr. Ruiz Zorrilla 
y  se pondrá al frente da un ministerio homogéneo-, 
es decir, todo de progresistas. Es lo que falta al 
país: por fortuna, para Madrid, el verano convida 
á tomar el aire del campo,, y  desde allí , se puede 
ver y  esperar los acontectmiéntos. Porque, dígase 
Iq que se quiera, todo indica que estamos en el prin­
cipio del fin.

CORREO EXTRANJERO.

A medida que el tiempo marcha, las maniobras 
electorales se vau acentuando en Francia, sin que 
se pueda todavia presagiar cual habrá de ser el re­
sultado definitivo. En París, como decíamos ayer, 
la opinión parece mostrarse favorable á las candi­
daturas republicanas, lo cual prueba que los pari­
sienses son incorregibles; en los departamentos, 
por el contrario, la idea monárquica predomina en 
todas partes. Del gobierno se dice que observa el 
moviniieuto electoral atentamente resuelto á noiu- 
térveuir en manera alguna ni aun para favorecer á 
los hombres que le inspiran mayores simpatías. 
Este es siempre el propósito de todos los gobiernos 
en vísperas de elecciones, hasta que llega el dia de 
cuiñplirlo, y entonces desaparece, dando lugar á 
una conducta distinta, que los políticos llaman 
práctica.

Hoy que tau conveniente seria la franqueza, 
nadie descubre en Francia el verdadero pensamien­
to que preside á sus acciones ni la aspiración que 
pretende realizar. El presidente del poder ejecuti­
vo invoca como móvil de su proceder el pacto de 
Burdeos; la derecha de la Asamblea nacional no lo 
contradice ni espresa su adhesión de una manera 
esplícita; pero si teme verse descubierta por algún 
compromiso de trascendencia, su disgusto se tra­
duce al instante por una votación unánime en la 
que nada puede descubrir la vista mas perspicaz. 
Bajo este concepto, la izquierda republicana obra 
con menos misterio, Sin duda, porque confia en 
las promesas reiteradas de M. Thiers, á quien se 
le -supone real y  verdaderamente convencido de 
la  imposibilidad de restablecer la monarquía siu 
hacer antes un ensayo concienzudo de la 
blica.

y por nra^^ae'^igan para 
esplicar lo pasado, por mas que intenten para ate­
nuar la participación que les ha cabido, los hom­
bres del gobierno de 4 de Setiembre están condena­
dos á soportar toda la dureza de sus consecuencias. 
Un consuelo les queda: el de servir de ejemplo á 
los que pretendan imitarlos.

No ha habido gran revista en París el domingo. 
El haberse suspendido tan gran solemnidad se de­
bió al mal tiempo. Sin embargo, el suceso ha dado 
lugar á todo género de comentarios. Hay quien lo 
atribuye al descubrimiento de una conspiración or­
ganizada por la gente del petróleo con el fin de 
derramar una lluvia de bombas sobre el ejército. 
Otros dicen qpe el jefe del poder ejecutivo de acuer­
do con la Asamolea de los representantes del país, 
debia dar un golpe de Estado en el bosque de Bou- 
logne, y  la combinación fracasó por motivos que 
nb son.del dominio público. Y últimamente, tam­
bién se habla de una prohibición espresa de los 
prusianos. En apoyo de esta versión, que es la mas 
singular, se asegura haber mediado comunicacio- 
ne? entre Ver^alles y  el cuartel general del ejérci­
to de Ocupación, en la noche del viernes al sábado.
Si efectivamente hacia mal tiempo el domingo, 
¿í ûé niejor esplicacion puede darse á la suspensiou 
de la revista?

Nq se preocupan tanto los alemanes para sacar 
partido del inmenso material de guerra que se han 
llevado de Francia. Después de haberse convencido 
de lo mucho que les costaría trasformar los Chas- 
sepots en fusiles del sistema Dreyse, han resuelto 
venderlos, lo mismo que las ametralladoras, ar- ' 
neses, etc., etc. Algunos.comerciantes han hecho 
compras de consideración con la idea de volverlos 
a vendqr á Fraucia. También se han vendido las 
municiones de guerra, como era consiguiente.

De las. fiestas celebradas en Berlín el dia 16, en 
otro lugar damos noticia circunstanciadas, toma­
das de un periódico inglés.

Por otra parte, un telégrama de Berlín dice que 
la estátua de Federico Guillermo III se habia inau­
gurado conforme con el programa de.los festejos á 
las tropas. La entrada triunfal de estas habia pro­
ducido indecible entusiasmo. El emperador Gui­
llermo concedió numerosas gracias. El general 
Roon, ministro de la Guerra, lia sido elevado á la 
dignidad de conde, y  al general Moltke se le ha 
conferido el empleo de feld-mariscal, que es la ma­
yor graduación gerárquica de la milicia.

De Roma escriben que la reina de Inglaterra ha 
dirigido un despacho á Su Santidad, anunciándole 
que ha instituido una fiesta en honra suya, y  que 
ba rnándado se celebre el dia 16 de Junio en todo el 
Reino-Unido.

repu-

Entretanto vemos que el dia de la espiacion, de 
la justicia, que al fin y  al cabo para todos llega, ha 
sonado para dos hombres del gobierno de 4 de Se­
tiembre. A sus esfuerzos por rehuir la responsabi­
lidad que contrajeron haciéndose dueños del poder 
por medio de un motín, el peso de su culpa recae 
sobre ellos como el testimonio inexorable de la con­
ciencia pública. M. Picard sucumbió el primero, 
después le ha tocado el turno al general Trochu, 
cuya laboriosa justificación ante la Cámara ha ser­
vido para que se le juzgue con severidad y  en pre­
sencia de datos irrecusables, y  habiéndole llegado 
la ocasión de hablar á M. Jules Favre, no parece 
que haya sido mas feliz. De sus esplicaciones am­
biguas y  mezcladas de recriminaciones importunas 
no se saca en limpio otra cosa que no podía el go­
bierno de la defensa aceptar las proposiciones del 
conde de Bismark en la famosa conferencia de Fer- 
rieres, porque no tenia el derecho de hacer la paz.

Estraño argumento por cierto. No se creía auto­
rizado para poner término á una lucha que después 
de la catástrofe de Sedan era insensata, y  no vaciló 
en hacer aquella declaración arrogante, ni una 

[  pulgada de terreno ni una piedra de las fortalezas,
■ que condenaba á Francia á todos los horrores de la 
j invasión. Ahora es cuando se ven los resultados de 
j tanta altivez y  tanta ceguedad. Lo único que ha- 
I bria podido justificarlo, hubiera sido el éxito en las 
j operaciones militares durante el sitio de París, v  

desgraciadamente fueron tantas las faltas cometi- 
, das, que en lugar de victorias, no hubo mas que 

desastres con el legado de la insurrección de la 
Conmune, cuyos desmanes constituirán una de las 
páginas más negras de Francia.

Nuestro ilustrado corresponsal de París nos es­
cribe con fecha del 16 la siguiente carta, que con­
tiene noticias de bastante interés, si bien algunas 
de ellas, especialmente las que son tomadas de los 
periódicos, necesitan confirmación.

París 16 de Junio de 1871..
«Sr. Director de El Eco de España. 

Continúa el staíu quo político señalado por el discur­
so de M. Thiers en la validación de las actas de los prín­
cipes de Orleans. La vida política no tomará animación 
hasta después que se hayan efectuado las reelecciones de 
diputados que por el número crecido que han de elegir­
se equivalen á unas nuevas elecciones. Los partidos se 
preparan á la lucha y los manifiestos llueven en 1a pren­
sa. Difícil es adivinar lo que saldrá de estas elecciones, 
pues á pesar de la lección severa que han recibido los 
franceses, el espíritu de partido domina mas que el ver­
dadero patriotismo.

Los elementos heterogéneos de que se compone el 
gobierno de Versalles, dará su fruto eu las elecciones 
próximas. El partido bonapartista se mueve muchísi­
mo, pero ahora parece que solo en cinco ó seis podrá au­
mentar su número en la Asamblea. Mas oposición halla­
rá en Versalles el partido bonapartista que la misma re­
pública roja, principiando por el jefe del poder ejecutivo 
que ha declarado no permitirá'que ponga los pies en 
Francia ningún miembro de la familia de Bonaparte.

El domingo próximo pasará el jefe del poder ejecuti­
vo y el general Mac-Mahon una revista á todas las tro­
pas que han eontribuido á la salvación de París, en el 
campo de Marte. Se dará á esta revista cierta solemni­
dad, y asistirá á ella una parte de los diputados de la 
Asamblea. Los periódicos dan una importancia á esta 
fiesta militar, que no creemos tenga, habiendo llegado á 
decir que se trataba por este medio de reconciliar con 
París á la Asamblea nacional. Lo que hay de cierto es 
que se repartiráu en la revista algunas recompensas mi­
litares á los soldados que mas se hayan distinguido en 
la lucha, y desde aquel dia los diferentes cuerpos de 
ejército saldrán de París para sus destinos en las pro­
vincias y la Argelia, dejando en París una guarnición 
de cincuenta mil hombres. Con esta guarnición de tro- 
pus y la reorganización de la policía y los sargentos de 
villa, la ciudad de París estará tranquila y quieta, no 
habiendo que temer la alteración del órden desarmada 
como se encuentra la guardia nacional.

Aunque los príncipes de Orleans no hayan dado su 
dimisión de diputados la daran luego que tomen asiento 
en ia Asamblea nacional. Han venido estos dias los prín­
cipes á París y asistieron en un palco baigmire á una de 
las representaciones del teatro francés. Personas bien 
informadas nos aseguran que la fusión entre las dos ra­
mas no está consumada y que el conde de Chambord no 
entrará por ahora en Francia. Los partidarios de la fa­
milia de Orleans desearían que el conde de Chambord 
abdicase para facilitar el advenimiento al trono del con­
de de París; per) hasta ahora no vemos que el partido 
legitimista acejM ■ tales pretensiones, puc^ trat a, por el 
contrario, de c . ■ v ;r su derecho en to lasu pureza.

Es probabl' , 3 después de pasada la revista se le­
vante el estado '.le sitio, no porque no haya todavía bas­
tante que guardar en esta población indómita, sino por 
otras razones de gobierno y de alta política. Mucha par­
te de la colonia do españoles que habita París, se halla 
ahora eu Londres con el atractivo déla esposicion y sin 
los inconvenientes que ofrece por ahora esta capital 
conde de Sanafé ha salido para Bruselas; pero regresará 
á París dentro de pocos dias. ”

La cantidad del nuevo empréstito que ha de emitir

-M. Pouyer Quertier para desinteresar á los prusianos, 
será de dos mil millones de francos. Este empréstito no 
se emitirá hasta después de verificadas las elecciones y 
evantado el estado de sitio. Parece probable que los tí- 

tulos de este empréstito devengarán un interés de 5 por 
00. Según el espíritu de los bolsistas, el precio no esoe- 

derá de 85 por 100, lo quedaría al portador un interés de 
6 por loo al año.

Ya que estamos en la Bolsa, no saldremos de ella sin 
decir algunas palabras mas. La Bolsa es un campamen­
to; por todas partes se ven los soldados que están acuar­
telados en los altos y los bajos del edificio. Por. los en­
rejados y balconadura se ven colgadas las camisas y 
otras ropas de la colada de los soldados puesta á secarse 
ál sol. Dentro del edificio están los comerciantes y bol­
sistas, ocupándose de las transacciones como de costum­
bre, aunque no son hasta ahora muy activas. Los fon­
dos español^ suben; pero las operaciones son poco ac­
tivas en París ; el verdadero mercado de estos fondos es­
tá en Lóndres.

Aconsejaríamos á ’V'ds. que en su periódico nos die­
sen noticias para el estranjero de la personalidad del ac­
tual ministro de Hacienda, el Sr Moret. Este hacendis­
ta no es conocido aquí; dícese que es orador y jóven, 
que ha seguido la carrera de abogado, uo dejando de ad 1 
mirar que con tales condiciones el gobierno de D. Ama­
deo lo haya elevado al ministerio de Hacienda, cuando 
harta falta hace un hombre de génio práctico y versado 
en los negocios. No estrañamos, por tanto, que sea ver­
dad que hace contratos que cuestan al Tesoro público 40 
y mas por 100 de interés anual.

ün diputado que llega en este instante de Versalles, 
nos dice que la Asamblea en masa asistirá á la revista 
del domingo que tendrá lugar, no el campo de Marte, 
sino en Longehamps. Así debe ser, pues ayer pasamos 
por el campó de Marte y no vimos preparativo alguno. 
En Longehamps, las tribunas para la corrida de caba­
llos pueden dar asiento á los diputados de la A.?amblea 
para presidir la revista. A nosotros, á la verdad, nos 
parece muy estraña e.sta disposición del gobierno de 
M. Thiers, y no comprendemos cuál pueda ser su signi­
ficación política.

Para que se vea hasta donde ha llegado la demencia, 
y mejor diríamos el atrevimiento y elmaquiavelismo del 
tribuno Gambetta y de los hombres del 4 de Setiembre, 
el Dhrio oficial declara haberse ya cambiado el cónsul 
de Francia en Versey. Este cónsul, nombrado por el cé­
lebre Gambetta, ó mejor diremos, por M. Pavre, era un 
M. Alawime, complicado en la causa de asesinato con­
tra la vida del emperador Napoleón con Ledru-Rollin y 
Félix Pyat.

Asegúrase de Italia que el dia.l.*' de Julio próximo 
se trasladará la capital á Roma, y el dia 10 el Parla­
mento.

Otra noticia nos da también el Gaulois del e.stranjero 
muy interesante también para el porvenir de Italia y de 
España.

«La casa de Borbon, dice Le Qaulois, trata de tomar 
»su puesto bajo el sol, ó de ser, en caso necesario, el sol 
»mismo. Nec pluribits ultra. La persona que llega del 
•Este, que nos dió ayer tan buenas noticias de los”prín- 
•cipes, nos da hoy otras no menos interesantes sobre 
•los proyectos de los Borbones estranjeros. Estos se han 
•reunido en Ginebra. Francisco II asistió á la reunión. 
•Los condes de Girgenti, los condes de Oaserta y los 
•duques de Montpensier han estado representados en 
•este consejo de familia por cartas-credenciales y emba- 
•jadores estraordinarios.

•La unión y el acuerdo es completo. Bajo el punto 
•de vista práctico han resuelto apoyarse para la res- 
•tauracion de los Borbones en España bajo el cetro de 
»D. Alfonso XII. y la regencia del duque de Montpen- 
»sier: el restablecimiento del trono de Francia.»

No sabemos lo que habrá de verdad en lo que dice 
Le Qaulois-, pero lo que no deja duda alguna es que las 
Córtes del Norte, desde que han visto las tendencias de 
la revolución de Francia, principian á preocuparse de lo 
que pasa en el Mediodía de la Europa, y van separándo­
se mas y mas cada dia del espíritu revolucionario que 
vencido en Francia levanta la cabeza en Italia y Es­
paña.

Víctor Manuel no tiene, por mas que se quiera de­
cir, las simpatías con que contaba en Prusia, y lo mi­
ran con un recelo estremo en Austria y Rusia. El tole 
tole es general en Europa contra la revolución y los re­
volucionarios. y pronto hemos de ver en España el fru­
to de esta opinión.

Poco mas podemos decir á VV. hoy que sea de inte­
rés. Por todas partes se ven en París los obreros ocu­
pados en reparar las averías causadas por la guerra ci­
vil, y no se habla sino de olvidar lo pasado y preparar 
el porvenir. Los propósitos de enmienda son muchos.
Dios quiera que se cumplan.»

MAS SOBRE EL TRIBUNAL SUPREMO DE
JÜSTICIA.

Silencio profundo ha sido la contestación que 
han dado los periódicos ministeriales á nuestro 
suelto del dia 13 del corriente, en que hicimos pú­
blico el notable retraso  que se observaba en la tra­
mitación de alg'unos espedientes que radican en el 
Tribunal Supremo de Justicia, con g'rave daño de 
considerables intereses y notorio de.sprestig-io de la 
administración de ju.sticia. Silencio tanto "mas in- 
esplicable, cuanto que. ajeno el asunto á toda mi­
ra política, afecta á altísimas instituciones, la.sti- 
mando respetos y  consideraciones de conocida im­
portancia y trascendencia.

Preciso es, pues, insistir sobre este delicado 
punto, viéndonos á ello mas obligados por las no­
ticias que respecto del mismo, no sin dificultad, 
hemos adquirido.

Preguntábamos en dicho suelto; ¿Sabe esto el 
presidente (el indicado retraso)? ¿Lo sabe el fiscal? 
¿Lo sabe el ministro del ramo? Entonces creíamos 
que no, boy tenemos la seguridad de que lo sabían 
y  \o saben demasiado, y de que del mismo modo 
conocen las causas que lo ocasionan.

S msible es decirlo, pero los interesas públicos 
están ante toda otra consideración, el derecho de 
los particulares exige pronta y eficaz reparación v  
aun cuando uombreapropios ¿ r
repelo de los miamos interesados, a ljo  liemos*de 
apuntar para ,u e  se ponga término i  ün esM o je  
c o ^  que de consuno reclaman la respetabilida 
del primer tribunal de Espada, el bnen nombr! d 
0. individuos que le componen, los fueros de la 

justicia, y  el imperio de la moral mas vul<>-ar.
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Digimos ea el indicado suelto, -que existía es­
pediente que se hallaba detenido cuatro, seis y mas 
meseseu la fiscalía de dicho tribunal, esperando su 
despacho; y ciertamente nos equivocamos, pues no 
es uno solo, ni dos, ni veinte los que se hallan en 
ese caso; cientos de negocios se encuentran no ya 
retrasados, sino detenidos y  paralizados por falta 
de personal necesario, sin embargo de ser este nu­
meroso y  hallarse dignamente retribuido.

Cuando hace tiempo se llevó al mencionado tri­
bunal el conocimiento de los negocios contencioso- 
administrativos, y cuando poco después se creó la 
ceisacion criminal, se aumentó considerablemente 
el número de los ministros y  de los abogados fis­
cales, duplicáudose casi el de estos últimos, y  se­
ñalándoseles mayor sueldo que el que venían dis­
frutando; todo en proporción á las mayores uecesi- 

. dades del servicio.
No es del caso ocuparnos ahora si la nueva or­

ganización que entonces se dió al tribunal, respon­
de á su altísima y'trascendental misión, pero quizá 
lo defectuoso de la misma influya considerablemen­
te eu ciertas dilaciones y entorpepimientos que se' 
notan en las salas de justicia. Pero no es esta la 
causa principal é inmediata del mal que hoy lamen­
tamos. Débese esto á otras menos disculpables, que 
merecen severa y justa censura, y  que exigen in­
mediato y radical remedio.

Para la provisión de las nuevas plazas de aboga­
dos fiscales, fueron nombrados en su mayor parte 
por el recto y justiciero Sr. Montero Bros, personas 
que si bien ni por la legislación antigua ni la mo­
derna tenían las condiciones necesarias, hasta el 
estremo de que alguno de ellos ha tenido que pasar 
por el disgusto de oir decir eu pleno Parlamentó 
que sw Ululo d i ahogado todavía conservaba la tin­
ta fresca  cuando fué nombrado para aquel impor­
tante cargo, en cambio eran diputados constitu­
yentes; y  ocioso será añadir, que pertenecientes á 
la mas dócil y  complaciente délas mayorías.

Esta circunstancia fué motivo bastante para que 
estos séres privilegiados no tomasen posesión de sus 
nuevos cargos, obteniendo de tan justificado mi­
nistro prórogas y mas prórogas para no sujetarse 
á reelección, y á la vez poder benévolamente con­
tinuar dando sus votos al gobierno en la Cámara; 
sin que á ello obstaran las exigencias del servicio 
público, ni los perjuicios que tanto á los intereses 
de los particulares como á los del Estado se estaba 
ocasionando por la detención del despacho de los 
asuntos y espedientes, que á estar servidas debida­
mente aquellas plazas, no hubiera tenido lugar.

Se disolvieron las Córtes, é inmediatamente to­
maron los agraciados posesión de sus respectivos 
destinos; pero cuando era de esperar que con asi­
duidad, actividad y  celo, procuraran remediar ta­
les daños, ocasionados solo por atender á su per­
sonal conveniencia, volvieron á abandonar sus 
destinds, con la correspondiente licencia segura- 
ínente, para irse á sus distritos electorales á ges­
tionar y  preparar el buen éxito de su elección para 
las actuales Córtes. Fueron elegidos unos senado­
res y otros diputados, y  á escepcion de unO de 
ellos que oportunamente renunció su destino, el 
cual se conserva todavía vacante, continuaron los 
otros gozando las ventajas, sueldos y preeminen 
cias de los suyos respectivos, pero con la notabilí 
sima circunstancia de cesar en su desempeño. Es 
decir que estos señores se han considerado incom 
patibles desde luego, lo mismo los senadores que 
los diputados, para ejercer, para llenar la parte 
onerosa del cargo\ mas claro, para trabajar, pero 
no para disfrutar la parte útil y  productiva.

No sabemos á que criterió obedece esta conduc 
ta, pero lo cierto es que desde aquella fecha, es de 
cir, desde la creación de dichas plazas de abogados 
fiscales, están estas sin servir, sin perjuicio de re 
tribuir el erario á los felices titulares un trabajo 
que no prestan, ocasionando así la paralización 
de numerosos negocios en que se agitan importan­
tes derechos y eu que se ventilan cuantiosos inte­
reses, poniendo así en evidencia al tribunal que de 
biera aparecer como modelo de rigosa exactitud 
ya que no de la mas estremada actividad y  celo; y 
desautorizando á las leyes de tramitación, primera 
y principal protección de todo litigante, puesto que 
los términos y plazos concreta y  esplícitamente 
fijados eu ellas, se hacen ilusorios precisamente por 
los funcionarios mas directa y  especialmente eU' 
cargados de vigilar por su cumplimiento, y de ac 
tivar incesantemente la mejor administración de 
justicia.

Bueno es que la situación premie á sus adeptos, 
pero hágalo de otra manera, con cargos menos de­
licados, y cuyas faltas no produzcan tan graves 
males, así en el orden moral como en el ma­
terial.

No estrañamos que los interesados mas ó menos 
despreocupados, lo sacrifiquen todo á su personal 
conveniencia; pero no encontramos disculpa para 
los que, como el presidente y fiscal del tribunal, 
lejos de velar, como es su obligación, por la obser­
vancia de las leyes, y por el mayor iustre y  esplen­
dor del tribunal, prestan su complicidad á tales 
abusos, sabiéndolos y tolerándolos por debilidad ó 
complacencia.

Y el mal tiene difícil remedio; los abogados fis­
cales que ejercen en la actualidad no bastan á dar 
salida á todos los negocios, y mucho menos para 
ponér en curso corriente ios atrasados: la ley de or 
gauizacion judicial no autoriza el nombramiento 
de suplentes ó sustitutos, ni esto seria fácil ni con­
veniente, porque abogados de crédito y reputación 
no han de abandonar su estudio para atender por 
temporadas al despacho de la fiscalía aunque se les 
consignasen sueldos en el presupuesto, lo cual no 
sucede; y por demás está el decir lo peligroso que 
seria el conceder tan elevados cargos á abogados 
sin pleitos ni reputación que pudieran comprome­
ter gravísimos intereses de todas clases; por lo 
cual sin duda nunca se han conocido tales institu­
ciones.

Estos informes que incompletos nos hemos pro- 
dido proporcionar, bastan para demostrar que en 
ningún tiempo el favoritismo ha prevalecido tan 
esca;. lalo.sa y descaradamente como en la época i 
presente de la España con honra, sobreponiéndose ! 
á todo interés y á roda consideración por importan- ¡ 
te que sea. |

Causaría risa sino inspirara repugnancia el ver i 
constantemente prevaleciendo el mas impudente 
interés individual sobre las cosas mas sagradas y 
respetables: el observar como se desconocen é in­
fringen las mas claras pescripciones de la ley en 
de las raa conveniencia particular; y el estar oyen­

do continuamente fundadaS; quejas por abü.sosen 
todos los servicios ptíblicosí-para favorecer los pro- 
próíitos ó pretensiones del último personaje  de esta 
ya ridiculísima situación.

Nos prometemos adquirir mas pormenores res­
pecto de este asunto; y ser mas y mas esplícitos ca­
da dia, para que el público vaya aprendiendo á co­
nocer á los modernos regeneradores de este desdi­
chado país.

Decididamente los señores progresistas se han 
creído que gobernar es jugar á los soldados; tocar 
el consabido' himno; firmar la nómina—eL que^a- 
be,—con religiosa puntualidad; dar sendos almuer­
zos patrioteros; cobrar el sueldo á fin de mes,—ó 
antes si es posible,—y levantar empréstitos con el 
mas delicioso sans facón.

Por lo demas, nada de Órdén, fiada dé adminis­
tración', nada de seguridad individual; ninguna 
garantía para él pacífico ciudadano que nó se pres­
ta dócil á alternar en sus risibles parodias dé libe- 
ralismo, aceptando en ellas aunque no sea más que 
el simple papel de compar.sa Ó racionista.

Ellos se dejan llevar por la mas salvage intole­
rancia respeto á todo lo que se resísta á doblegarse 
á su ridículo sistema, á las vandálicas espansiones 
de esas turbas fanáticas que siempre le sirven de 
escalera para sus tumulttíarios encumbramientos^ 
y á las que en pago de haberlos ayudado á éscalar 
el poder, tienen que concederles, ya qué no bienes 
jJositivos y  reales que mejoren su condición ó su 
bienestar moral y material, franquicias y  liberta­
des por lo menos, que las' permitan érigirse en ár­
bitras de la opinión- pretendiendo encauzarla á s u : 
capricho; dispensadoras dé la pública tranquilidad 
distribuyéndola á trancazos; nivéladoras y  regula­
doras de la fortuna, repartiéndósela en Andalucía 
y otros puntos; y  por último, en depositá'rías y  sa­
cerdotisas de la religión, matando toda creencia,. 
proscribiendo toda fé, y  oponiéndose á la práct^a 
de todo culto. i

Verdad es también que en cambio todas estas 
atrocidades se practican en áras de la sacrosanta |i-  
bertad, en desagravio de la vilipendiada dignidad 
del hombre, y con el pensamiento fijo en él vene­
rando y progresero código de loS derechos indiis- 
entibies, üegislables é inalienables... i

A pesar de tanto salvagismo... ¡pobre pueblpl 
¡Cómo te hacen instrumento de insensatas ambi­
ciones!... ^

El espectáculo que en la tarde y noche del 18 
del corriente presenció Madrid, no tiene califica­
ción. En el diccionario del desprecio no hay térmi­
nos bastante duros que aplicarle...

Todos los católicos de Madrid, es decir, Madrid 
entero, hecha escepcion de algunos verdaderos y  
fingidos progresistas, se régdcijaba con el fausto 
acontecimiento de haber cumplido la escels Santi­
dad de P ío IX, el vigésimoquinto añb dé su glofip- 
so pontificado.

Durante el dia se permitió  la manifestación uni­
versal, unánime, ardiente y  entusiasta de tan puro 
regocijo...

Los inmundos reptilés que se revuelven en el 
cieno de las revoluciones que fragua la ambición, 
solo se atreven á ostentarse en las tinieblas.

Por la noche, pues, desencadenó Ja revolución 
su enjambre de asquerosas sabandijas.

Los faroles dé la p'ública iluminación fueron 
apagados á pedradas. Los tapices y  colgaduras 
que adornaban lós balcones, fueron de ellos arráni- 
cados brutalmente. El escalamiento y  los allana­
mientos de morada, se estuvieron realizando en 
medio de la mas escaudáiosa impunidad, y  á, cien­
cia y  paciencia dé algunos agentes de, órden púr , 
blico y de la indignada muchedumbre, que no 
comprendía, no podía comprender, cómo se ejecu­
taban actos tan vandálicos. Los mas groseros in­
sultos, las agresiones más salvajes, los gritos mas 
desenfrenados de ¡muera él Papa! acompañaban á 
este verdadero tumulto que duró por espacio de 
cuatro horas estendiéndose por todo el perímetrq 
de la población. '

Yadigim osen nuestra reseña de ayer que la 
casa del Exemo. señor marqués de Monistrol, con­
de de Sástago, fué apedreada, tirándose palos á las 
personas que se asomaron á los balcones, y  hacien­
do quitar las colgaduras y apagar las luces.

La del señor conde de Bornos alcanzó la misma 
suerte.

La de Ovieco, Superunda, y  otras muchas que 
seria prolijo enumerar, ya de la grandeza, ya de 
los particulares, sufrieron iguales vejaciones y  atro­
pellos, y gracias á que por los criados se impidió á 
los alborotadores que entrasen en las casas como 
intentaron hacerlo.

A todo esto, la autoridad superior civil de la 
provincia, que no podía alegar ignorancia ni des­
apercibimiento de tales desmanes, puesto que los 
había prevenido y  hasta prejuzgado, en un bando 
que hizo fijar en las esquinas anunciando que cas­
tigaría con mano fuerte  á los que desnaturaliza­
sen la manifestación religiosa-, est&ba,... no se sabe 
donde. Hemos dicho mal: mientras todo esto pasa­
ba en Madrid, no faltaban gentes de buena fé, que 
volviendo la vista al primer magistrado de la na­
ción, preguntasen ¿dónde estaba el gobernador, 
dónde estaba el gobierno, dónde estaba el rey?... 
Le R oí í ‘ amuse, era la desconsoladora frase que 
se podía contestar, y  con el rey y su católica espo­
sa se divierte también el gobierno y  el gobernador.

¿Qué mas puedes apetecer, pueblo de Madrid? 
Mientras estabas entregado al pillaje de turbas pro­
bablemente asalariadas, mientras ardía el retrato 
del venerable pastor de los fieles, víctima de ambi­
ciones incalificables, le Roi  í ‘ amuse, sin ver á la 
luz del incendio en que alborean los sangrientos 
dias de la nación vecina el Manne Tezét Phares  de 
un cercano y fatídico porvenir.

El gobierno por su parte, tampoco se enteró de 
lo que acóutecia; y  hasta hubo alguu empleado de 
órden público, que auxilió á los criminales, inti­
mando á los dueños de las casas la órden de apagar 
os faroles y  quitar las colgaduras, para que no si­

guiera adelante el aboroto.
Es decir, que la sediciosa, la salvaje, la vandá­

lica turba estaba eu el pleno ejercicio de sus dere­
chos individuales: el ciudadano pacífico que desde 
el inviolable recinto de su hogar, de la manera 
mas sencilla, mas inocente, mas inofensiva, tribu 
taba una señal de amor y  de respeto al padre co. 
mun de los fieles sin distinción de colores políticos; 
ese desnaturalizaba la manifestación religiosa  es­
carnecía la libertad de los progreseros  que renie­
gan de su Dios, provocaba un conflicto, é insultaba

y< pisoteaba el venérá'üdiy-código de \o5 üegislables 
derechos de la Partida de la Porra,  única institu­
ción que boy rige, los destinos del país, y  á cuyo 
amparóse cometen, quedando en la mas completa 
impunidad, crímenes y .{jarbariés como la del atro- 
pello^de lós redaétorés ós. É l Siglo-, despojo.? como 
el secuastro de las ediciones de E l PapelUo y La 
Gorda-, algaradas como la d^l casino carlista; ase- 
siníáoé cómo el de Azcáréa^a; írrupcibiíes Vándáli- 
cas como la del teatro de Calderón, y manifestacio­
nes pacificas como la de la tarde y noche del glo­
rioso aniversario vigésimoquinto del Pontificado de 
Pío íX. • . '

¡Ah!Í Señores progreseros, y  cómo enseñáis en 
todas las ocasiones la punta de .la oreja!.

Lo malo para vosotros es, que el presente será 
el último presupuesto que la nación consienta que 
os traguéis; como habéis devorado • los anteriores.

La discusión en la comisión de presupuestos ha. 
sido lángida y poco importante en la sesión de 
anoche.

Be ha tratadp de los títulos que los ayuntamien­
tos tienen depositados en la Caja de Depósitos, pro­
poniéndose por el Sr. Escoriazay el Sr. Ramos que 
se crease, nn,papel que devengase el,4 por 100 de 
interés y  se les diese, en vez de los títulos dichas 
corporaciones te’̂ nian.en la Caja de Depósitos.

Habiéndose manifestado por algún señor dipu- 
tadp si dicha impértante modificación la aceptaría 
el gobierno y sohre todo el^ministro de Hacienda, 
y no habiendo nadie que contestase, p,ues realmen­
te no hay ministro de Hacienda ni gobierno, se sus­
pendió la discusión, acordándose que para la pró­
xima reunión se avisaría á domicilio.

Nuestro distinguido, amigo personal y  político 
el 'Sr. D. Claudio Moyano, llegó hace dos dias al 
pueblo de Fuente la Peña, en la provincia de Za­
mora, donde fué recibido' por el ayuntamiento y  
todos los vecinos boU mayor entusiasmo, si cabe, 

.queen los años'ahteriorés. Gran número de perso­
nas salieron á esperárle á dos leguas dé distancia 
del pueblo. Bien es -yerdad qüe él Sr. Moyáno es el 
amparo de todas las desgracias, el consuelo dé to­
das laé calamidades que sufren aquellos honrados 
castéllanosi

¡Qué vergüenza!... Sepan los católicos espáño-  ̂
les de todos los partidos políticos; sepan los espí­
ritus rectos y los hombres bien nacidos de todas 
las naciones cultas, que acaso se dé el único ejem­
plo por el gobierno español de indiferencia, cuando 
no de odio impío y sacrilego, contra nnestro santí­
simo padre Pió IX, vicario de ^Jesucristo en la 
tierra,

Por de pronto S. M. la reina de Inglaterra, na­
ción en su mayoría inmensa, protíistantjj, ha di­
rigido,á su Santidad un respetuoso mensaje, enque 
le felicita por el fausto suceso que la cristiandad 
acaba de celebrar, y  IC'anuncia que Jha dispuesto 
festejos en honor suyo, y  resuelto se celebre el dia 
16 de Junio en todo el reiho unido.

Y después detesta buena nueva, prueba de que no 
estorba el ser protestantes para tener honor y de­
cencia, vendrán otras análogas de laS naciones cis­
máticas y  jiéótéstantes, de 'Turquía, Trípoli, Mar­
ruecos, y de todo pueblo donde aun se conozca y  
estime menos al santo pontífice romano, y  á la ve­
nerable perSoña'qüé ocupa el Sólio pontificio.

¡Qué vergüenza, vólvémos á repetir!
Hasta nos páréce probablé que,algún alto per­

sonaje éxconíulgado, ¡haya éstimado (jonveniente 
aprovécliar tan buena coyuntura, para dar una 
múéstrá,'siquiera sea hipócrita, de atención y res­
peto hácia el augusto Pió IX .

¿Será obra de los carlistas esta explosión de jú­
bilo que en todas las naciones se ha notado? ¿Se de­
berán'ese regocijo y  esos respetuosos testimonios 
de amor á intrigas políticas?

Los malvados de la Commune, que sin rebozo 
ni éonsideraciéñ negaban la existencia de Dios y  
sacrificaban llenos de odio ásu s ministros., noqpa- 
reéeú mas nobles y  menos repugnantes que los fal­
sos católicos, sus cobardes y  cautelosos maestros é 
instigadores.

Ya iremos recibiendo noticias de toda la redon­
dez de la tierra, y ellas acreditarán que ningún 
pueblo, sea cual fuere la religión predilecta y  la 
forma de gobierno por que se rija, ha dejado de ce­
lebrar el faustisimo suceso que ha llenado el cora­
zón de los españoles católicos de una mezcla ines- 
plicáble de alegría dulcísima y de letal descon­
suelo.

No se sale, no, del paso con el peregrino sofisma 
que la funesta habilidad revolucionaria ha puesto 
en boéa dé lós desinteresados, prudentes  y patrio­
tas sabios q_ue tienen á España aherrojada, el cual 
consiste en decir: »los carlistas mezclan la religión 
con la política, y  por eso prescindimos nosotros de 

' aquella y  aun la perseguimos cruelmente...» Supo­
niendo cierta la mezcla, corresponde á los corazo­
nes rectos establecer la conveniente distinción. 
¿Dejarán, quizás de comer los desinteresados y pi­
tagóricos situaeioneros porque los carlistas hagan 
también uso de alimentos?

No es imposible ser católico sin ser carlista, ni 
tiene nada de vituperable el coincidir con este par­
tido en los sentimientos católicos, siempre de órden 
muy superior á toda mira política.

El argumento es falso á todas luces: antes que 
hubiera podido ocurrir al carlismo utilizar en pro 
de sus ideas el espíritu eminentemente religioso 
del país, muchísimo antes había ocurrido ya á la 
revolucionen sus períodos de fiebre mostrarse bru­
talmente sacrilega é impía. ¿Tendremos necesidad 
de aducir en prueba los infinitos testimonios que su­
ministra la historia délos cincuenta años postreros?

Un consuelo nos queda. No es la España, no es 
siquiera un gobierno verdaderamente español 
quien ha observado en esta ocasión esa vituperable 
conducta que nos sonroja y  entristece.

Rectificando lo que ayer manifestamos al dar 
cuenta de los vandálicos atropellos de la noche del 
18, tenemos la satisfacción de' hacer saber á nues­
tros lectores que, gracias á la presteza con que fue­
ron recogidos los tapices en casa de nuestro distin­
guido amigo el Exemo. señor marqués de Monis­
trol, nolfueron destruidos por las turbas como ha­
bíamos manifestado, si bien el retrato del Papa su­
frió varias pedradas, una de las cuales rompió el 
lienzo. i

Con este motivo debemos también consignar, ' 
para honra del verdadero pueblo de Madrid, que al ¡ 
er los vecinos de la casa de d icho señor marqués •

el atropello de que era víctimá, se le presentaron 
en gran numero y armados para ayudarle á recha­
zar la inicua agresión, no queriendo sin embargo el 
dueño de la casa recurrirá’la fuerza,.'para evitar 
desgracias en las cualés hubiese podido sufrir al­
gún'mócente en lugar de los verdaderamente cul­
pables.

Las casas de los señores que en la noche del 18 
sufrieron tan bárbaras tropelías no han cesado de 
ser visitadas durante todo el dia de ayer y el de 
hoy por personas de todas clases y condiciones que 
acudían á manifestar su sentimiento por los atro­
pellos de la víspera.

_Leejnos. en La Igualdad-.
«Los agentes de órden público, que veian impasibles 

á las turbas apedrear las casas particulares, hacían uso 
de su autoridad y evitaban el atropello cuando este se 
dirigía alas embajadas y consulados que lucían ilumi­
naciones.

Esto indica claramente qUe no era la falta de fuerza 
ó de Vigilancia por parte de los agentes la que dió lugar 
á los escándalos de anteanoche, sino tolerancia ó algo 
mas, que es mucho mas punible que el atentado 
mismo.»

Tiene razón nuestro,apreciable colega Epo­
ca, nos equivocamos al creer que ayer publicaría 
la Gaceta la no voluntaria dimisión del gobernador 
civil de Madrid.

Ignoramos los motivos que impidieron que 
apareciera en la Gaceta su forzada  dimisión; pa­
rece que en la de hoy se subsanará esta falta.

En reemplazo del Sr. Rojo Arias suenan varios 
nombres, si bien parece que solo al Sr. Alvareda 
se ha ofrecido formalmente dicho cargo el que lo 
ha renunciado entre otras razones por no perder el 
carácter de diputado, el cual se pierde desde el mo­
mento en que se acepta una pensión, empleo, co­
misión con sueldo, honores ó condecoraciones, así 
de la casa real como del gobierno.

Desconocemos el fundamento con que se habla 
de los Sres. Becerra, general Letona y  marqués de 
Sardoal para el cargo de gobernador de Madrid.

¿Podrá, saberse cuando piensa el ayuntamiento 
satisfacer las obligaciones municipales? Sabemos 
de una porsona que no cuenta con otros recursos 
para su subsistencia que tres decumentos que de­
bieron ser amortizados desde el 3 de Enero de 1870, 
y esta es la fecha en que no ha podido obtener un 
solo céntimo á cuenta de su importe.

Y á propósito, se nos ocurre una duda; ¿á las 
obligaciones amortizadas y  no cobradas se les abo­
nará el interés hasta que sean satisfechas, ó se con­
tentará la municipalidad con entregar su importe 
cuándo buenamente quiera y pueda?

Decimos esto, porque sino abonan intereses, se­
ria muy cómodo para el municipio declarar amor­
tizadas sus obligaciones y  prorogar el pago ad Ka- 
lendas grcecas.

El vecindario de Madrid, sin distinción de co­
lores, y  la prensa toda, con escepcion de los dia­
rios que viven al amparo del gobierno, piden uná­
nimemente la supresión dél cuerpo de órden pú­
blico creado por el Sr. Rojo Arias, de cuyo instituto 
ya digimos nosotros cuando apareció en Madrid, 
que no debería parecerse á la antigua y beneméri­
ta guardia veterana mas que en el uniforme.

La verdad es, que aun cuando la prensa y los 
vecinos de la capital tienen razón en querer que 
desaparezcan esos postes vivientes, que con su im­
pasibilidad se hicieron solidarios de los actos van­
dálicos de la Partida de la Porra en la memorable 
noche del 18, hay que buscar mas arriba el origen 
por qué no está, la calentura en las sábanas.

Referían ayer en algún centro oficial importan­
te que D. Amadeo, disgustado con el propósito del 
señor Moret de retirarse del gabinete, había ma­
nifestado que estaba resuelto á no aceptar la dimi­
sión del jóven ministro, pues . á la altura que ha­
bían llegado las cosas después de los escándalos y 
vandálicos sucesos del dia 18, la cuestión era de to­
dos ó ninguno.

En caso de ser cierta esta versión, creemos que 
el hijo de Víctor Manuel lo habrá pensado mejor, 
después de aconsejarse de sus ministros responsa­
bles.

En otra ocasión no muy distante, y cuando se 
trató de elevar á generales á los que eran tenien­
tes coroneles hace dos años, también se aseguró 
que D. Amadeo resistia esta medida, y  sin embar­
go, los resultados dijeron poco después que el ge­
neral Serrano le había persuadido, dándole razo­
nes especiales.

Un colega competente en la materia dice que 
ha oido con gran sorpresa que vuelve á agitarse la 
idea de ceder á un particular la esplotacion de la 
fábrica de Toledo, y su asombro ha crecido de pun­
to al saber que una persona de alta categoría mi­
litar patrocina tal pensamiento. Ignoramos los 
principios militares y  económicos en que pueda 
fundarse semejante cesión, tratándose de nuestra 
única fábrica de armas blancas, que además pro­
vee de cartuchería á todo el centro y  Norte de Espa­
ña, y cuya escelente maquinaria acaba de ser me­
jorada y está á la altura de los primeros estableci­
mientos de Europa, tanto en uno como en otro 
ramo.

Estas razones, unidas á la baratura de sus pro­
ductos, nos hace esperar fundadamente que los 
manejos que puedan poner en juego los partida­
rios de la esplotacion particular, se estrallarán an­
te los verdaderos intereses del pais y los particu­
lares del ministerio de la Guerra.

Desde hace muchos años, en todas las adminis­
traciones que han regido los destinos del país, ha 
habido el buen criterio de manifestar que solo go­
bernaban y  administraban teniendo en cuenta los 
intereses generales de la nación y  prescindiendo 
por completo de sus personales opiniones políticas 
por lo que respectaba á la verdadera administra-  |  
don y  gobernación con arreglo á las leyes. Pero los 
hombres de la situación que son refractarios á toda 
idea de gobierno y de administración, llevan su ig- , 
norancia üsu tiranía hasta el punto de manifestar y . 
de hacer alarde, siempre que de ello tienen ocasión, 
que son hombres de partido y  hasta de fracción, 
que gobiernan por ella y para ella, y que prescin­
den de todos los grandes y permanentes intereses 
que representa la colectividad del país. Y esto ha 
llegado á ser moneda tan corriente, que ya ni la 
misma oposición fija su atención ni censura cuand'^

se hace un nombramiento improvisando en alto em 
picado á uno que era un >pxi,idaM el dia anterior con 
tal de que se tenga cuidado de anunciar que ha re­
caído en un consecuente liberal, ó cuando en cual­
quiera de los Cuerpos colegisladores dice el gobier­
no <iporque nosotros los progresistas, nosotros los 
radicales no podemos tolerar tai-ó cuál cosa. >

Es impofeiblé'úna'perturbación m ^  completa 
que la que reina en las esferas del poder, en donde 
se carece de toda idea de gobierno en el buen sen­
tido de esta palabra, y mas imposible parece que 
una nación lo pueda sufrir con la fésiguácioii que 
la España la viene sufriendo de tres años á esta 
parte.

Por la presidencia del Congreso y  por el gobier­
no se han hecho vivas gestiones cerca de los dipu­
tados que tenían presentadas enmiendas al mensa­
je  á fin de que los retiren, con objeto de-acelerar la 
solución de la crisis, la cual créenlos ministros que 
no se puede resolver mientras no esté aprobado el 
mensaje.

Asegúrase que la mayor parte de los autores de 
las enmiendas no tienen dificultad en retirarlas con 
tan plausible motivo.

Si como parece probable se retiran Ixoy, todas ó 
la mayor parte de las enmiendas presentadas á la 
con testación del mensaje, posible es que eh la sesión 
de esta tarde empiece la discusión de la totalidad, 
si así fuese, hablará en contra, consumiendo el 
primer turno, nuestro apreciable amigo el Sr. Es- 
téban Collantes, al que parece que le contestará el 
Sr. Navarro y  Rodrigo. Los otros dos turnos en 
contra los consumirán los señores conde de Canga 
Argüelles y  Castelar.

Por mucho que se aligere la discusión del men­
saje, no creemos que termine antes del sábado; por 
consiguiente, hasta el domingo ó lunes no sé sa­
brá el resultado de la crisis. Para resolverla parece 
que se ha llamado al Sr. Ruiz Zorrilla.

Dos versiones circulan respecto de la crísi.s; una 
que habrá un cambio de personas en dos ó tres de­
partamentos, siendo los rainicros entrantes del 
mismo color que los salientes, es decir, de todos y  
de ninguno; otra, que se formará un ministerio 
homogéneo fronterizo ó radical, si bien las proba­
bilidades están en favor de este último pelo. En to­
das las combinaciones escusainos manifestar que 
figura como presidente y  ministro déla Guerra 
obligado el general Serrano el que, como es pú­
blico y  notorio lo mismo sirve para un lavado como 
para un fregado.

¿Se resignará el Sr. Ruiz Zorrilla á ser ministro 
simple  dado el caso de una crisis, que ahora parece 
que va de veras? Sé nos figura que no.

Estos dias pasados se dió como posible la for­
mación de un ministerio transitorio, en el que, 
¡Oh... cosa rafa! no figuraba el duque de la Torre, 
suponiéndose que en él ocuparía el departamento 
de la Guerra el ilustrado y  consecuente Sr. Alami­
nos; ministerio á quien no se le concedía mas tiem­
po de éxistéücia que el necesario para elevar á la 
alta dignidad dé capitán general de la revolución 
al Sr. D. Fernando Fernandez de Córdova, el cual 
ascendería despües á pre.sidente del nuevo ministe­
rio que se formase, si es que la afluente y galana 
oratoria del Sr. Alaminos no le convencía de que 
á su salud, á sus inferese.s y  á los de la patria lo 
que mas con venia era que fuese á la isla de Cuba de 
capitán general.

Ninguna de estas noticias es inverosímil ..... 
mas razón que no ío es la de que, t¡anto el Sr. Cór 
dova como el Sr. Alaminos, parece que asegura­
ban noches pasadas en la Tertulia progre.sista que 
allí era menester hablar con cierta cautela y  pru­
dencia, por no inspirar todos los concurrentes la 
misma completa confianza.

Sin duda el general Córdova recordaba el bie­
nio de 54 á o6, y  el Sr. Alaminos la persecución en 
que á su solicitud tomó parte el 3 de Enero de 1866 
cóntra el general Prim.

sin

Cada dia que pasa, cada hecho que ocurre en 
las esferas del gobierno, nos confirma mas en la 
idea que de esta situación tenemos formada. Cree­
mos estar siempre asistiendo á una representación 
del teatro de los Bufos.

Las cosas más serias, los acontecimientos mas 
graves llevan impreso un sello tal de ligereza que 
parece imposible que tomen parte en ellas perso­
nas constituidas en el poder.

Anteayer ínismo, cuando todos los ánimos es­
taban impresionados con las escenas de la noche 
anterior, media hora después de haber manifestado 
el general Serrano en pleno Senado, que el go­
bernador de Madrid había presentado la dimisión y  
le había sido admitida, se presentó en el Congreso 
el Sr. Rojo Arias empuñando su bastón de mando, 
como si tal dimisión no hubiera sido hecha y  mu­
cho menos aceptada.

Es verdad que hemos oido que la única persona 
que ignoraba que había hecho dimisión era el mis­
mísimo dimisionario Sr. Rojo Arias.

Parece que el Sr. Moret, en vista de los pocos 
dias de vida que quedan al gabinete, se ha resigna­
do á continuar deséinpeñando el ministerio de Ha­
cienda hasta que termine la discusión del men­
saje;

Tal vez haya influido en el Sr. Moret para te­
ner esta atención con sus compañeros, la cir­
cunstancia de que el Sr. Martos quería seguir su 
suerte.

Dicese que en el caso de que llegue á formarse 
un ministerio homogéneo, hay el pensamiento de 
disolver las Córtes, convocar otras en Octubre y  
entrar en un periodo de fuerza hasta que se con­
solide la situación: propósito es este que nos parece 
de todo punto irrealizable.

Entre las especies vertidas por el general Ser­
rano en la sesión del Congreso, hay dos de que no 
podemos menos de hacernos cargo. Fué la prime­
ra que no había nedio de gobernar con la legisla­
ción actual, y  en esto no úzo mas que confirmar lo 
que ya en otra ocasión manifestó el Sr. Sa 'asta di­
ciendo que los (Itrechos individuales pesan.m sobre 
el gobierno como una lo.sa de plomo. Aho.-a bien; 
no nos parece lógico que dos personajes q;:e tanta 
parte han tenido como el presidente del Consejo de 
ministros y  el ministro de la Gobernación en la 
confección de esas leyes y  de esos derechos que 
coartan sus facultades, y  que nosotros no entramos 
ahoraá juzgar, nonos parece lógico, repetimos,
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que escuden su ineptitud con los defectos que en 
cuentran en su propia obra.

Para neutralizar, sin duda, lo que acababan de 
decir, añadió el duque de la Torre, que si no puso 
coto á los desmanes y  k los hechos vandálicos ocur 
ridos en Madrid el domingo en la noche fué por 
evitar la efusión de sangre. La teoria sentada por 
el presidente del Consejo, es de lo mas estraña que 
hemos oido en boca de un hombre de gobierno, y  
hé aquí sus inmediatas consecuencias.

Una turba de malhechores ataca á los vecinos 
pacíficos en su propiedad y  en sus personas, incen­
dia aquella y asesina á estas siguiendo la opinión 
sentada por el general Serrano, para evitar la efu­
sión de sangre de los malvados, será preciso dejar 
que estos quemen y maten, como si la sangre de 
los hombres honrados fuera de peor condición que 
la de los asesinos é incendiarios.

Créanos el presidente del Consejo; no hay con­
sideración suficiente á dejar impune un crimen: si 
los cometidos anteriormente en Madrid hubiesen 
sido severamente reprimidos por la acción de los 
tribunales, es mas que probable, es seguro que no 
habrían tenido lugar los tristes sucesos de la noche 
de vergüenza.

Para que se vea, dice La, Epoca, cual era la ac­
titud de los empleados de policía, y  para rectificar 
al mismo tiempo una recriminación que nos hizo 
E l Im pacial,  vamos á copiar |aquí la carta que 
nos ha dirigido el tapicero encargado de los ador­
dos de la casa de la señora condesa de Bornos, y  
por ella se verá que no hubo turbas que asaltaran á 
los dependientes de dicha señora, sino que fué -la 
policía la que espontánea y  deliberadamente se 
apoderó de lo que no era suyo y  procedió con una 
manifiesta y culpable ligereza. Dice así la carta: 

«Señor director de La Epoca.
Muy señor mió: Por si quiere V. rectificar lo dicho 

por El Imparcial, en lo relativo á los trasparentes des­
tinados á la señora condesa de Bornos, diré á V. que lo 
ocurrido fué lo siguiente:

Encargado por dicha señora de unas cc gaduras para 
los antepechos de sus balcones y un dosel >ara colocarlo 
en el centro, con la inscripción de j Vi va P. j IX Pontífice 
rey, fué conducido este por dos mozos de cuerda á di­
cha casa á las cuatro de la mañana del domingo, y es­
tando ya en la puerta de la casa de dicha señora, se 
acercó el inspector del distrito de la Universidad, don 
Manuel Serré, acompañado de tres parejas de agentes 
de órden público, y con amenazas y maneras groseras,
y sin oponer resistencia alguna, nos condujo con el do­
sel al oficial mió y á mi, al gobierno de la provincia, 
donde estuvimos detenidos hasta la una y media de la 
tarde en que el señor g,jbéruaJor nos llamó para poner­
nos en libertad y que pudiéramos colocar en su sitio el 
dicho dosel, del cual, por órden de la señora condesa 
quitamos la inscripción.

Por lo tanto, es falso que hubiese tal estandarte ni 
pendón que refiere El Imparcial.

De V. afectísimo y seguro servidor Q. B. S. M.—Cár- 
los Martines.»

Cuando los inspectores están animados del es­
píritu que se revela en las precedentes-lineas, no es 
aventurado suponer que no verían con pesar las 
operaciones de los que, según el ministro de la Go­
bernación, no cometían crímenes, pero que sin em­
bargo perturbaban la tranquilidad, atentaban á las 
leyes y destruían lo que no era suyo.

Leemos en E l Imparcial-.
«La comisiou de incompatibilidades del Congreso 

parece que se inclina á resolver que los ejercicios de los 
cargos de director de política y de agricultura, indus­
tria y comercio que respectivamente desempeñan hoy 
los Sres. Romero Girón y Herrero, son incompatibles 
con el de diputado, por cuanto estos cargos no tenian 
asignación especial en el presupuesto vigente.

Si la opinión prevalece, los Sres. Herrero y Romero 
Girón renunciarán sus puestos antes de dar lugar á la 
presentación del dictamen.»

jCoü que los ejercicios de los cargos, eh? ¿y 
para eso tantas alharacas, ruidos y desazones cuan­
do la discusión de la ley de incompatibilidades? 
Con que todos aquellos fieros y puritanismos han 
quedado reducidos á no asistir á la oficina los apo­
dados incompatibles? Estamos seguros de que, á 
poder cambiar de color, se pondría colorado el pa­
pel en que escribimos; lo cual debe consistir en que 
no es progresista.

¿Y hasta cuándo ha de estar sin cumplir con sus 
deberes de empleado el diputado incompatible? 
¿Mientras duren las sesiones? ¿Y. quién desempeña 
entre tanto los servicios públicos propios de su em­
pleo, especialmente en aquellos en que la ley no 
autoriza sustituciones?

De seguro que todo estará previsto en las le­
yes, y  si no ya se arreglará á gusto de los benefi­
ciados.

¿Y estos incompatibles de temporada ó á ratos, 
entran en sorteo con los compatibles de verdad‘1

Apostamos un ejemplar de la ley de incompati­
bilidades y  otro de la Constitución democrática á 
que hay diputados y senadores compatibles que en­
vidian la suerte de estos incompatibleí; á lo revolu­
cionario.

Comprendemos que los Sres. Herre o y  Romero 
Girón prefieran renunciar sus puestos á someterse 
al benéfico procedimiento inventado por la huma­
nitaria comisión. Se necesitan condiciones de ca­
rácter apropiadas, para aceptar voluntariamente 
ciertas posiciones. No á todos les es dable el olvido 
de sí mismos hasta tal estremo.

Entre tanto, ensalcemos la honrosa actividad de 
la comisión del Senado, que dia tras dia trabaja 
sin descanso para poner término al abuso que viene 
notándose de que, senadores que á la vez disfrutan 
valiosos empleos, notoriamente incompatibles, vo­
ten muy frescamente en las cuestiones mas empe­
ñadas, aunque siempre á favor del gobierno: pues 
si bien pasan sesiones y  mas sesiones sin presentar 
dictámen, es porque ratán haciendo un menudo 
estudio de cada caso en particular, y  de todos en 
general, para someter su resultado á la delibera­
ción de la Cámara allá para... primeros de Agosto. 

------------------ ---------------- -—
Una larga y espresiva relación publica anteayer 

E l Imparcial  sobre la fiesta dada el domingo en pa­
lacio. Dice así:

«El concierto verificado anoche en palacio estuvo 
verdaderamente brillante; Asistieron unas 400 personas, 
entre las que estaban r : iresentados los Cuerpos cole- 
gisladores, los Supremos Tribunales de Justicia y Guer­
ra, el ayuntamiento, la diputación provincial, la au­
diencia, el Consejo de ministros, las academias, la Uni­
versidad central y la sociedad Económica matritense.

Entre los señores que asistieron recordamos á los de 
los representantes de Prusia y Austria, la señorita de 
Sickles, la baronesa de Hortega, las duquesas de Te-

tuan y Veragua, la marquesa de los Ulagares, la con­
desa de Almina, la baronesa de Andilla, las señoras de 
ülloa, Moret y Marios, y las de Chaves, Hevia, Pimen- 
tel y señoritas de Lecea y Mocliales.

Las señoras duquesas de la Torre y Abranles, y las 
marquesas de Sardoal v Puente-Seguro, no pudieron 
asistir, por hallarse enferma la primera, y cumpliendo 
el novenario de luto las últimas, por el fallecimiento de 
doña Blanca df Povar, emparentada con ellas.

También asistieron los Sres. Santa Cruz y Olózaga 
(D. Salustiano), todos los ministros, escepto el Sr. Be 
ranger; los subsecretarios, el presidente del Tribunal Su­
premo, Sr. Gómez de la Serna, el del Tribunal de Cuen­
tas, Sr. Chinchilla; el de la Audiencia, Sr. Groizard; el 
gobernador de la provincia, Sr. Rojo Arias; el Sr. Galdo, 
el rector de la Universidad central, Sr. Bardon; varios 
alcaldes de distrito y diputados provinciales, entre loa 
que figuraban los Sres. Mmjivar, Sánchez Talavera, 
Olózaga (D. SantiagoJ, Jaquete y otros. También estu­
vo el gobernador del Banco de España,Sr. Cantero.

Además asistieron los generales Serrano, Concha 
(D. Manuel), Córdova, Bassols, Alaminos, Infante, Cer­
vino, Peralta, Ustáriz, Pieltain, Iriarte, jLopez Domín­
guez y Ros de Olano; los brigadieres Palacios y Búrgos, 
todo el cuarto militar del rey con su jefe general Rossell, 
y el coronel de los guardias de S. M. Sr. Carrillo y Gu- 
tierrez.

Como observarán nuestros lectores, al concierto 
no asistieron mas personas, lo mismo del bello sexo 
que del sexo fuerte, que algunas correspondientes 
al mundo oficial. Esta determinada concurrencia, 
lo mismo podría ir formada á palacio, que á la t e - ; 
sorería á pasar revista y cobrar la paga.

He aquí los telégramas estranjeros que recibi­
mos ayer por conducto de la Agencia Paira-.

Versalles 19 (Noche.) — Asamblea nacional. — Se 
aprueba una proposición fijando reglas para la venta y 
fabricación de armas de guerra.

Se aprueba también otra proposición facilitando a los 
alsacianos domiciliados en Francia, el derecho de 
electores y elegidos en todas las elecciones.

El Sr. Julio Favre contestando á una pregunta de un 
diputado, declara que el gobierno deplora las dilleulta- 
des que impiden el próximo regreso á la patria de los 
prisioneros franceses y añade, que el gobierno hará to­
dos los esfuerzos posibles para acelerar la vuélta de 
aquellos.

Lóndres 19 (Tarde.)—La candidatura del duque de 
Chartres está combatida por los ^republicanos.

El Fígaro publica una carta indultando al conde de 
Chambord.

Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 lj8.
3 por loo francés, á 52 li2.
3 por loo español  ̂á 33.
Versalles 20.—Una circular del ministro de Gracia y 

Justicia declara que pedirá la dimisión á los magistra­
dos que acepten candidaturas para la Asamblea.

Créese que la Asamblea aprobará hoy ó mañana la 
ley relativa al empréstito.

El manifiesto de la izquierda republicana moderada 
ha recibido diez y seis nuevas adhesiones.

Anuncian los periódicos de Paris que han sido presos 
Rogere y Vesinier.

El gobierno ha autorizado el restablecimiento de la 
telegrafía privada en el departamento del Sena y Oise si 
las líneas están suficientemente arregladas.

Lóndres 20 (á las 4 y 30 de la tarde).—Por el cable 
anglo-portugués.—Desde esta semana se comenzará á 
publicar el balance hepdomedario del Banco de Fran­
cia. Espérase que pronto se tendrá noticia de la 
sion del empréstito francés.

En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses á 92'00.
3 por loo francés á 52‘üO.
3 por loo español, á 33‘00.

omi-

Como oírecimos, publicamos á continuaciou el 
extracto de la sesión del lunes, con inclusión de los 
discursos pronunciados por el ministro de la Go­
bernación y  el gobernatlor de Madrid, en los que, 
al tratar de justificar los Sres. Sagasta y  Rojo Arias 
los sucesos del domingo, verán nuestros lectores la 
mas justa censura de los actos del gobierno y  de 
sus delegados: ■

«Abierta á las cuatro menos cuarto, se leyó y fué apro- 
baaa el acta de la sesión anterior,

El Sr. NUNEZ DE ARCE: Presento una esposicion 
de 11.000 contribuyentes de la provincia de Valladolid, 
es decir, de casi la totalidad de los que allí levantan las 
cargas del Estado, pidiendo que los gastos generales de 
la nación se reduzcan á la cifra de los ingresos: que se 
supriman los nuevos impuestos; y finalmente, que se dé 
protección á los productos nacionales para sacar al país 
del profundo abatimiento y penuria en que se encuentra.

El Sr. PRESIDENTE: Pasará á la comisión de pre­
supuestos.

El Sr. GOMEZ: Presento también á las Córtes una 
esposicion de vecinos y labradores de la villa de Care­
nas, provincia de Zaragoza, contra el impuesto sobre los 
caldos.

El Sr. PRESIDENTE: Pasará á la comisión de pre­
supuestos.

El Sr. ZURITA: Presento una esposicion de varios 
vecinos del pueblo de Corpa pidiendo se desapruebe el 
impuesto sobre bebidas.

El Sr. LA ORDEN: Presento una esposicion en que 
los catedráticos de segunda enseñanza de Soria y los 
empleados de la diputación provincial piden que se re­
duzca al 2 y medio el descuento del 10 por 160 sobre sus 
sueldos.

El Sr. Trelles avisó no poder asistir á la sesión por 
hallarse enfermo.

A la comisión de incompatibilidades pasó la nota de 
los empleados diputados del ministerio de Estado.

Quedó sobre la mesa una comunicación de la direc­
ción general de Hacienda pública acerca del espediente 
sobre arriendo de las minas de Linares.

Dióse cuenta de haber nombrado presidente y secre­
tario las comisiones que han de informar acerca de los 
bienes de D. Manuel Godoy y sobre reforma del Có­
digo.

El señor marqués de SARDOAL: Voy á hacer una 
pregunta al Gobierno de S. M.

Todos sabéis, señores, los sucesos ocurridos anoche, 
y de los que fué teatro la capital. Me olvido de los an­
tecedentes y circunstancias de este suceso. Yo veo en 
los acontecimientos á que me refiero la violación de los 
derechos consignados en la Constitución, y por ello pre­
gunto al Gobierno si tiene noticia de lo que ocurrió, y 
si está dispuesto á castigar á las personas que cometie­
ran aquellos hechos escandalosos para que no se vuel­
van á reproducir.

Ruego, pues, al Gobierno que nos esplique lo que su­
cedió, y que nos diga las medidas que tomó para repri­
mir esos desmanes y para castigar á sus autores.

El señor ministro de la GOBERN.\.CION: Señores, al 
ver la poca prudencia de unos y la intolerancia de otros, 
hay momentos en que se apodera de mi ánimo la duda 
de que en este país pueda afirmarse verdaderamente la 
libertad. Si no fuera por la fé que tengo en ella, y si no 
fuera porque sé que por estas pruebas han pasado y es­
tán pasando otros paises que se llaman maestros de la 
libertad, seguramente esta duda que se apodera de mi 
ánimo seria mas duradera.

Tratábase ayer de hacer una manifestación religiosa

que, á no haber tenido otro carácter, se hubiera hecho 
con el respeto, con la consideración y con el asentimien­
to Je casi todo el pueblo de Madrid, como sucede siem­
pre con las manifestaciones que son verdaderamente rer- 
ligiosas. Pero si examinamos un poco los antecedentes 
y circunstancias de la manifestación que ayer se queria 
hacer, veremos que lo que en su principio quiso mani­
festarse como una cuestión religio.^a se hizo después un 
acto e.sencialmente político.

En la proposición presentada al Congreso el otro día 
se pedia al Congreso la declaración de que se felicita­
ba por haber llegado al vigésimoquinto aniversario 
de la exaltación de Pió IX at Trono pontificio. Apar­
te de la oportunidad ó no oportunidad de traer cues­
tiones de esta naturaleza á las Asambleas políticas, 
yo creo que aun cuando se traigan, no deben traerse 
como se trajo esta.

Para traer aquella proposición no se contó con nin­
gún partido; no se contó coa el gobierno ni con nadie, y 
hasta el encargado de defenderla no era, permítame el 
señor Nocedal que se lo diga, no era la persona mas á 
propósito para hacerlo; y no porque falte ilustración á 
S. S., que yo se la reconozco, sino por la falta de espe- 
riencia, propia de la edad, y por ser el mas apasionado, 
políticamente hablando. Todas estas razones hacían que 
aquella proposición thviera un carácter que no debiera 
haberse dado á lo que en ella se pedia. Y todavía hay, 
otro hecho en esa proposición que revela la tendencia de 
sus autores.
l Ailleferiase la primera parte solamente á feli .itar al 
Sumo Pontifico por el vigésimoquinto aniversario de su 
reinado, y la segund^i á otra cosa que no tiene nada que 
ver con la felicitación.

Algunos señores diputfidos dp la mayoría quisieron 
que se dividiera la proposición en dos partes para votar 
la primera, y la fracción de donde había salido se; opuso 
á que eso se hiciera: es decir, no quiso que todos pu­
dieran adherirse á la manifestación de respeto y de amor 
al Padre común de los fieles. Por consiguiente, si esto 
se considera como un precedente á la manifestaei<m de 
ayer, no puede ser un precedente mas desgraciado.

Empezó la manifestación por las colgaduras en loe 
balcones, y yo sé que muchos colgaron creyendo que el 
carácter de la manifestación era puramente religioso, 
sintiendo después de haberlo hecho, y quejándose de 
que en algunas partes habla lemas que indicaban que la 
manifestación no era para el Papa, de lo cual protes­
taban, puesto que de este modo se le queria dar carác­
ter político que no hubiera debido tener.

El pueblo de Madrid, hizo una distinción entre la 
manifestación religiosa que se habla ofrecido y la polí­
tica que aparecía á sus ojos, y la hizo como debia ha­
cerla, no colgando mucha parte del vecindario, y acu­
diendo un gentío inmenso á la Minerva que, como todos 
los años, salió de San Sebastian. .

Llegó la nochq, y á pesar de las disposiciones adop­
tadas por la autoridad, se cometieron atentados indig­
nos de la cultura de este pueblo : se atacó el derecho de 
los que querían hacer una manifestación política; por­
que aun cuando np se habia puesto en conocimiento de 
la autoridad que se fuera á hacer mas que una manifes­
tación religiosa, se debió dejar á los manifestantes en 
completa libertad mientras no se eseedieran de su de­
recho ; y si se escedian, se debió acudir á los tribu­
nales.

Varios grupos numerosos, faltando al derecho y á la 
dignidad de los demás, como á la suya propia, cometie­
ron atentados que calificarán los tribunales, dando un 
espectáculo triste que es preciso que no se vuelva á re­
petir. Algunos agentes de la autoridad cumplieron con 
su deber disolviendo los grupos, valiéndose de la fuer­
za ; otros, mas cobardes ó menos dispuestos á cumplir 
con su deber, no pudieron ó no quisieron disolverlos, y 
algunos de ellos se dejaron arrollar por completo. De to­
dos modos, como su deber era haber muerto en el cumpli­
miento de su obligación, están ya sometidos á una in­
formación veinte y tantas parejas de órden público y 
tres inspectores, y hay además cuarenta y tantas perso­
nas presas, de las cuáles veinte y tantas están en poder 
de los tribunales, á los que entregará el gobierno el res­
to, después que tome las primeras medidas.

El gobernador de la provincia, al ver que á pesar de 
sus disposiciones no se han evitado los escesos que ano­
che presenció Madrid, ha presentado su dimisión. El 
gobierno está resuelto á castigar el atentado de anoche 
y á hacer que se aplique á los culpables todo el rigor de 
las leyes. (Una voz: Ya lo veremos). Ya lo veremos, 
porque no hay nadie mas interesado que el gobierno en 
ello; pero para conseguirlo; es necesario también que loa 
que en parte ó en todo, directa ó indirectamente, son 
causa de esos atentados se moderen en su proceder. (El 
señor marqués de la Vega de Armijo: ¿Quiénes son?)
Los carlistas y algunos que no son carlistas; y yo siento 
que algunos compañeros nuestros, que no son carlistas, 
se hayan dado por aludidos con mis palabras: ellos sa 
brán por qué. (El señor marqués de la Vega de Armijo: 
Pido la palabra para una alusión personal, indigna del 
señor ministro de la Gobernación). Yo siento mucho 
que el señor marqués de la Vega de Armijo, persona á 
quien estimo y respeto, dejándose llevar de la pasión, 
que no otra cosa le puede mover á decir lo que ha di­
cho, haya pronunciado palabras que no son dignas ni 
de la compostura ni de la educación de S. S., cuando yo 
no le hacia alusión alguna. Yo he dicho que no ha­
biendo aludido á ninguna fracción mas que á los car­
listas y á otros que no son carlistas, S. S. sabría por 
que se habia exasperado. (El señor marqués de la Vega 
de Armijo: Como no somos carlistas, podía haber sido á 
nosotros.)

Es necesario, señores, que tratemos de averiguar por 
qué los pueblos pueden llegar á momentos de exaltación 
que dan lugar á sucesos como los de anoche, para pro­
curar evitarlo, ó por lo menos no producirlos, en bien y 
en honra de la nación española.

Yo estoy seguro de que si la manifestación se hubie­
ra hecho por el Papa esclusivamente, á pesar de que to­
davía no ha reconocido la situación que atravesamos y 
la legalidad por la cual estamos aquí reunidos, el pueblo 
de Madrid, prescindiendo de toda cuestión política, le 
hubiera felicitado por el vigésimo quinto aniversario de 
su reinado.

Y, señores, no soy yo solo el que se lamenta de que 
se quiera hacer de la religión un instrumento político.
Yo he sabido con gusto que el Internuncio, al saber que 
se le queria dar una serenata, rogó á la autoridad que lo 
impidiera; y habiéndole contestado que no podía ser, 
dijo que tenia carácter de estranjero, que con su carác­
ter de tal no se le podía hacer una manifestación sin su 
consentimiento, y que no le dada por el giro que habia 
tomado la cuestión.
Ko¿Bra política, ó era religiosa la manifestación de 
ayer? Lo dicen los órganos del partido que la dirigía: de 
ese partido que quiere tanto al catolicismo y al Papa, 
que no consiente que haya mas católicos que los carlis­
tas. Es decir, que quiere, en el delirio de su insensatez, 
que en España no haya mas que ateos, ó protestantes, ó 
carlistas.

Oid lo qiíe decía ayer un órgano de ese partido:
«.Así como esta (la Virgen) Madre del Salvador de los 

hombres aplastó con sus purísimas plantas la cabeza do 
la infernal serpiente, así Pió IX aplastará también con 
el Syllabus la cabeza del liberalismo, verdadera serpien­
te del siglo XIX.»

«El primero fué San Pedro; el último es el de hoy:
Pío IX.

Los anti-Papas han sido 42.
El primero fué Novaciano; el último fué Amadeo, 

duque de Saboya.»

Que el Papa va á matar el liberalismo. Y ¿qué conse­
guís con hacer creer esto? Yo sé que establecéis una di­
ferencia entre el liberalismo, que es la libertad nuestra, 
y la libertad vuestra, que es la que tiene por programa 
el Syllabas. Yo sé también que al llamar anti-Papa á 
D. Amadeo de Saboya, no os referís al rey de España, 
sino á imo de sus ascendientes; pero lo habéis dicho de 
tal manera, que todo el muado puede creer que os refe­
ríais al rey de España. (Risas.) Os reis porque eréis que 
eso lo debe saber la mayor parte del pueblo: pues no lo 
sabe; y quizá muchos de vosotros que ahora os reis, si 
no fuera por un artículo que ha escrito una persona muy 
ilustrada en la La Ilustración, no lo sabríais tampoco.

Esto no solo ha sucedido en Madrid, sino en todas 
partes, como lo demuestra lo ocurrido en algunas ciu­
dades de España, por ejemplo, en Cuenca, de donde he 
recibido el siguiente telégrama:

«Acaban de participarme que esta mañana han apa­
recido algunos pasquines en que se decía: «Viva Pío IX 
Rey: esterminio á los liberales hasta la quinta genera­
ción.» He dado órden para que se procure averiguar los 
autores.»

Asi es camo se prepapaban también en Cuenca para 
la manifestación religiosa en favor del Papa.

De Valencia me dicen:
«Han sido arrancados de las esquinas de las calles 

mas públicas de esta ciudad pasquines en los que el di­
rectorio católico, invocando el nombre de Pió IX y su hi­
jo predilecto Cárlos VII, incita á los valencianos ála lu­
cha para destruir lo existente y encomiar á dicho Cárlos 
bajo la bandera de «Dios, patria y ley,» alentando con 
las pruebas inequívocas que há tres dias está dando el 
pueblo de amor al altar y el trono.—Se instruyen dili 
gencias.—Tranquilidad completa, sin recelo pueda ser 
alterada por nada ni por nadie.»

Y de San Sebastian;
«Celebrado ayer en esta capital aniversario Pió IX 

sin novedad; en Tolosa con igual motivo hubo ilumina 
cion, y un grupo dió voces de «viva Cárlos VII y muera 
Amadeo I.» Presentóse el alcalde y restableció el ór­
den.»

Es decir, señores, que en Madrid, como en todas par­
tes  ̂se ha querido dar un carácter político á la manifes­
tación para hacer ver que los manifestantes estaban afi­
liados á cierto partido político. Y como además el parti­
do á que me refiero está diciendo todos los disis que su 
misión es desacreditar el sistema representativo, la IL 
bertad y los derechos individuales, los partidos libera­
les se escitan y se duelen de que un partido, que nada de 
eso habría de respetar si llegara al poder, se aproveche 
de las garantías de la Constitución para desacreditar el 
sistema que nos rige. Y no digo que por eso no haya de 
usar ese partido de los derechos que tienen todos loa es­
pañoles; pero digo que naturalmente eso exaspera á las 
personas que han sufrido persecuciones cuando ha es­
tado en el poder, y que creen que las pueden sufrir 
mañana.

Y hay que tener en cuenta, lamentando como yo la­
mento los sucesos de anoche, y estando dispuesto á que 
no vuelvan á repetirse, que estamos atravesando una 
época difícil de aprendizaje político, y que hemos visto 
pueblos que pasan por civilizados y por ilustrados, en 
los cuales los partidos quedan completamente supedita­
dos á los vencedores hasta que aquellos se resignan y 
ceden, de lo cual todavía tenemos un ejemplo en los Es­
tados-Unidos, donde hay im partido que tiene puesto el 
pié sobre el cuello del otro.

Aquí se han puesto en lucha dos ideas: la idea libe­
ral y la idea carlista. El partido carlista ha sido vencido 
en el terreno de la fuerza en la guerra civil y en las mu­
chas insurrecciones que después ha habido, y por fin ha 
venido aquí una lucha legal, y ha sido vencido también 
en el terreno de la ley: ese partido, sin embargo, está 
hoy tan osado, tan envalentonado, tan incorregible co­
mo si no le hubiera ocurrido nada, y sigue combatiendo 
todo lo existente, sin agradecer siquiera al gobierno que 
haya tenido con él la gran generosidad de hacerle entrar 
en la legalidad existente, cuando él no acepta esa legali­
dad. No se puede llevar mas allá la generosidad.

Y cuando esto ve el partido liberal, y cuando piensa 
en que ha derramado su sangre para vencer esa causa y 
en que ha conseguido, vencerla cien veces, y cuando cree 
que puede tener que hacer otra vez grandes sacrificios 
por las ideas liberales, ¿no hay razón bastante para que 
se exalte al ver que los hombres de ese partido apelen á 
la religión para conseguir sus fines, y quieran ellos so­
los pasar por católicos?

Convengamos, señores, en que hay motivo para que 
el partido liberal pueda estar exasperado.

Yo condeno mas que nadie á los que abusan de su 
derecho impidiendo que los demas ejerzan el suyo, por­
que no debe nadie tomarse por su mano la justicia: no 
disculpo los hechos de anoche, ni los atenúo; pero digo 
cómo pueda haberse dado origen á ellos.

No tienen disculpa los sucesos que ayer ocurrieron, 
cuyo castigo compete á los tribunales de justicia. Para 
que este pueblo se haga digno de la libertad es preciso 
que respete la libertad de todos. El gobierno está dis- 
pue.sto á hacer que caiga el castigo de la ley sobre los 
que promovieron las escenas de anoche, porque está 
dispuesto á hacer que la ley impere sobre todos, abso­
lutamente sobre todos, lo mismo sobre sus enemigos que 
sobre ios que se llaman sus amigos.

Pero sepan al mismo tiempo todos que no hay mas 
medio para afianzar la libertad que la moderación en el 
uso de los derechos y la tolerancia con los demas.

De lo contrario, no es posible la libertad, ni el ór­
den, ni la tranquilidad, ni nada. Yo ruego, pues, á los 
adversarios del gobierno que se coloquen dentro de la 
legalidad y que no abusen de sus derechos; y á los que 
se llaman sus amigos les ruego también que respeten los 
derechos de todos los ciudadanos. De otro modo caerá 
el rigor de la ley sobre todos los que se manifiestan ene­
migos y los que so dicen amigos sin serlo; porque el 
que no cumple la ley es enemigo del gobierno, en el 
momento en que es enemigo de la verdadera li­
bertad.

ElSr. ROJO ARIAS: Señores diputados, estoy en 
desacuerdo con el señor ministro de la Gobernación y lo 
siento en el alma. Si estoy conforme con S. S. en pro­
clamar los principios de gobierno que acaba de procla­
mar, no lo estoy ni en la importancia dada álos sucesos 
de anoche, ni en el origen que S. S. ha creído que han 
podido tener.

Yo, que por razón del puesto que ayer servia y que 
aun desempeño, conozco detalles de que S. S. acaso no 
tenga noticia, ó que haya creído que no debía esponer- 
los aquí, demostraré á S. S.,al Congreso y al país que 
los sucesos de anoche no .han sido provocados por el 
partido liberal español. Y al asentar esta conclusión, no 
se atribuyan mis palabras á sutilezas del entendimiento 
sino á hechos materiales privados, que he tenido cuida­
do de recoger.

No he de hacer la historia de lo acontecido aquí hace 
pocos dias: los señores diputados de la mayoría y mu­
chos de la minoría recuerdan aquel hecho con pena; 
pero aquel hecho me sirve á mí de eslabón en la cadena 
política para dec'arar que los sucesos de anoche ni me 
han sorprendido, ni han tenido la trascendencia que sus 
inspiradores deseaban que tuvieran, porque estaba pre­
venido contra ellos.

Prescindo, pues, de apreciar lo que pasó aquí ha­
ce pocos dias, por mas que me sobrarían razones pa­
ra demostrar que aquel suceso se habia traído aquí para 
preparar lo que habia de venir después. Que la fiesta 
religiosa de ayer era un ardid de partido, que yo no cali­
fico, no lo digo yo, lo ha indicado el señor ministro de 
la Gobernación al manifestar que esta era la opinión del

representante del Pontífice. Señores, el sábado por la 
tarde, teniendo conocimiento de que se iba á dar una se­
renata al Nuncio de Su Santidad, de lo cual no se me ha­
bia dado aviso; y deseando que la serenata se verificara 
mandé un delegado mió á que se avistase con el Nuncio 
para preguntarle á qué hora iba á tener lugar. La con­
testación del Internuncio fué decirle que me rogara que 
interpusiera mi autoridad para impedir que se realizara 
la serenata, y añadió que habia ido al Senado á hablar 
sobre esto con una persona influyente del partido car­
lista.

Yo me encontraba con alguna dificultad para impe­
dir ese acto; pero creía que alguna diferencia existia en­
tre un súbdito español y el Nuncio de Su Santidad, el 
cual rechazaba esa manifestación, porque según él venia 
de personas á quienes consideraba causa única del des­
aire que el Congreso español habia hecho á Su San­
tidad.

La serenata no tuvo lugar. Los mismos diputados 
carlistas que están en el Congreso temían escesos, y en 
algo se fundarían para ello: sin duda debían fundarse 
su conducta anterior.

Se anunció la manifestación religiosa con el carácter 
que todos conocen, y se verificó sin el menor esceso, 
hasta el punto de que las personas encargadas déla fies­
ta dijeron al gobernador que estaban satisfechas de las 
precauciones que habia tomado la autoridad.

Durante la fiesta en el templo de San Isidro vinieron 
á quejarse á mí de que un ciudadano hubiera puesto en 
un balcón, frente á un escudo que los carlistas coloca­
ron, ciertos efectos pertenecientes á un instituto legal 
del país; y yo, como se trataba de un acto religioso, or­
dené, rogué á ese ciudadano que quitara aquellqs sím­
bolos del balcón. Así lo hizo; pero en cambio no des­
apareció el escudo de los carlistas.

No diré nada de la oración pronunciada en la iglesia, 
que fué bien pronto conocida; y á las cuatro de la tarde 
supe estraoflcialmente que se habia acordado suspender 
la procesión. Inmediatamente dirigí un B. L. M. á las 
tres personas que habían dirigido la fiesta, rogándoles 
que concurrieran á mi despacho.

Me dijeron que habían tomado desde por la mañana 
el acuerdo de la suspensión: y replicando yo que, por 
mas que no deseaba conocer los motivos del cambio, les 
rogaba me dijeran si la suspensión procedía de que se 
creían con pocas garantías, uno de aquellos señores, 
verdadero tipo del caballero de la Edad media, el señor 
marqués de Mirabel, me dijo: «Noj señor; issta cuestión 
se ha desnaturalizado; se le ha dado cierto color políUco 
por los que se suponen amantes del catolicismo, y no 
quiero contribuir á que se dé el escándalo de una irre­
verencia; así es que tan luego como he visto á algunos 
dispuestos á suspenderla, he provocado una votación y 
he quedado en mayoría.»

Esto me lo confirmó el otro presidente; y el tercero, 
el la Juventud católica, me dijo que la causa de no ha­
ber salido la procesión consistía en que contaban con la 
música del Hospicio, y que esta no podia asistir, como 
se les habia ofrecido, por negar su permiso el ayunta­
miento de Madrid, cosa que no podia ser, puesto que esa 
música depende de la diputación.

De todos modos resulta que no se suspendió por el 
temor de que pudiera alterarse el órden.

Al llegar á mi casa, á las ocho y media de la noche, 
me encontré con una comisión de tres individuos de la 
Juventud católica, deesa sociedad que habia adornado 
su casa con varios tarjetones en que habia escritos al­
gunos lemas, y me dijeron que habia sido .invadida su 
casa é incendiado todo.

Trasladóme inmediatamente al local de la sociedad, 
y me encontré con que ni siquiera habían puesto el pió 
en el dintel de la casa, porque yo hice un reconocimien­
to, y vi que loa faroles de color y demás adornos e.staban 
intactos, y que solo desde la calle so habían roto algu­
nos y deshecho un dosel que habia entre los balcones.
En el acto dije á los sócios: «¿Quieren ustedes encender 
los faroles? Yo les garantizó á usteues que no serán mo­
lestados por nadie.» Aquellos señores, alegando que no 
se creían autorizados para ello, me dijeron que no, y 
quitaron todos los tarjetones, que estaban en perfecto 
estado, á excepción de uno que tenia un pequeño'rasgon 
hecho con piedra. No es, pues exacto, como se ha dicho, 
que los tarjetones fueran quemados. ,

Voy ahora á contestar á un cargo que me ha hecho 
el señor marqués de Sardoal al preguntar dónde estaban 
las autoridades.

El gobernador estuvo en todas las calles y disolvió 
por sí mismo tres grupos. Sin duda S. S. no anduvo por 
las calles cuando no vió al gobernador.

El sistema de las turbas era apagar las luces, arrojar 
piedras á los faroles que no se hubieran apagado, y esto 
no en todas las casas, porque á media noche habia mu­
chas iluminadas, según pudieron ver los que por Ma­
drid transitaron. Además se daban citas para ciertos 
puntos, y no iban en grupos. Pero hay algo m»«i grave 
y de mas significación que esto.

Entre las personas aprehendidas en el distrito de la 
Universidad, se cogió á un niño llamado Rafael Sigüen- 
za, de 15 años de edad, el cual declaró que un señor con 
gaban y un rewolver en la mano les habia dado á él y 
á otros 15 ó 20 medio duro á cada uno para que apedrea­
sen las casas á los gritos de «¡viva el gobernador y mue­
ran los carlistas!»

Estos detalles significan mucho; y ese niño, que em­
pezó por decir qne no conocía á la persona que le habia 
dado el dinero, dijo después su nombre, no su apellido, 
y las señas de su casa, y resultó que era agente carlista 
y pariente de un gran dignatario de la Iglesia

Se dice por aquí que esto es revelar el sumario, y no 
hay tal cosa. Yo, al encontrarme con un delincuente, le 
he debido detener é interrogarle para investigar las cau­
sas de su culpabilidad; y como esto no lo hacia en mi 
despacho, sino en la calle, no es un secreto para mu­
chísimas personas, y me estraña que se me haga un 
cargo por revelar lo que anoche sucedió, cuando lo que 
se quiere aquí es que la Cámara no se entere de todo.

Por lo demás, señores, yo tomé, á satisfacción de los 
directores de la fiesta, toda clase de precauciones para 
garantía de los que verificaron la manifestación : yo he 
vigilado constantemente: he observado el celo de los 
funcionarios que estaban á mis órdenes : vi que algunos 
habían demostrado poca actividad, y en seguida los 
mandé suspender: mandé formar espediente á las pare­
jas de órden público que nada habían hecho, diciendo 
que tenian que luchar contra fuerzas superiores, y de­
tuvo á 39 personas.

¿Tienen noticia los señores diputados de que alguien 
fuera objeto de nigun ataque personal? Pues esto de­
muestra que la cuestión no la habia promovido ningún 
partido. Yo no creo, y en esto difiero de la opinión del 
señor ministro de la Gobernación, que la libertad corra 
peligro ni por la intransigencia de unos ni por la intole­
rancia de otros.

Pero es raro lo que aquí pasa. Dicen las oposiciones 
que deploran los sucesos de anoche, y mientras econo­
mizan sus frases para condeaar la conducta de los au 
to r^ , no omiten ninguna clase de medios para censurar 
al Gobierno, á quien desde luego hubieran llevado á la 
barra SI hubiera de antemano tomado precauciones para 
wrregir esos abusos. Acusad al Gobierno, llevad al <>o-

pero mientas no so h.g, otacosoqnesi-
mr d „  y o„o di. oon disonrsos de opojion Z-
«nnli* Observación que me es per-

. 1  conciencia está satisfecha respecto á mi con­
ducta como funcionario; pero yo, que no he ido alGo-
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b i e r n o  c i v i l  p a r a  d á r  g u s t o  á n a d i e ; . y o ,  q u e . o e t q y  « j U i p r o p i o . - d e r c e b O v ' C o n  t a l  d e  q u e  u o  l i t e r a  *1 d e r e c l i o  d e
t o  á  n o  p é r m i i n ^ c é r  e n  u n  p g e a t o  o f i c i a ^ '  < > > n t 4- a  l q , v v l n t v * i ^ » « i ‘ B ; : a o d o  i k i r e c l i o , v e r d a d e r o  s u p o n e  «1 ■ u s o  o o t o o  e b  
t a d  d e  n a d 5e ; y  p u ^ o  p w t a v i R f i  n l ^ t w p . - n i q  m a s t l í m i t e r f u c a a í e  a c a b o  d e  « i d i o a r .  r e p e t í -

de mi buena voluntad, he podido p f t i n e t e r . a i t í ' i n « t “ ‘ ‘ " ' i \  i
• • !  Y  t n  v - e r d t t d  q u e  e l  u e r e e k o  d e  i l u m m a r  J o s  b a l c o n e s

1 e o  s e ú u d  l i e  « s g o e i j p  n o  l o  b a  e s t a b l e e  i d o  l a  r e v o l u c i ó n ,  j

sar de mi bupnaj, vql.d^tad, be .pqdidp ,cqinete.f,algi^ii«i 
omisión que baya luiodia; ■
creo que nd seria,4ÍjéP®,4® iin,aqHel:pueS^'-
to, y por eso be pr.c^e|iiUdo mi, djmjs^on á lp e  piáí del 
trono. Me retiraír^ á iqi.casa, ,cpní,^^o,dqjbft'^W'®Pr''^‘̂ ®‘' 
á esta situación, far^ ,coa tin iw la,.^ ip^Jid 9 j;piMrft..po^eSf' 
con más decisión qúe la que pudiera emplear como, qutí' 
toridad, combatir a l, pa^rtido, Jí-b to.dPS/ los s i-t-
versarlos d e ‘la atuación  actual, .^o,di£dio,., , .m': :

E l  S í .  P l í E S Í t í W N ' ^ ;  , ] á á  v a  , á  d q j ;  p u e n t ^ ^ d e , a ¿ p 4 s S ' ’ 
p r o p o s i c i o n e s  q u e  s e  b a n  p r , é s . ? , n | t a 4 p  S p b j j ^ . i i i j p q s ^  I 

E l  s e ñ o r  m a r q u e s ‘d e  l a  ^ E ( í r f ¡ ¿ ,  r Á j i ^ J i Q . t  > ? ^ 4 o í * “  
p r e s i d e n t e ,  j i e , p e ¡ b d o  p j i , p ^ ^ p a .  a , \ u ¥ Í o o i d ) e r -
s o n a l .  • ■  • '  ■'■

cansa todá-'ioCi^ad ci^Í\izaíal'»‘ Baí?iIftsotrps,.qne lo prais
»'PáWcio'dcl Coferésoi'dde'jánipcíe íslL .-A bíon oéi'l-eP.*^di«^'^í‘*:ftüH£Up4¡íeiqio?,ái^u4ejitábeWf'.tokrado 

Cánovas'def'CáátÍllt.Ul?raqc'isco Barca.:;s;;'AÍYár ;zuio‘̂ 44Í4,444f;taif9ípoiilO'ie(S,.tan,n,ninfiro^í^t^^ 
-Abíoñid^iaria íá'br' -i. - 1 . . .  2adoras?.íNo bn visto.venvne.l:

Quiroga.—El Coíide'íle TórenoV
Bugallal.^A'n'toñid'jiiaria í'íbií-^ETdVayen^'T-M^^^ bcptale? ¿.lias
/i..:-----■ : wi v - t a . v i J V f - ' i - a ' T j,pu£r,t^^,^ai;i.Isj(ÍJ»w ?pn,.dq.fip(iwaíía?,,;(Mu(Cbo3^.0e-

En bu'apbVo’dij'o '"'''i'V '" 7 7  iie“eB%\4ipji^dogí^q,jno.b!;>í,'4: e^^^  ̂iCSt9^«SÍ»; y esds
. .  . . ■ '  ■ L  L £ j r  ■ ' >  l i  ü '  ' - A  j : j ' ‘ - i '  l e r i  e . o i u < !  ¡ ^

El Sr.'CANOVÁ^ JDEL C^S;r,ÍL^^^^

• a:ib

iquc es {la primera .vqit^uaiBe Jia vistO: atacado de esta 
. utaaera., -. • , • ■ i'¡Ji .■ i .i; i
uii >?b eyosoje^ deprudeqoia, estos.
j^u.s^tyog^de^eqjia«y;,jÍObv tazan d d  partido mismo; y. si 

ppy^on.pubiicada qq^^depe dáciselQ8v,uo el ser 
^,¡^^niiuistrq, .qqq Qo tie^e-mits qup.'pbdober de respetar- 
n#  f e '‘íSi!íd*̂ ,'?)Í4'4W- •̂ V‘liPdPmejüs, de bojt,:de;S ' S. no 
oüJli'flíl .̂iiO'áyif.fAS i'^yiposr juna.atpaunqioft .de los atepta-;- 
l^iiy|Om^tidOfi^ ,d,̂ pflq nq^YP amenaza. 1

¿No recuerda el Sr.^Sagi^aíquotCSt^do, aun. nu pié 
S!,y ¿iqs am i^s, preian i p - . 

eí pnrtido progrosis-t 
arliynento, ejercité de;

El Sr. PRESIDENTE:, No pu^fio.. considefaf coifao/- 7 ‘í4i<a‘Íbleíp^4a,jib^tiid ,püi|ti^^^ 
persdnal á V. S,. una aln^ion7<J^5|jC9mj?^éii4e7aí.bii o s " * B  
cuantos tn'f^b'n'iqs (Je é^ánoJ,és^<;i^j9 jjgjspn c,nrli,stjia; 
discúslbn de a lg u 'n á '^  la s pro|id|Si.?9.on%liUj9;, ^  Y.?*! a
leer podrá V. S. hacer uso.de.ía palabra. ....... a

Se ley(5 lá siguientp pro^osmiop;.^^ , , ..^,p
«Pediinbs‘‘ál Ció'n'gi’esó’se sjrvá dijclárar qne.ba yis ;o 

con profanHa^iüüJgndcib’n Íó7at¿^ ta¿^^^  a-. * ¡to .¿ l‘‘4BBlgi?ti9p“5,fle,,tirauial (ftumoresd
noche de i^-eí, con ' í n a ¿ i M  v'iokcid.n 4 e  la ,D im ití  , - j fc lo wift.palebras,
ciou v ie n te  y ^ ^ ^ o s  prínci^pios y , reÍ;J.a9 ,^.,gjj¡e áe i-- . 4b&Ji?bnÍ4d 40kl9j4bto.de. oariid
- - - - - - ~i*i'üzaáal'»' *' .  . . . . . . . . . . -  -  1

 ̂ «noes» el país juzgará.,,i,„u,oq ai sL
usar de la palabra p()s^eíÜo.^e,,un profnpcb ,(|j^qr,>-ía il ¿C(5mo hablas de perm itir yysptros.unareunión co- ,

■' venir 'cíori l a ' ¡nüeiicidn' áe*.(ílscútir,los ai;oujte,CidÚBut( si* 1 ^dfl’Ío,qdgi^y.yf)<4qg?í; en gi,qnj;iei¡rq dk'Aínñoz Torrero
¿Jg x,l-..ux-Nn;’.'-(j[jLV.;yv'MOíid '̂t i. I ■ ■ ■ -

gobierno me descarganSn de uua,gran'j)ar.te ilê  m u ,ti -
..... ...................'V!U;Gj^b^^ia^i(^ eípeíapjsa. Yo.....rea; y el discurso del Señor m inistro de i!i.Güb,,^iaci 

' ■ nó ha podido "iñenoS fi§'8áusanne pot esp ipisnip g ío t e .ÍPibP^tírmmontp esícenas ar-
dolor..Yb dbíiia •dfepetki*- ^lie^eF'i^^^^ígasta^^ á - li£'Wi^gjt|79:Píi)!lBWRiBakí.4.‘bdi9dáo<i<> siénta,bevide algo
quien respeto, áüÉí¿nó"WVersár?p'mio á ,(juien ,kj?Á4íi?i’ftp^.P9'‘i'lOi4ií04^ tant(i,,coflie á. vosotros
ciefender b,qu'í íeciéntéíiieiíte las ideas^^e o í í í é p ^ q ^ ^  i , l í  -̂ oli sistema, repfesaijta^

pos'Eliseos y en el entierro de Muñoz TorrefOj aip.'quej.
SsL»é'.^tWiíft(‘V8,ídfí.o«dí«Í94 tra ­

taran  de g ^ t 4VJ;>ginĝ  ¿pis.piiui,nio?, ¡(dná.^ieáos. e s - . 
tamos de aquedos tiempos .^á.ycriladera .libprtad, quei.

l o r  p r o f u n d o ;  y  ! a  a c t i t u d  d e  a l g u n a  p a r t e  d e  e s t a . p á

el fundamebtó de toda, sociedad civihzáda. nos .dan  ̂. .  ,  j .  . .  . 1  : - . L ’ '  i i ( ' ■ j i  ( i ’i v l ' i ^ " ’ T ‘ ' b , < 5 b i T « ' . ' ~ i ' i ihoy una ̂ n e b a  mas.qe esa jpuena t^ d eo c ia , ,(^_tigpij|ti
' zando, condenando;paladíbamenté íós crímen,e6 tom et'
' • dbs 'eb la
“ (Rumores)'.  ̂  ̂ . ik j • n

'd e r ’espli'éarlds','fcpmo S. S. jm .préteq^. 
de'so's'de ánbehé? ^ues 
q'üeS. S. ha
un pais estranjecQ, ¿no ha, visto tpíjo^jei, piufjdd I? ' 

■ pónsábilidad dé los que d.urante.laf’gp., t ja  ■
'tad o  de éspli'cár lo qne bunca puede biep^ eqijljc^rse^

' 'los qüé han venido'escudán^ü ideas y, bqcji,(^s,.gjUp,j|Ve • 
pugnan,á la  conciencia'del,gederb Ujum^

"Plie| ’qiié,'
' Ib^ké) ááí Hélbs ciumenes^déi tí r̂^oi-j(_cpnm. (ie!l9Sjli,5^ o ; ; 

siniestros de la Com m uúe,' c3mo.de tpdas lás gaande; 
inrquidades‘hutiM,na|? Y ,^ .^ a . , |^ d O y ^ s tq f , l ^ s J ^ t ( . 
culpa qn que.Se reproduzcan si^c^gpSjjSgnj^ant^^? Poi 
é¿b;' séñorés; m ela^m ^ ¿ijiiStmiJB4%í{í>-

j,al: ' ’

. -■ E s t o y  s e g u r ó  d e  q u e  t o d o s  a s e n t í s  á  e s t a s  i d e a s  e n  s u  
• f o n d o . '  p o r  I l l a s  q u e  d e s p u e s  v o t é i s  e n  e l  s é n t i d O  q u e  o s  
a c o n s e j e ‘ e l  i n t e r é s  p o l í t i c o  d e r m o m e n t o . í ’ e r o '  n o  q u i e ­
r o  c o n c l u i r  s i n ' á d v e r t i r  á  a q u f e l t ó s  d e  i n i s  a n t i g u o s  a m i  
g o s  q u e  b o y  e s t á n  e n  l a  m a y o r í a ,  q ú e  ú ó  o l v i d é n ' q u e s u s  
c o m p r o m i s o s - s o n  i n c l i n a r  e l  p o d e í  h a c i a  l a s  t e n d e n c i a s  
c o a . s e r v a d o r a s ;  q u e  é l  p a í s  h a  j u z g a d o ,  y  j u z g a d o  q u e  
e s a s  s o n  s u s  c o n d i c i o n e s  i n e s c u s a b l e s  p a r a  c o n t i n u a r  , e n  

■ e l - p o d e r ;  q u e  e s o  y  n o - 6t r a  c o s á  i ^ c l a m a i i  s u s  a u t e d e - '  
d e n t e s .  Y  n o  o l v i d e  é l  g o b í é r n b  e n t e r c i  q ú e  e s  m a s  f á c i l  
d e c l a m a r  c o n t r a  b V d e m á g d g ü t ' q u e  p o n e r  á ' t i e i h p o  d i q u o ' 

■ á ' B u s  i m i n d a e i o n e s j  y  q r f e ' e s t ó í  ú l t i u l ' O  e s  e n  t o d o  c a s o  l o  
■ q u e  p o d r i a  a g r a d e c e r l e s  l á  p a t r i a .

El señor ministro de-la'GOBERNACION: Seiiores' 
diputados, ¡ciiánto puede úii deseo! El tír. Cánovas- ha' 
venido con el deseo de que el gobierno dé esplicÁ'éíünies ‘ 
dermina'ntes sñbWi los sucesos (fé ayer, y Su deseo le ha ' 
•Ilevildo á la dedúctíondé 'qúé''él gobierno no los ha óoh- 
denadó-tarminadtemente. ' “ '

'  -  Y O -  e n  n ú m l b r e  " - d e l '  g o b i e r n o  l o s '  h é '  c o n d e n a d o  c o n '  
i t o d a  c l a r i d a d  y c o n l t á n t á  e n e r g í a  c ó í ü o  S .  t í .  '  '  '  i
;■  '  T o d á v f i  ñ o  s é  s i d a  a ú t - o r i d á d  é ¿  t o d a s  l a s  e s f e r a s  a d -  

■ l i í i ü i s t n l t i v a s ' b a  c m í n j i l i d o  c o t í  s u  d e b e t  b a s t a  dóaáe d e - '  
b í ó  C U í A p l í r l o V p t í e s  h o y ‘ p c i r  h o y  n o  v e m o s  s í n o d o  q u e '  
h a  b ü C e d l d q ,  y  n o  1 6 ' q ñ b  p u d i e r a  h a b e r  t e n i d o  l u g a r .  • 

i '  " Y o ' h e ^ d i b h ó  q u é  p o r  d é  p r o n t o  h a y  ú n a  p o r c i ó n  d e  
a g f e n t e s ' á u s p e n s ' ó b y ' s n j B t o s  á ' i i n  é s p é d ' i e n ' t é ,  p o r  e f e c t o '  
d e l  c u a l  q u i z á  s e  l e s  e n c a u s e .  '  '  '  '

E l g n b i e f n b  c r e í a  y ‘ c í e e  q u t í ' s e ' d d m a r ó h  t t f d a s  l a s  
p r e o a u e i O n é S - p o s i b l e s .  H á ' c r é i d ó - v é r q ú ' é  á l g u n o s  a g e n ­
t e s  B o  h a n  c u m p l i d o  s u d é b e r  ' h a s t a  é l  l í m i t e  ' q u e  e r a  s u  - 
O b l i g a c i ó n ,  y  l o s  h a  s u s p e n d i d o ; ' y  l e s ' b ' á  f o r m a d o  e . s p e -  
d i e n b e y  a i  p a s o  q u e  h á  v i s t o  q n é d t r o S  a g é b t e s  h a n  h d -  

•( i; c h o i c u a n t o  l e s , e r a  p o s i b l e  h a c e r ;  : :
. E l - g o b i e r n o  h a  c o n d e n a d o  y  c o n d e n a ,  c o m o  h e  d i c h o ,  

, c o i i  l a  m i s m a  e n e r g í a  q u e  e l  S r .  O á n o v d s ,  l o é  s u c e s o s  d e  
> a n o O h e ,  y  e s t á  d i s p u e s t o  á  c a s t i g a r  á  s u s  á ñ t o r é s  d e  u n a  
;  m a n e r a  p r o n t a  y  e j e m p l a r .  ¿ Q u é  q u e r í a  e l  S r .  C á n o v a s ,
[ qjjie aa sácastjn las tropas de los cuarteles? Pues esto no 

podía ni'detuaihaoerse.:
, , i  r ,  C o n s t e ,  p u e s ,  q ú e  e l  g o b i e r n o  h a  d i c h o  n i  m a s  n i  m e i -  
, n o s  q u e  l o  q u e i d i c e d a  p r o p o s i c i ó n  d e l  S r .  C á n o v a s  d e l  

C a s t i l l o .  - P e r o  d e s p u é s  h a  e n t r a d o  e l  ' g o b i e r n o  é d '  q l  
i e x á m e n  d e  j a s  e a ú s a s  q n e  h a y a n  p o d i d o  p r o d u c i r  l o s  
, 8U ( : e a o s  d e  a n o c h e .  Y  e s t o ,  ¿ q u é  t i e n e  d e  e s t r a ñ o ?  T í a d a :
, estoies.lo mas natural del mundo; y üei solodebe hacer- 
, lo el gobierno, sino todo aquel que no mire las cosas su­
perficialmente; i ;. ...

. i-  ̂ , i ú / • '
f o f j i i a r ;  q u e  e s a  c o n d i c i ó n  e s  l a  d e  c o n d e n a r  l a  p o l í t i c a  ■ 

■ q u é  ñ o  t i e n é  m a s  n o r t e  q u e  é l  p e s i u n s m o  n i  m a s  f i n  q u e n e r s e  a  e n s a n g r e n t a r  . k s c d l e . n  - l e  M a - l r i d .  E < »  m á s  s e ñ o
, , ,  .  • ,  , .  . r ' í 8 ' l ‘ P k t a 4 o 4 : h w ' á o í i c t a s . v m l e . . b í b t u . a j ^ , b i e r n o e r ( n
, q u e  l a u n q u e  . j  c o m p l e t a m e n t e  i n c i e r t a s ,  h a s t a  e J :  p u n t o  "

él p4ísnaÚfráguepo(i:rá,nser eUosios úuicos quelleguen i; saUde mrc¡sa, á las
á  a p b d e V a r s e  d e l a r c a .  C o a  e s f a  c o n d u c t a ,  . s e u p r o s ,  u o ^ e  j  d o t e r m i n a d o ;  q u e  n o  h a b í a  n a  l a ;  q i i «  t o d „  \  “  T  
v a  á  n i n g u n a  p a r t e .  , ;  '  '  “ v . n a o i a s i a o; parte

Para conc:luir,señore.-! diputados, la proposición dcl 
Sr. Cánovas del Cantillonq,dicq anas que lo; que yo be '- 

■' di'cbo)- • , , ' . ,, , ,
¿ í^  tra ta  de condenar, los espesos de anoche? Condfe- 

nadoh están ppr mí. ¿S e,tra ta  de reprimi-rl®?? Pues é l ;  
gqbiérnó ésta dispuesto á tom ar las medidas .que seán,. 
ñecésanas,' no ,solo para evitarlos en Jo sucesivo, sino^ 
para castigar á, lOs que, anoche los perpetraron y los. 
consintieron. , ■

iSí,dé eso sé tra tara , no habla inconyeniento en apro­
bar la p ro^sip iqn; pero lo hay, porqqe habiendo dicho 
yó)(p^mismo j  ante^'que S ,.,S .,de loque ,se .tra ta  es de

una pequenez.
‘ Las noticias! han llegado déspúe's y lá réaítdad de 

ios hechos no ha venido á mi cónocimiéiltó

b j i í i d  i > r  V í 3  ■‘ C U  O b p . i ^ v - ' ' J  i i F  i P J ' . o a  q u e
alarmaba tóaos Ibs interfe§es,C(>nserva lorea, sin respetar 
?̂if¿'¿üñ"¿Í'ei!¿¡é*¿íi;b an't^gno, esencml, iíisííirico. Creeis que

^ v o  C U  C d  ^  O l^  L t l U l / ü  ®  . j  S ^ Ü I l U ©  J v l j g V l ^ l c ^  Q c
‘ ñnSi fb'rs¥7'cíi*án(í'ó Ve^qué' cóii eétas libertades escritas
400 perdidos pueden tratay á Madrid co|no si fuera una

■'’éitídúd^cñhq'üMádáV^^k'Vué 'fas a,'utoridádes aparezcan
‘'h’altY^bé'yábo'líkcéü' faftá!4f^ c’oino uó- todo ql país la
'‘''padlbtí(Síá;)^rá^ué'íiik'',fecb8Vicciíonés ’que algunos téüe-

;déjdh'dék:rSef ’í̂ ‘¿eja^.clé con¿in\íar éspéran(Í(? eñ el lOi'yityh.. 'isilivc) no-, .-.I.ei.q ■'11:1 -.1 ■■ ;

- . 1  V■‘DéS'pñés dé nablar de los abusos de|ljP^|iij.(^§ij.j:mtjt,¿pc 
ha dicho .el [S<jñorj ^imstro dé,!¡ ,̂,g )̂íerna,(jio ĵjiU|e tra- 

• tafia'dé cVstigaf|1b( mis^na^ Íó^,,|amjROsque,.^.
"ñaigüé? ¿N(f es''ésfo'rec(5nd((ér*que ,̂i(js, autores-i^i.lpii,^- 
ce’sos dé áiioélie'poálan'ser'aiuj‘gpsde.-.É;,S.^, ,, , j ,

' Yo Iós íi'e éMb) S’r,'-.Saga'sta;'^y^3éfo 
que a^n'éllá turba -vírm se'componía d4,¿Bí9?iS§,4

- ' - i ' l - ' * ‘ ' - i - a i ' é s , ' ,  á u U C | \ l c  ' u : - , -

' (féb'a?rs9 Í6%"' 'é.-ífeíéíos 30 
anime para condenar y

^ t Ü b t ü S Ó ' é  b b h P t f í q s t F o f é j

Vérdáderp jji- 
esQne-

0 luego sacro, coHiquecon-. . ; a ü i !  - n i ;meítinos'^en paips^ esl;ráPjer06,,,os
repfim'ir ’éscésós^ ánalogi  ̂ ’jf.tiSio,''-. .1': 111; i. :Tp.

i i , ‘ y ; u i

- - - - - - - - , - . - - - - - . — ^ . ^ . . o f é s . p ' r é c ' i s p  q u é é s t ó s  h e c ' b o s , .  t a n
^ ^ l i ñ l á t é r i b f e h ' s  b í í  M ' ' ’¿ í l g ^ ' “  “  - - - - - - - . ú ;  . '  •

ros co-

' ‘IfaSterib^ósfeMáñ ó ílg é ñ y  m ^  en su ím puoi-

o esta proposición,SI 
cuya repetición el go-

■íl.  t i '  0) 'V *  4 M « x  i ;  i i /.* - 1. - I  > V  •«. f c O t
No pfercéuedan ajm rt^ ,aijy.pgUjej¿eruí)

dahlein'é'uf é 'fústrüinentójioih^ Mas ^pgdí,^,,|_fipj9 ̂ ^e 
• q-úVeu'h'á'abriüi'íib el'Sr'. Rojo Áfiás? ¿És.ÍHi?t(4,qu,Ct.b(U‘>

, _ ifh'mániYéétadq pro'ntq'á inipedir in ú til-  
■■4hé¿te4?'3FcÍ‘de4JÍífe34tíf'tárftqk'Í|écTio análogos eoíno 

dé kigun *1' leinpo^a ésta parte,; (jespues
- - - - - - - - - . - - - - - - - J t ' G k ^ b ü  ' ¿ á f i i s t á ;  ’d ' e s p ú é s  d e l  i n f a m é  a s e - '

^ ^ i t í a x a  d é  A ^ c & T i 7 a f f a ,  c u ^ o S  a u t o r e ^ s  d e s ^ i p a r e c i e r p p  ^ . 4 ©
S é f t f  ú f i l ' é ' i i t í í  k . ^ n n a ' a p a r i e n c i a  d ¿  j u s t i c i a  s e -  í e s  b a .  j - j  l u u i i r . í ' f o í i r í t "1 e l i «  . - . ( m T ó p  ■ .• • ,  . p o í l i d o  l i á m a r  a q m j i e r s o n a i e s  d p .  u - - - - - - - -

0^1 m adá (Xelté

■ m á f i é i ' t f

f u n e s t a  d e  a l g u n o s  l i o i q b r e s  d  
l á ñ z á d o ' s ú h f é ’ ^ l  p . u e b í o ’ c á t f f l i L .  .

■ íuiüiíndá'cafialla.  ̂ i . . . i
¿Que se propOñia, pór otta parte,^elpnqr,,:^inisproalj 

suponer'(jtíe iá déinosfi ación'¿é ayer .era una, dernpê ^^ -̂
■ cion'de cáfácter'yióíítiiíod'Si'íjí 1o., hubiera íogr^dp, 
mostráf'es{o;'i(id'é'tiiát'‘e,'’Qtié''hbri'iéÍe -confesiiin, para

“í-tíitjúé' k' tíikhoWmada ñél tea1
YdS'lBfe''ré^ét\dds'’Jta(íubs'^n7r!Í ío  ̂perió'^icos y las Pf-f' 
‘ ' " S ' ó ' h i í l ' f ’i í t í k u s ' r é ' d a ^ c í o ' f é s V y  t ü d í ' i  d e . i W
''■ihdfekéra'dé'ÍWíií'■birrias'(JUB' 'ef‘'góp̂ ^̂  hecho de:
’báélSñtt'f Mi5^ (̂íl'btbó’''|n<j es 'llég'áio ¿í .cásq (je, qpe, ,el 
'P^fiíthéhkíf hÉig'éi úna (fééíáración soi'dmne ccintra ejíos, 
i^ué'pcSd'ítídfbhn4it^‘‘áb bl'é'súáySúíqres para conteap.r-
l o s .  —  - - - - - - - - - - - - -  - - - - - - '  ' - - ' " 1- - — - i '  ' ’ ■

9 t - á "

dios m ateriales 'íáV a^acéf fespetar fa ley, no éreo yo

f'débido decif bl'6eñ(if ,’ miinítf(p^'qr eso  ̂sólo , qúe
és  ̂yió, ha pomdp, no ,h,a j 
por eso‘ sólo qúe fuese

a q u e l l a  d é m í J S t r d e i Ó t í  ¿ Ó f í t i c á .  ' '  t i < ;  ó  ( " I  o a 1 o
'■ ¿ E r a ,  j j ú e 3, ‘ l á  ' d é ‘ ' a y é f  u ' n á  r n a n i f e s t a c i o n  r e f i g i n i i *
Pues entoñeéS, s'i éfíi'festój'cÓfriÓ'líhofá. parece'qué j(ico- 
noceis... (Muchos señores diputados:' nq, hy'.|,/Aíji;úní 
cosá de las dos habéis .dy 'Vóíionoé^r f Jrzqsi|inení'eE 
erá'yrepito; úña íñáüiféyáfcidb‘7 el(^i9síi> ta’nsoío'^ 

'hecho dé enf'áréfi ella' él paft'i'iíd caríist'a) como tü^m 
los partidos éltídiyidúos'.'cátólieiJjS, ¿merecería p^sar po.̂  j 
una manifestaciotí púlítié'á?"" . . .  , ' 1
'■ Por lo mismo (füé' óófó debía' sef úna, m.hnifes^a'cipn ; 
'religiosa; ysihúbiéra haliittó''utí partido‘̂ qúe. líul,)iera I 
querido atribuirse su représéútayiójn .qsclusivñj séme'- ' 
jante intento habría resultado ■ Váno), pónque to>l()s los 
demas ciu adanós tóniarón el partido q'úé 'dequiu tó- 
■mar, que fué as-jciarsé' á ía 'maniféstacipn; ^úiÉandqfe 
■toda importauciá éspéciál y todo p^íúsiy'ú carácter,Ti’sp 
es loque todo el'mundo''Vió enet'dlailé ayér, ine.nó  ̂ él 
gobierno. El ‘pueblb ifé Madrid Ib co ,n prennió -jbj^nj, v 
por eso'sé áprésúró 'á engalanar siis Ijafconeúy yenta- ' 
ñas,'(quitando cón (JStú'úuáúüuidád t(jda'jdeá jiólítica á 
una manifestación' que débiá sér púramente félLr 
glosa; ‘

P u e s  s i  e s t o  s e  h i z o  p o r  t o d o s ,  c o n  1 ^  s o l a  y  t r i s t e  
e x c e p c i ó n  d e  l o s  e d i f i e i ó s  o ¡ i ' c i a [ é s " y  d e l  g o b i e r n o ,  ¿ p o r ­
q u é  h o y  s é b u S c a  e s p l í c a c i o ñ  a l  a é e n ' t á ' d ó  e n  l a  c o n ( j u c t á

'flñi'h'sfb’r'á' uóuí'hame' capaz dé negarle ios recursos que
: :  ' 

or'-Difcéél ééñhfmihistfo def fa'Cobfeéúacion que en la
•ftík'aiféstaCiñ'H 'de ayér há '¿'odid'ó pOT muchos soápechar- 

y'áffrfimágfnáfb(yhñ'áía(qVéU ciertas altísirnas insti- 
-ituei(>riéisy'‘pef4(jhh¿. Püe&;btéii',''séflOres; ói(l uú recuerdo 
-nn'í>ñrtaüté.‘ E'üTl'fiá’rétiúíon qué' lá‘ma)yoría (íé ías tíór- 
téS OdtístítuyéiíteS'cetebftS éú'su's últimos (íiasén'eí Se­
nado, reunión de 'tár'isblérñnid'áíí é impórtáncia que, 

"á9i%q’íf*J)fW'a(fAj* ̂ íátftk'adá híptóifiá,' 'el génefaí Prim to- 
Iftitnaí'péfó'hfá;' ̂  áih (j ú'c Üáiiié 'húhiés'e 'nafta allí aiu(il- 
'do al •.tSüütór, déólafó,' pátít tVañ4uiHzár la'conciencia de 
ifiU(ihoé '̂difIirtífdÚá y del país entéfo., (jué'ja solución que 
qbú Bfé'éibir'lá itiás'á'fdúá'dé íás' c'úéstíonés pqlíticás (le 
'lá'épbciV'Ül dlfé'otá'in(ílfeS¿áWñtc iaftuiria en la libre 

irñíéfítos féYigib'éspréSi Iñ 'dú' Ibs señtirtíiéfí: 
páñúi;

fcYigibsps' tiel|fuebló, és-

de niagutí partido político défefmiñado^ ¿Qne ,cejj>á 
tendríamos Iqs demás en todo caso dé’qúe' nu'úiése ha-tendriamos Iqs demás en todo caso dé' qúe' hutiiése ha­
bido quien c^iisiéfa déSnát'úfáíiz'áif el pcñsamieutb, y
_L. . .  J  .. Z M ■ >9 lal ,. k ... f f  t . . J  ... X .A J  A ^  f  . .  ; J  aMB .t  ... ■ — .. .  ..por qué ha de'háhéf sidil.aVaxállád'q^odo Madrici en e^á
moché de vérgñ'enza? \ .............. . ■ , •

¡Atil Yo deploro;'señores dé. lá 'm'ayoria,, veros en­
vueltos por interés' público en 'una (íúestibn qúe)est|i 
mas alta que todos'los'paftídos. ’tó'que ej ¿obíérno'ha 
debido sostener aquí hoy es que ni directa ni iailiféetá- 
mente han tenidó'rWsponsabilidací en íos atentádbs ,de 
anoche otras personas (jue los iñiséfablós qué los ¿Ú- 
metieron; y las autoridades dé Madríd quq. ño tpiiiaioií 
las precauciuLeS que débléfon, para evitafios pri'in^íj, 
para reprimirlos después Su deber era aislar .si crimen 
y considerarlo y condenarlo en si propio, sin ' buscarle 
esplicaciones inexactas, ni menos lastimosas atenua­
ciones.

Los derechos iniividuales en la parte ñuévameote 
consignada en la Constitución yen lá̂  de antiguo rijcp- 
nocida y practicada ño sé han concéáHo don ,1a (j^niJi- 
clon de no abusar de ellos; la úmea hmjtacioji qu^ en 
los derechos iñdíví(1Ú!Üés existe eúTa,de no hpú los d,e7 
rec IOS de otros. Todo el ñi'u.údo, fie.d '̂el ú.áreqJÍq

inte que' gústé en eí ‘ ejercicio dé

sisíA vosotros tocaQioy,'señores'ministros,' ¿Ó escan'dá- 
-iKnrsBj-'no ver átaqñés' mtímcionádbáí en nifiguaá’mañí- 
fe.stapioH del'iseutárnifento'Mligióso'. i- ■ - 
!;■ lY qué;'"¿ño',há'd0i éer lícito en' España iñañifes'faf 
sünpatíae nbPadre Santb?-¿Nó ha' dé ser lícito' conde­
nar los ataques de que ha sido objeto, y sostener los 
¡Jeraaiios de'que-ha'.sido desp'ojé'dfd?'(Maéllos'señores di- 
ipiitíuios: No, no'.) ¿Dúndé eítá'pfbh'rbido? Yb he defen- 
ziiiip esta idea en el Afeiieó de.Madrid, 'y todo el mundo 
haoidp con respetó .idi'Opinión sincera. Si alguien ha 
querido- manifestar-dé cualquier inodiii' Su opiñiou faVo- 
-lable al-iioder tempbfal7 y se lé há impedido, se ha co­
metido en ello uu gravísimo atentado constitÚcional.

; Vqy.sVconcluir; perij k  grávédsd 'dé ía 'cdfe'Stidñ me 
ttbliga- á na'tomar sobre mí propio''lá''ffesj)óñ'sábíndad dé 
toda-esta doctfinai gEstoy ilétitrd délbS^riñCipiOS dé la 
Gqnstituclon'-vigente?-'aSi-ó no?'Que'me ednteste él sé- 
ñor Ri veré; quo ha hecho-de la declaración dé los dere-
c h q s  i n d i v i d ú a l e »  k ' - b á S e  d e  S U ^ o l í t i e a ;  q ú e  m e  d i g a  s i  
e t í t e u d i i J  n u n c a  q u e - é l  ' é s o  d e ' e s t o s  d e r e c h o s  d e b í a  e s -

de otro
lo exagerado é impf udénte que'

taf snhordinñdó á da pffideñeia dé los qtíe lo ejerci­
taran. ' ■

Y $e lo pregunto.también al-digno Sr; Ríos Rosas, 
porque eouvJeue qne declare si al formar la Constitución 
qqtcndiií que la libe)?tiad seria para cierto género de idea.s 
s;,la!jm-úl!e,-copM> al pareéer hoy se supone. Yo estoy se­
guro de quq,quiso la iibertad para todas las opiniones 
en.gonerai; y.encasode estabieoer una diferencia, ¿no 
es verdad q'ie hubiera sido su intención establecerla en 
fav(ir del bien, de la verdad, de la religión y del órden, 
antes que au.ijn favor del mal, del error, déla impiedad 
y la aniirqqía? Pero, lo cierto es .que la libertad la quiso 
y la .estabkció la Q(,>u3titucÍQn p-.r igual para todos.

._Í¡p (Jetiea^P e n , c a s o  Vuque.siempre he defondi- 
d(>: 1?, (ega,lidíol, el respet?, etítricto. á Ja ley. Vosotros 
íj^js hts q'dé debáis nñrar si gata es ij no también vue.stra 
ciua^, ^  B;¿tos son.á no también vuestros propios prin­
cipios .

Eso es lo qué ba-hecho el gobierno; sin disculpar ni 
.-atenuar en nada los'sucesos i : ; .
M Perú S. S., de una manera inesplicable para mí, lie- 
1 vado por su deseo, ha supuesto qúe yo había llamado 
amigos mios' á los que cometieron- los escesos de anoche, 
y eso no es verdad. Lo que dije fué precisarneute-para 

(Unatematizarlos, hayales cometido qüien los haya co- 
.metido., . ■ .i. •,

Cuando no he podido enterarme detalládameute d  ̂
quiénes son sus autores, no puedo afirmar quiénes' han 
.sido; y alesplicar las causas que pueden producir exar 
cerbazeioaon los á»iinos, dije queJómismo pueden prof 

: ducirla loé amigos qúe los enemigo?; pero no' dcciá; ni 
-podia déciíT, qué fuesen amig'obMiOs ■ loé aútóres dé' he-- 
;Chos que son vergüenzá-de todos.

S. S. ha dicho que yo había indicado que la manifes­
tación de ayer-era política, y en esta hip(5tesis decía su 

■señoría: ¡qué confesión tan terrible! Si es política la ma-? 
miféstahiun, la mayor parte de Madrid es carlista.» ,

Pues yo diré á SJ- S.- antó todo que'ñd iluminó la ma-< 
.yon part0;del■vecindario, y no'lo hizo precisamente por- 
. qué (néyóque el "hacerlo indifeaba ideas carlistas.

I-Loque díjeifuéique después de haberse invitado pa- 
. r» esa manifestaeion ,en sentido religioso, cierto par- 
itidóilo había querido aprovechar para sus fiñés pártidú- 
■lares. ■ ;■■■ .'i i r  i-- ' '' '
. .Y á este propósito' decia que múchas familias q-úe ha- 

•/bian colgado efeyendo qiie la manifestación' era pura-' 
mentomligios», habían quitado las colgaduras cuando 

j se enteraron de la significación qúe qüérik dársele. La 
mauifestaoiüMi de ayer no fué sino una mistificación; pa­
ra unos fué-relígiosá, y paraotlos política, 

i; ■-Y qsto es lo que yo censuraba; porque habiéndose 
apercibido do ello los habitantes dé Madrid, dejaron de- 

¡adherirse á la manifestación religiosa iñuchós que se. 
hubieran adherido ooñ'tílmá'y 'vida; Y ahora'voy á d'é-i 
■volver á'&;¡8..el arg'uiflento. S; Si dice: si la manifesta-’ 
,cion 83politicé, ¡cuántos cárlistás hay en Madrid! Pues' 
'vo digo'á S.iS.'f 'éi la Iñanifestacloñ eS religiosa, ¡(juépo-; 
eos católicos -hay en Madrid! Ñó: lo' ’que'liáy és que son 

• dos manifestacíemés contrarías qúe sé han destruido iáú- 
lúuamente. • ■
■■ ¿Y quién tiene la culpa de que todos los partidos no 
hayan tomado parte en la manifestación? s

. ¿La ha tenido el gobierno,' que 'Borpfendid'o por la 
proposición delSr. Nocedal declaró qUésé adhería 4 ella' 
si se- hablaba del Papa únicamente' como romano' Pontí- 
'licej como Jefe espiritual de la iglesia, iy la rechazaba si 
.se trataba de Iracer una protesta de cierta (jlasé? En tna- 
nera ninguna. Todo eatólito hubiera tomado parte en la . 
.manife-stación en su significación religiosa, iñdépeñdíetí- 
to de la política. ■ "

. Si el Sr. Cánovasino ha comprendido'lo qúééStoy di- 
,ci(3tído,es porque ño haqñ'erido compíéndérlo.'
. : No quiero entrar á discutir, comó S. S. Ib ha hecho, 

las.libertades demtroStiempos.'No sé loque hubiéra su­
cedido en ciertas épocas con algunatí'manifestaciones, 

jporque entonces nadie sé atrevía á hacerlas. Y á éste 
propósito'debo dúcir (jae S. S. ha visto'eñ el entierro dé 
Muñoz Torrero cosas y colores que no existieron. ¿Qué 
■ae.hizo entonces? Llevar las'cenizas de aquel ilustré pa- 
-tricio de una estación de -un ferro-carril á un campo 
santoj y ese acto debiera haberse adherido él gobierno 
que entonces había, porque se trataba de un patricio 
que honraba á todos los partidos, á la nación entera.
. El Gobierno jamás se-ha puesto á la libre manifes­

tación.del sentimiento religioso del país, ni aun siquie­
ra á la esplotacion: que-de' ese sentimiento'se hace por 
cierto partido. .
■ Por oso.se ha opuesto á que la manifestación de ano­
che tuviera el carácter políti<50 que tuvo; y si el Gobier­
no no colgó, fué porque la manifestación quería hacerse 
en favor de D. Carlos, desnaturalizando por completo su 
verdadero objeto." Y tanto es así, que algunas autorida­
des han consultado al Gobierno sobre si debían ó no au- 
tori'zar la manifestación, y el Gobierno les ha contesta­
do:-«Si la manifestación es púramente religiosa, no solo 
debe V. S. consentirla, sino asociarse á ella en persona;:^ 
y ha habido puntos eü que las autoridades han sido in­
sultadas hasta en el templo.

Y por si el Sr. Cánovas lo duda, sepa que eso ha 
ocurrid(3con laS autoridades de Barcelona. Vé-ase,.paes, 
cómo- no ha sido el Gobierno el que ha dado carácter po­
lítico á esa manifestación, sino que ha sido todo lo con­
trario, porque se ha opuesto á ello con todas sus fuer­
zas. -
' S. S. ha consideradó poco oportunos los consejos de 
prudencia que más que como diputado que como minis­
tro daba yo á todos los partidos, como si no tuviera yo 
el derecho de aconsejar á todo el que quiera recibir mis 
consejos: esto, sin embargo, no es decir que la pruden­
cia sea el limite de los derechos individuales, sino 
que con prudencia pueden ejercitarse mejor aque­
llos.

S. S. ha concluido diciendo que algunos individuos 
de la mayoría estaban obligados á mantener los princi­
pios conservadores, porquesoñ los que siempre han pro- 
fesaiiio) afinque ahóra están con tíosotroá;' pero S. 8. ol­
vida que la condición con que están en la mayoría es la 
de sostener la Constitución que todos contribuimos á

votar I

Sr.
Er^^r.jCA^)0YAS: tíflia, gi;an parte del .disiñíréü de '̂ 
Sa'gastá ha .Ido.,encaminada á demost

énféndid'o los argumentos de S. S .
. demostrar que no hei

$i S. .S. (iioe que no ios he. .comprendido porque no 
he querido comprenderío?, -diré á S., . siguiendo; su 
ejemplo, qué falta ala verdad, porque S. S. no, tiene ¡de­
recho á dudar (ie raí .lealtad y de p¿i buena [fq-' Lo qúe 
ha podido éucéaer es lo que ni.eí S r.. Sagasta ni,yo po­
demos ñesolver,'sino lá .Cániara y el país; es á saber; ‘ó 
qúe S. S. se ha esplicadó mal, "ó q'iíé ^a.ño he’ alcanzado 

-á-cómpreüderlé. Yéstó, répito, hipáis' és éí'ijué'ló' ha 
de decidir. Há tratado 6. S.'esféñáaiñenté‘de réstablécqr 
de nuevo Jos hech'os en virtud’de los cuales se ' bree cop“ 
derecho para considerar la manifestaciop de ayer corno 
política en gran parte; Pae^'bien:‘y(ó pregunto: ¿cuándo ; 
no Imiáuiiédido otro' t-añto? ¿Puedo'negilr 'yñ 'qué haya i 
partidos que quieranccmvertir-im afrttas departido toda 
manifestación, sea'icual sea? ¿No se léha dado á la del 
Dos de Mayo con frecuencia? Pues yá-que S. S. 'noh ha 
.hablado! de una función-solemne qné ha teñido lugar ha­
ce poco, yo le pregunto:(¿piensa S. S.'^ne n'ó ha h'ábido 
quien crea que esa función por el modo de or¿'’úiz'a'rse 

, tenia .carácter político? Señores, si 'la teoría- dél ‘ár. Sa- 
. gasta prevaleciese, seria necesario renuneíar'á toda cla- 
,se de manifestaciones, porque eü .todas seivéra'carácter 
político. ■ II.- . -

; .Pero sobre esos propósitos parboulares de los' parti­
dos debe estar la imparcialidad de los gobierñoSj y el 

, medio: mañ adecuado de destruir'Sétóejántes intenciones 
es que el gobierno se asocie sienipre á'la' ésp'resioñ de 
los sentimientos verdaderamkite nacionales, alas pak 
pitaciones del corazón nacional.

Si el señor ministro de la Gobernación estaba en el 
áni;no de aprobar uña proposición en favor dél Papa 
como Romano Pontífice, ¿pór qué no vófd S. S. que la 
proposición del Sr. Nocedal se votara pór partes, cuan­
do esto era tan fácil por su misma redacciotí?

- ElSr. PRESIDENTE: Cíñase V. S. á la íéctiRÓa- 
cion. ■ j\ ■ ■ ■ ■ '
■.- El Sr. CANOVAS;-Reconozco que S. S. está 'én su 

derecho al llamarme lá atención, y procúfaré ceñirme á 
la rectificación 6ü adelatite. ■ ' “ ‘ '

A no pedir el señor ministro de la jobernáéion 'que 
aquella proposición se votará por parte.s, p'rócedtó con 
grande error, en mii juicio; porque Si aquel (iiá se Ku- 
btera' hecho la votación por partes,'' y él gobierüó y la 

• maytoría se hubieran adherido á' l a ' protipslcion eú su 
parte no política, nó hubieran teñido quizá lugar las 
escenas de anoche. "■ . ■ . ■
■ Pero no se quiso nada de eso. Sépase de hoy mas que 

no es posible haber ya nada en nombre ele la nación es­
pañola, porque el gobierno dirá siempre qñe no puede 
adherirse á ello desde el punto y hora en que lo inicie ó 
lo apoye con calor cualquier partido coatr'¿rí'o.

Voy ya á concluir ■ocñé'áudome dé laS últimas pala­
bras del señor ministro, qué pai'efce'envuéíveñ'íiná'alu-' 
sion personal. Si S. S. se ha querido dirigii'"fr rUf-ái ha­
blar de pesimismo y de diluvio, procede de una manera 

' injusta. Cíteide S. S. un voto que jó'haya (jado en sen­
tido pesimista. No lohárft; no püed'e hacerlo. Diputado 
.dejoposicion franca, ni en las Córtes constituyentes, ni 
puestas, ninunoa he dado.mi voto en sentido-pesimis­
ta. He gqardadp siempre tal prudencia en todes mis ac­
tos, que, si en alg( ,̂^on. razón me censura líL Opinión pú­
blica, es yiorque, d-adas mis cpaviccioncp políticas, qui­
zas hé debido hacer una oposición mas constante y vio- 
leuta á los gobiernos últimos y al presente de la que he 
hebho. ■ ^  ,

Digo hoy lo que cien veces he (iicho. Si, pste, gobier­
no (juislesé realizar la Jíbértad y el órden, ningún obstá­
culo le suscitaría por mi parte. Pero ¿quer,eis que calle, 
cuando Véo amenazados los mas granndes interesas de 
ini patria? ' ’ , ■

Yo deflen'do aquí solamente doctrinas é inljerpses pú­
blicos, sin aspir'dción propia ninguna. Y los.defiendo con 
calma y con templanza, cómo corresponde á mi inde­
pendencia y á mi imparcialidad., Téqgálci ya enteúdido 
el señor ministro de la Gobernación de esta vez, pa^a 
siempre.

■’ Prévia la eporluñá pregunta, el Congreso acord(5 
prorqgár la sesión.

' El's'eñOr ministro 'de la GOBBRÑACIÓN: Ha creído 
el Sr. Cánovas que yo podia aludirle cuando, refiriéndo­
me á las condicioñés con que están aquí los individuos 
de la mayoría, decia: éstas son las condiciones que deben 
tener, y no aparecer, sin mas norte que el pesimismo, y 
ño aparecer en una situación ambigua. S. S. se ha atri­
buido sin duda las dos cualidades, y no es así, porque en 
'todobaso podría corresponder á S. S. algo de la segun­
da, peto nada'de lá primera.

Y  ya que. estoy de pié, vóy á indicar uua cosa que ol­
vidé cuándo contestaba al Sr. Cánovas.

S. S. decia: si necesitáis algo, pedidlo y os lo ¿are­
mos. El gobierno nó necesita nada; tiene, bastante con la 
integridad de las garantías constitucionales, con respe­
tar él'derécho'de todos' y con hacer cumplir las leyes, 
como está dispuesto á hacer'que se cumplan.

'Él'.sfeñof presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señoi‘es,'e's muy difícil para todo el mundo, por mas 
capacidad que.sé le supónga, que tenga realmente: y 
és mucha mas difícil para la persona que no reúne estas 
circunstañeias y cualidades, como me ocurye á mí, no 
hábiéndo oido eTdeB-ile, decir algo que pueda tener„re- 
laciou, que no desannonice cou el debate que aquí ha 
habido.

Mi deber miíjia (levado al Senado, donde he estado 
hasta este momentci.,. Al (legar aquí me he enterado li- 
geri'simamente de lo ocurrido; yereo que la proposición 
del Sr. Cánovas, sin su discurso y sin el debate que ha 
tenido lugar aquí, pqdria ser admitida.

Pero ya que S. S., en uso de. su derecho, lia hablado 
contra el gobierno de una manera violenta y fuerte, se­
gún me han dicho, debo manifestar que las ideas que el 
Sr. Cánovas ha expuesto en su discurso no las podemos 
aceptar. Sobre este punto voy á decir algunas palabras 
á nombre, del gobierno de S. M.

Señores, el gobierno reprueba como el que mas todos 
los escand'J Íosi)3 sucesos de ayer; el gobierno sieute vi­
vamente no haber podido ó no haber tenido oeasion de 
evitar eso:; .sucesos, y voy á decir por qué. Las autorida­
des, señores, estaban competentemente prevenidas y 
preparadas; pero esas gentes perturbaduras, que no 
■■'uedea ser u¡ son liberales, que no pueden pertenecer a 
ningún partido político dentro de la Constitución; esas 
gentes, incitadas no sé ppr quién, porque aibre nadie 
quiero echar la culpa, iban de uno eu otro lado, y pudo 
haber quieq no cumpliera con ios deberes que tenían, 
quien no obedeciera las órdenes de la autoridad.

£1 gobierno estaba preparado; pero no quiso expo-

hásta estamanana. (Rumores.) ( •■(• - 'i-.
" El Sr. PREálDENTE: Orden. ■ . ■

E¡l.aeñor presidente.del CONSEJO DE MINISTROS- 
Hablo de,los detalles,. de la relación- minucipsa de los 
hechos, y yq estoy seguro de que no la conocía, tampoco 
ninguao.,de jos señores diputados. (Rumores.) Los deta- 
lles no. Nosótrqs todos, los verdaderos libiy.ales, los que 
queremos garantía para todos y para todo, jos que res- 
' ‘pétamos'tódo ib 4úe' (is lícito’, y creemos lídítÓ^to' que 
ayer se hacia ^orijúé lo hacían los' ciudadanos én nko de 
3ú deféchó, f eprohaniós ■términantementé estoá escesos; 
pero ñosotros, dentro da las leyes qué'habéis hecho, 
'dentro de la libertad, sin faltar á leyes y á k ' libertad, 
I no hemos tenido- medios eficaces y directos de obrar sin 
exponer á la población á  un conflicto sangriento. (Ru­
miar eq.) Señores, en.esta, clascifie-gobiernos, en. estas 
circunstancias, es mucho mas fácil criticar y murmurar 
que obrar y acertar.

i: ii,Y9.digo .á ,(qs. señores diputados que yo he estado 
paípsando.^^ooclria, al ver un gxupo y teniendo ¡fuerza 
casi inmeijiata^ disqjverle. con ella, y no me he atrevido 
■Á ir, porqú^ si iba y iip; me coasiiierabáa y no me obede- 
cian, hubiera rotó él fuejjo y hubiera ensangrentado las 
Calles de Madrid, cosa que verdaderamente habría sido 
dolórosísimo liácer. . ,
:'i ■ Yo no quería teuer una noche (Je San Daniel; pero si 

¡ llega el, caso, si hay que obrar, obraremos con energía, 
y losqu6.se soorieu y murmuran saben-que con energía 

, .he obrado ya otras veces, cuando la pecesida.l lo ha re­
clamado. Pues qué, ¿se,,quería que .ensangrentáramos 
las calles "de Madrid? Pues yo no quería eso; no se me 
pasó siquiera por el, pensamiento, porque,  ̂he compren­
dido que aquello era un^ indignidad,, pero no sé quién la 
movía; sé que sus.autores no son.íiberaies, ni lo.han si­
do nunca; sé que están presos muchos, quedos tribuna­
les los castigarán, y qqe se obrará enérgicau¿ente. 

Nosotros, yo por mi parte, y lo .mi^mp tftdps ,ios mi­
nistros, no hubiéramos tenido dificultad ninguna en vo­
tar en honor dei Pápa, haciendo justicia á sus virtudes, 
la pr(5p'osicioñ aquí Jíscútida hace (ios dia!s, si ̂  hubiera 
venido én büénás condiciones; pero la que apoyó else- 

' ñor Nócedal tiene una 'parte política que up puede acep­
tar el gobierno'. La primera parte ni siquiera los carlis­
tas la quisieron aceptar: se retiraron unos cuantos; es 
decir;'qúe ibamós á obrár contra la opinión dé los inis- 

"ínos (jüe la habiañ'pt'"eséatado, y qué ño qiierian que se 
votásé por partes; Ib cual en efecto no era reglamentario. 
Sí'no 'tenian esé deséb, ¿queríais que nÓsbtros fuéramos 
más cárlístas qué los carlistas mismos? J

Pero de toloS modos, el gobierno sé adhiere é las 
manifestaciones de respeto y considéracioñ al Pontífice, 
al Padre común de los fieles; el g’óbíéi'no no miraba ayer 

"Con índiféreuéia lo cjúé'pasábá; élgobíemo está dispues­
to á hacer cuanto sepa y pueda para qué sean respeta­
dos todos los ciudadañós'en el usó legitimó dé su dere­
cho, dentro del cual estaban ayer los que haciaá la ma- 
nifestácibñ:' '

, PoB eso el gobierno desea que los 'Señores diputados 
¡dejen un poco la impaciencia en, qne están, y que re- 
.iflexLonenque,e<i.otras,partes,y;en otras circunstancias, 

no sé si mas nornjales que. por ias que pasa hoy Espa­
ña, han sucedido cosas semejantes, reprobables siem­
pre, que yo deploro, pero que son desgracias que suce­
den en todas partes; y la libertad tiene este inconvenien­
te por que nosotros pasamos, bien que completamente 
decididos á poner de'nuestra'parte todo lo necesario 
para' que esos hechos sean castigados por los tribu- 
ñal'étí. .............  ' ‘ '

El 8 p. MARTIN DE HERRER.á: El Srl Cánovas del 
Castillo ha interpelado-claramente para que' -trotaran su 
proposición á varios diputados de la mayoría que tene- 

' 'rflOs procedencia conservadora, y qúe con S. S. hemos 
militado nJuoho tiempo en üñ mismo partido. Pues yo, 
á noiúbr.e de infs dignos compañeros, declare que hu- 
■biératnós Votado la proposición db'-8. S;- Si ’nó ' hubiera 
ido seguida del comentario de'su ákciirSó;

■.(, Nosotro'-s nos hubiéramos asociado con mucho gusto 
ála manifestacñoB do S. fS. para reprobar los-abusos co- 
inetidoa ayer y para pedir el castigo de sus autores; pe- 

I ,ro vamos sieadp antiguos en el Parlamento, y sabemos 
que aquí no se,vota la.fórmula escrita en la proposición, 
siñp la intención, del que la ha apoyada y de la fracción 
á que pertenece; razón por la cual no podemos acompa­
ñar á S. S. Ñosotros no podemos votar la proposición 
desjiueS del aiscurso delSr. Cánovas, porque envuelve 
un acto de censura contra el gobierno, y tal vez contra 

■a'Igó'íháá-alto'que el gobierno; y nosotros, que defende­
mos lealmente la legalidad actual, ponqué estamos segu­
ros de que con ella se.lia de consolidar, el órden y la-li­
bertad ea España, y que tenemos confianza en el gobier- 

. no, sabemos ciertamente que proeurai;á en lo sucesivo 
que sus autoridades sean mas cautas para que no se re­
pita el espectáculo que ayer presenció Madrid.

EÍ Sr. RODRIGrOEZ (D. Vicente): Ruego al (señor 
presidente y á la Cámara qué me permit-an mas latitud 
de la que el reglamento me concede, porque tengo la se­
guridad de convencer al Srl Cánovasdél Castillo de lo 
injustísimo que ha estado en sus apreñiaotones sobre él 
pueblo de Madríd, el mas liberal y :el m-as religioso de 
todos los pueblo.s, sin ser mogigato. ¿Habei?r visto cómo 
se ha verificado en los barrios estremos esa función de la 
Minerva de San Pedro, donde no ha entrado para nada 
la política? ¿Habéis observado que no ha habido un balr 
con que no tuviera una colgadura? Pues enfónces no po­
déis negar que el pueblo de Madrid és ehiinénlemente 
religioso. No: eso no pbdeis uegárjo ni aun (ion los so­
fismas de la eloCoéncia. ■ ' . '

El Sr. PRESIDENTE; Recuérdo á S. S. qne está ha­
blando para una 'alusión. El pueblo de Madrid no necesi­
ta de la defensa de. S 8. ni de ningún señor diputado, 
porque nadie le ha ofendido. (Varios señores diputados: 
Que hable, que hable.)

El Sr. RODRIGUEZ ¡D. Vicente): Pero la verdad es, 
señores, que la funci-ju de ayer no era una función reli­
giosa, sino un ardid político, y de ahí los sucesos que 
todos lamentamos. Si se hubiera tratado de una función 
religiosa, el pueblo de Madrid hubiera dado las mues­
tras de sensatez que ha dado siempre.

El Sr. PRESIDENTE: No pase S. S. cuidado por el 
pueblo de Madrid, y venga á la alusión.
' Varios señores diputado.s; Que hable, que hable.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente): Para probar al se­
ñor Cánovas que el pueblo de Madrid quiere la libertad, 
le voy á recordar un suceso ocurrido aqui cierta noche, 
poco después del asesinato del gobernador de Búrgos.

El Sr. PRESIDENTE: Advierta S S. cómo está la 
C:'imara.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente): La Cámara está 
deseando que yo hable.

El Sr. PRESIDENTE: No quiero ponerlo c i  duda; 
pero si le he iuterrerapido. h -. sido porque losta-quígra- 
füS, con el ruido q;i: hay ea ci salón, no oyen -i su se­
ñoría, y me han hecho saber que no podían seguir sn 
palabra.

ElSr. RODRIGUEZ D. Vicente): Pues bien: aquella 
noche grandes turbas se dirigían en actitud hostil á ca­
sa del nuncio de Su Santidad. ¿Quién detuvo á los albo­
rotadores? El pueblo dé- Madrid y los voluntarios de la 
libertad, los cuales estuvieron custodiando la casa y la 
persona díil nuncio, mientras á los (arlistas les tendrían 
sin cuidado los peligros que podían correr.
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EL ECO DE ESPAÑA.- Miércoles 21 de Janio de 1871.
Voy á concluir rogando á mi querido amigo el señor 

Sagastaque conserve siempre en la memoria lo ocurrido 
aquí esta tarde. KlSr. Sagasta recordará que el Sr. Cá­
novas del Castillo le kabia aplaudido siempre porque ha­
blaba en sentido conservador; pero esta tarde el Sr. Sa­
gasta ha perdido el mérito que tenia á los ojos del señor 
Cánovas, porque le ha oido hablar de liUrtad un poco 
nías de lo que acostumbra. Tal vez desee e Sr. Cánovas 
que el Sr. Sagasta se traslade á aquellos ti mpos en que 
se llevaba álos periodistas á un consejo de guerra, y en 
que á ilustre general se le mandaba sin motivo ninguno 
á veranear por fuerza a Asturias.

El Sr FIGÜERAS: Recordarán los señores diputados 
que en la primera sesión de esta legislatura, y contes­
tando al Sr. Jove j Hevia, dije que no habia de levan­
tarse nunca una voz antes que la mia para defender los 
derechos individuales cuando los creyera atacados; y si 
esto dije entonces, todos vosotros comprendereis que con 
mucha mas razón debo votar una proposición que con­
dena lo que ha visto con pena el Congreso y lo que sa­
brá con pena el mundo civilizado.

Y al dar este voto, no tememos que se nos diga que 
somos amigos de los carlistas, ó de los de la unión li­
beral, ó de los canovistaa. No: nosotros estamos profun­
damente separados de todos esos partidos: no podemos 
olvidar la historia del partido carlista, y mucho menos 
BUS nuevas ideas: pero eso no quiere decir que no pue­
dan tener razón; y tampoco quiere decir que cuando la 
tengan dejemos de estar á su lado. Es una farsa ridicu­
la, señores, dar libertad á todos menos áj los vencidos, 
cuando los vencidos son los que la necesitan mas que 
nadie.

¿Qué he de decir yo de los partidos conservadores 
que ya ño lo sepa la Cámara? Al reunirse las Córtes 
Constituyentes, en la sesión preparatoria comprendí lo 
que iba á ser de la libertad, al ver que eran aplaudidas 
por vosotros aquellas alianzas llevadas á cabo para ha­
cer las leyes fundamentales del país.

El Sr PRESIDENTE: Ruego á S. S tenga la bon­
dad de concretarse á esponer las razones por las cuales 
van á votar, y que se abstenga de entrar en ciertas con­
sideraciones.

El Sr. FIGÜERAS: Señor presidente, no pido á S. S. 
que me considere privilegiado, sino que me mida con el
mismo rasero con que ha medido á otros señores dipu­
tados.

Decia el S. Rodríguez al señor ministro de la Gober­
nación, con ruda franqueza, que lo que ocurre hoy es 
hijo de los vientos que el Sr. Sagasta ha sembrado Es­
to es exacto; porque ¿se puede venir aquí uñ dia y otro 
á acusamos á nosotros como á las gentes mas execra­
bles; se puede decir que los derechos individuales pesan 
sobre S. S. como una losa de plomo; se puede gobernar 
con las ideas conservadoras, que solamente debe aplicar 
el partido conservador, porque esto es lo que está den­
tro de sus principios; se puede hacer todo esto y llamar­
se luego liberal? De ninguna manera. Eso no puede ha­
cerse, y eso es lo que hace el Sr. Sagasta, que busca hoy 
un editor responsable, sacrifica al Sr. Rojo Arias, y no 
sabe dejar el banco azul.

No acuse el señor ministro de la Gobernación á na­
die de reaccionario, porque le podrian contestar con ver­
dad que S. S. es el mas reaccionario de todos.

El Sr. PRESIDENTE: Eso es ajeno por completo á la 
actitud de V. S. en la Cámara.

El Sr. FIGÜERAS: Pues concluyo diciendo que por 
estas razones votaremos en pró de la proposición.

El Sr. RIVERO: Los derechos individuales, señores, 
no están en peligro; y si no, yo pregunto al gobierno: 
¿hay algo que pueda menoscabar estos derechos? (El se­
ñor ministro de la Gobernación: No.) No era menester 
que se me dijera: el que calla otorga.

No confundamos, pues, dos cuestiones distintas: los 
derechos individuales existen: el gobierno actual ¿tiene 
los medios de garantizar estos derechos? Reclamar del 
gobierno esta garantía es triste cosa. ¿Cómo puede el 
gobierno vér lo que pasa en cada uno de los puntos de 
Madrid? Para eso no se necesitan ministros; para eso no 

"hacen falta mas que agentes de policía; los gobiernos no 
pueden hacer mas que tener principos de gobierno fir­
mísimos, y yo creo que este gobierno los tiene. ¿Es el 
gobierno el responsable de las faltas de las autoridades? 
Pues si esto sé sostiene, dónde está la descentralización 
administrativa, dentro de la cual el gobierno no es mas 
que la alta esfera de concentración de la autoridad?

En Madrid hay un alcalde, un gobernador, inspec­
tores, agentes de policía; y estas autoridades ¿no son las 
que han de responder de los conflictos del órden públi­
co? ¿De que ha de responder el gobierno? Un gobiernó 
que vigila los actos mínimos de las autoridades; un go­
bierno que interviene en todo, que es alcalde, que es juez 
que es agante de policía, no es un gobierno verdadero. 
No tengo mas que decir.

El Sr. ALONSO MARTINEZ: Voy á decir solo dos 
palabras. El Sr. Herrera decia, en nombre de sus ami­
gos de la mayoría, que aceptaba la proposición, pero no 
el comentario contenido en el discurso del Sr. Cánovas, 
que no es mas que la guerra á todo trance al gobierno, 
y quizás á algo mas que el gobierno.

Y yo, que voy á votar la proposición, necesito decla­
rar que los votos que aquí demos no pueden herir mas 
que al gobierno de S. M.

Yo, que no conspiro nunca contra los poderes cons­
tituidos; yo, que acepto la Constitución como legalidad 
vigente, y que lo prefiero todo á una revolución, no 
abrigo intenciones hostiles hácia los poderes inviola­
bles.

El Sr. CANOVAS: Ni yo tampoco; pero voto la pro­
posición, asociándome al universal sentimiento de in­
dignación que los sucesos de anoche han producido, con 
tanto mas motivo, cuanto que la repetición de estos ac­
tos hace necesaria una declaración de esta Cámara que 
remedie la impotencia radical del gobierno ante ciertos 
trastornos, en cuyo origen tal vez esté el secreto de esta 
impotencia.

Sin propósito, pues, de hostilizar ni de sustituir al 
gobierno actual, mis amigos de ideas conservadoras vo­
tarán la proposición que se discute.

El Sr. RIOS ROSAS: Habia hecho el propósito de 
guardar silencio, hasta que he oido á mi 'antiguo amigo 
el Sr. Herrera, y aun entonces he vacilado para tomar 
la palabra; en primer lugar, porque mi deseo es salvar 
mi conciencia sin hacerla oposición activa al gobierno; 
y además, porque creia que en un momento en que la 
espectacion en Madrid es tan grande, y lo será mañana, 
y que nos puede entregar después al ludibrio y al es­
cándalo de la Europa, la opinión de los diputados esta­
ña por cima de todas las consideraciones de partido y de 
gabinete.

¿Qué es un gabinete ante cuestiones de esta entidad? 
Lo que importa consignar es si aquí hade haber gobier­
no, si la impunidad habitual hasta ahora ha de prose­
guir, y si de ninguna manera pueden quedar impunes 
crímenes como lO» de anoche.

Si el gobierno no es el de primer interesado en esto, 
que se levante y lo diga. Si quiere hacer de esta cues­
tión, que es mas alta que una cuestión ministerial, una 
cuestión de gabinete, tenga el valor de levantarse á de­
clararlo. En las entrañas de esta si uacif ü hay una aso­
ciación secreta ó una gavilla de maihcch res que produ­
cen desgraciadamente con alguna frecue .cia estos crí­
menes, estos vergonzosos resultados qu estamos de­
plorando; y es menester que los cond memos unáni 
mente, y que los tribunales los descubran para que ar­
rastren la cadena que merecen los autores de semejan­
tes infamias.

Creo yo por esto, que reformando su juicio mi amigo 
el Sr. Herrera, se asociará al sentimiento de la Cámara,

al sentimiento de Madrid, que msuiana será un senti­
miento nacional.

Yo entiendo que no he sido, ni podido ser, objeto de 
ciertas alusiones que aquí se han hecho, y por eso me 
ocuparé de ellas. Yo no me he sublevado, ni me suble­
varé uuiicó.; hombre de ley, y liberal cada dia mas, to ­
dos mis actos son de respeto á la legalidad existente.

Vosotros, en cambio, habéis sido hombres de violen­
cia en la oposición; en el gobierno lo sois también, y 
cuando no sois violentos no sois nada. Vosotros no ha­
béis comprendido ni la Constitución ni su espíritu, y la 
habéis roto sin criterio político bueno ni malo, sino con 
an criterio puramente egoísta, para hacer en la Cámara 
una reacción desatentada, inconstitucional, reproducti­
va, porque no sometéis una medida de régimen interior 
á esa mayoría, que no sea reaccionaria; y fuera de aquí, 
señores, no gobernáis, y el gobierno que no gobierna, 
¿para qué es gobierno?

Yo aplaudo, aunque no acepto, la doctrina del señor 
Rivero, de que el gobierno no debe mezclarse en hechos 
como los deque nos ocupamos, y desde luego le anun­
cio que el actual gobierno cumple perfectamente con 
esa teoría; pero yo por mi parte profesaba la doctrina de 
que aquí no hay nadie responsable ante la» Córtes mas 
que el gobierno, y el gobierno ayer ha caído en el gran 
yerro dé no prevenir y reprimir esos crímenes perpetra­
dos en todo Madrid, asaltando y allanando las moradas 
de muchos ciudadanos. Ayer las asaltaban para romper 
faroles y arrancar retratos del Padre común de los fie­
les; mañana las asaltarán para saquear y robar y arrojar 
petróleo.

Voy á terminar, por lo avanzado de la hora, recor­
dando á mi amigo el Sr. Herrera el criterio que hemos 
tenido juntos en la oposición.

Entonces decia yo, y digo siempre.- lo que yo creo 
que ha perdido á todas las mayorías y á todas las situa­
ciones ha sido la frase «por evitar mayores males.» EsU 
frase me ha parecido siempre muy grave, y creo que 
esta será la que pierda al gobierno actual, á la mayoría 
de estas Córtes, á la nación entera.

El Sr. HERRERA: Me aconseja el Sr. R íos Rosas que 
no tenga confianza en este gobierno; pues bien: permí­
tame S. S. que la tenga, en cambio de alguna ocasión en 
que yo la habia perdido en cierto gobierno anterior, y 
su señoría la conservaba.

En la cuestión presente todo está reducido á lo si 
guíente: ¿hay confianza en las palabras que el gobierno 
ha pronunciado prometiendo reprimir desmanes como 
los ocurridos anoche? Vea el Sr. R íos Rosas cómo se 
trata de una cuestión de confianza para el gobierno.

El Sr. RIOS ROSAS: Me levanto á decir que no sé á 
qué época se ha referido S. S. No sé si habrá aludido á 
la época en que S. S. salió de un ministerio, y yo influí 
para que á S. S. se le diese un voto de confianza, con el 
cual salió dignamente por la brecha y no por la puerta 
falsa. Si es esto, no me arrepiento de aquel acto.

JLuego ministeriales fuimos ambos hasta que audaz 
mente desde aquel banco se rompió la conciliación. Des­
de entonces no he sido ministerial, lo que he sentido; 
pero no puedo serlo porque no puedo prestar mi asen­
timiento á los actos de este gobierno.

El Sr. HERRERA: El Sr. R íos Rosas ha comprendí 
do la época á que me referia; pero hay que despojar la 
alusión de la parte pequeña que de personalidad tiene. 
Habia un sistema político y un conjunto de soluciones 
que los dos apreciábamos de distinta manera; y así co­
mo entonces S. S. tenia confianza en aquel gobierno, y 
yo no, ahora le pido á S. S. que me permita continuar 
teniéndola en el gobíiiuo presente cuando S. S. la ha 
perdido.

El Sr. RIVERO: Muy pocas palabras voy á decir pa­
ra rectificar solamente dos conceptos equivocados que 
aquí se han espuesto. Se ha dicho que no hay derechos 
individuales por lo que anoche ocurrió. Pues qué, por­
que un individuo falte al derecho de los demás, ¿puede 
decirse que no existen los derechos individuales?

Segunda cuestión. La acción del gobierno y medios 
para ejercerla. El gobierno ¿qué mas puede hacer que 
decir que está dispuesto á reprimir los atentados que co­
mo el de anoche ocurran, si desgraciadamente tienen 
lug;ar? No tengo mas que añadir.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Voy á decir muy 
pocas palabras, que evitarán que tenga que sostener 
una proposición que he presentado.

Hay cuestiones en que aun cuando hablen 20 orado­
res no está agotada la materia; pero hay otras, como la 
presente, en que es imposible decir nada cuando se han 
tratado todos los puntos que podían tratarse...

E lS r. PRESIDENTE: La segunda proposición de 
que se dará cuenta será la de S. S., y entonces podrá ha­
cer uso de la palabra con la extensión que quiera.

El Sr. ESTEBAN COLLANLES: Estoy esplicando 
mi voto.

El Sr. PRESIDENTE: Puede hacerlo S. S. breve­
mente.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Yo creo que es im­
posible mayor prudencia que la nuestra en todas las 
cuestiones; porque si de algo puede censurárseno.s, es de 
falta de energía en nuestra oposición; pero en ocasiones 
como la presente es imposible callar.

El gobierno creoque ha obrado con falta de previsión. 
El gobierno quería que se aprobara una proposición en 
favor del Padre común de los fieles, y sin embargo, no 
quiso que se votara por partes la del Sr. Nocedal. El go­
bierno reprueba los sucesos de anoche; la mayoría los 
reprueba. Por consiguiente, ¿por que no presentáis una 
proposición en este sentido? Eso es lo que yo he hecho, 
(Algunos señores diputados: Está presentada.)

Pero está presentada tarde y fuera de sazón. Yo lo 
que digo es que si el gobierno hubiera tenido previsión, 
se hubiera felicitado por el Congreso al Padre común de 
los fieles, y se hubiera quitado todo carácter político á 
la proposición del Sr. Nocedal; y hoy mismo, anticipán­
dose el gobierno y sus amigos á reprobar los sucesos de 
anoche, hubiera quitado el carácter político á estos de­
bates y el gobierno se hubiera colocado en mejor situa­
ción. Que cohste nuestra protesta por hoy.

El Sr. PRESIDENTE: Queda retirada la proposición 
del Sr. Estéban CoUantes.

El señor ministro de la GOBERNACION: No ha ha­
bido la falta de previsión que dice el Sr. Estéban Collan- 
tes, porque la proposición á que S. S. alude está so­
bre la mesa.

No voy á contestar á los señores que han tomado 
parte en la discusión.

El Sr. Figueras dice que soy reaccionario, y que por 
que me pesan los derechos individuales tengo la culpa 
de los cristales que se han roto en Madrid.

Los hechos acaecidos anoche aquí son punibles; pero 
no nos deshonran ante el mundo entero, porque suce­
den en todos los países civilizados. Y esto se lo digo al 
Sr. Castelar, y se lo contesto al Sr. R íos Rosas, que ha 
olvidado que en Lóndres hubo que inventar las persia­
nas de hierro para evitar escesos del mismo género de 
los que tuvieron lugar anoche en Madrid.

No supongamos, pues, que esto no pasa en otros 
países. En Bélgica hace pocos dias ha habido una cosa 
parecida.

Condenemos el hecho y procuremos su castigo; pero 
no vayamos á hacer creer al mundo que somos unos 
bárbaros, y que esto no sucede mas que en España.

En último resultado, estamos aquí 400 personas ha­
blando todo el dia de Dios de los faroles rotos anoche, y 
no tenemos en cuenta que no ha ocurrido un solo atro­
pello personal. Esta es la verdad. Es un hecho que ne­
cesita castigo; es un hecho que se ha llamado aquí 
siempre una asonada, pero no un crimen; y yo digo esto 
al jurista Br. Cánovas.

Que no se gobierna. ¿A qué llamáis gobernar? ¿A 
meterse el goiáerno en todo? ¿A pervertirlo todo? Pues 
eso uo se puede hacer; por consiguiente lamentemos y 
castiguemos el hecho, pero no le demos mas proporcio­
nes de las que tiene.

Por lo demás, á mi me ahu marían las calificaciones 
que el Sr. R íos Rosas ha hecho de este gobierno, si S. S. 
no hubiera tenido las mismas calificaciones para todos 
los gobiernos de.-ide que rf. tí. es hombre político; porque 
tí. tí. que cree que es hpmore impecable, con todos los 
gobiernos ha empezado bien y ha concluido mal. Yo me 
esplico eso, porque S. S. cree que para ser hombre de 
Estado se necesita no ser violento, y como el Sr. R íos 
Rosas es tan suave, puede ser mejor gobierno que nos­
otros y que cuantos puedan serlo mientras tí. tí. tenga 
vida política, que yo se la deseo muy larga y muy prós­
pera.

El tír. RIOS ROSAS: Si yo hubiera combatido á to­
dos ios gobiernos, como ha supuesto el señor ministro 
de la Gobernación, ó habrían sido malos todos los go­
biernos, ó yo hubiera sido monomaniaco. Y si mira­
mos, señores, la situación de España, mas fácil es creer 
lo primero que lo segundo. *

Antes de que S. tí. viniese á la vida pública, y eso 
que es ya mozo granado, habia yo apoyado á muchos 
gobiernos, y me habia separado de otros porque aban­
donaban sus principios y perdían á la nación.

Después que tí. tí. ha venido á la vida pública, tam­
bién he apoyado á unos gobiernos y he combatido á 
otros. S. tí., desde que vino á la vida pública hasta que 
se sentó en ese banco, ha hecho oposición á todos los 
gobiernos por todos los medios que ha encontrado.

tí. S. ha hablado de mi carácter, cosa que no le im­
porta ni á la Cámara, ni á Madrid, ni á la nación espa­
ñola. Pero si fuéramos á hablar de caracteres, algo mas 
podria yo decir á S. tí. No hablemos de esto, porque po­
dríamos averiguar que S. tí. padece crónicamente una 
exaltación calenturienta, con la cual habla, gesticula, 
duerme y vela; ocupémonos de las vidrieras cubiertas 
con hierro para que no se rompan en Lóndres. Este es el 
error fundamental del gobierno: desnaturalizar los he­
chos.

Ya sabemos que en Inglaterra, en los Estados-Uni­
dos y en Bélgica ha habido manifestaciones tumultua - 
rias. Esto lo trae á veces la libertad. Hay cnestiones que 
afectan á los partidos políticos, y los partidos á quienes 
esas cuestiones afectan se salen de la legalidad, y el que 
comete los atropellos es un partido, es una colecti­
vidad.

Pero aquí, desde que estalló la revolución de Setiem­
bre, no ha habido nada de eso, porque en las manifes­
taciones de antemano conocidas, numerosas, políticas, 
colectivas, si algún ligero desmán ha habido, ha sido 
aislado y pasajero. Aquí se improvisan desmanes, y sin 
que medie cuestión alguna que pueda afectar grandes 
intereses, surge una série de crímenes que no tienen 
carácter político, sino un carácter vandálico, sobre el 
cual viene la impunidad periódica, porque ese gobierno 
no tiene fuerza ni voluntad para impedir los crímenes y 
para castigar á los delincuentes.

El Sr. PIQUERAS: El Sr. Sagasta, contra su cos­
tumbre y contra su temperamento, ni nos ha evocado 
un fantasma sangriento, ni nos lia presentado como ene­
migos de la propiedad y-de la familia.

Constestando á la alusión que nos ha dirigido S. S., 
le diré que nosotros le negamos que se cometan críme­
nes en los pueblos libres: lo que decimos es que en esos 
pueblos no ha habido un ministro que haya pedido el 
apoyo de los partidos conservadores cuando la opinión 
pública le ha sido contraria, estigmatizando á los par­
tidos avanzados, en los que se ha vuelto á apoyar cuan­
do ha peligrado su existencia.

Esta inconsecuencia es la que castiga ahora la Pro­
videncia, viéndose llamado el Sr. Sagasta demagogo 
por el Sr. Cánovas del Castillo.

La debilidad ha consistido en ser tí. tí. el principal 
arquitecto de este edificio.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores diputados, naturalmente estaba lejos de mi áni­
mo tomar la palabra; pero la escitacion del Sr. R íos Ro­
sas me obliga á ellu. Aquí ya no se trata de los sucesos 
deplorables de ayer; y tampoco se trata de rendir un 
tributo de respeto al Padre común de los fieles; aquí se 
trata de derribar y de acabar con el ministerio. (Mur­
mullos. Interrupciones.)

Se trata de acabar con el ministerio, y eso es natu­
ral, y no lo estrañamos: al contrario, queremos que ven­
ga la cuestión; pero como el Sr. R íos Rosas decia que ya 
está viejo, en cuya desgracia yo le acompaño, y que 
siente hacer la oposición, y yo siento que S. S. la haga; 
y como añadía que esta cuestión es mas alta que el go­
bierno; y como no es exacto que si esa nos llevara á don­
de dice S. S. pudiera el gobierno conservarse ni un mi 
ñuto en este sitio; y como el gobierno se ha de caer, 
quiere sobre todo, como los gladiadores romanos, buscar 
una actitud notable; el gobierno se rebajaría, por mas 
que S. S. crea lo contrario, si no dijera que no quiere’ 
ciertos votos, que no ruega, que no suplica, que no pre­
tende conservarse á toda costa en este'puesto; pero que 
quiere cumplir con su deber, que ruega á la Cámara que 
vote lo que tenga por conveniente; pero que el gobier­
no considera ya esta cuestión como cuestión de gabi­
nete.

El Sr. RIOS ROSAS: Como yo deseaba que el go­
bierno fuera franco y declarara si hacia ó no la cuestión 
de gabinete, doy gracias al señor presidente del Consejo 
de ministros por haber hecho esa declaración. Ni los 
carlistas ni los conservadores hemos construido esta 
cuestión: quien la ha construido ha sido el mito que ha 
construido también todas las cuestiones de esta índole 
que hemos lamentado aquí.

Por lo demás, no trato da matar al gobierno: no ten­
go tanta confianza en la salud del gabinete, que me va­
ya á devanar los sesos en buscar ocasiones de ma­
tarle.

El Sr. PRESIDENTE: El Congreso haacordodo pro­
rogar la sesión, y conviene que se sepa que hay tres 
proposiciones, á pesar de haber retirado la suya el se­
ñor Estéban CoUantes. Como acaso no haya mayoría en 
el Congreso después de votada esta ^proposición, voy á 
proponer á los señores diputados si se suspenderá la se­
sión por una hora.

Hecha la pregunta por el señor secretario Ferratges, 
el acuerdo del Congreso fué afirmativo. Leída nueva­
mente la proposición, fué desechada en votación nomi­
nal por 147 señores diputados contra 108 en esta forma:

Señores que dijeron mo:
Ferratges.—R íos y Portilla.—Serrano Domínguez.— 

Martos (D. Cristino).—Sagasta (D. Práxedes).—Beran- 
ger.—López Ayala.—Ulloa(D. Augusto).—Fernandez de 
las Cuevas.—Anglada.—Martos (D. Enrique).—Rivera. 
—Rodríguez (D. Vicente).—Perez Zamora.—Alarcon Lu­
jan.—Higuera.—Romero Robledo.—Alvarez Taladrid. 
Bañon (D. Joaquín) —Mansi.—Montero R íos (D. Euge­
nio).— Candan.—Balaguer.— Gasset y Artime.—Mos 
quera.—Péris y Valero.—Sagasta (D. Pedro).—Rodrí­
guez Seoane.—Ulloa (D. Juan).—Esooriaza.—Ruiz Cap- 
depon —Navarro (y Rodrigo.—Delgado.—Merelo.—Vi- 
llavicencio.—Conde de Agrámente.—Rivere. — Angu­
lo (D. Santiag o). — Sequera. — Brú. — Soriano Pla- 
sent. — Ibarrola. —Zabalza.—Rivero Cidraque. —Gó­
mez Aróstegui.—Merelles.—Rojo Arias.—Becerra.—Ba- 
ñon (D. Francisco).—Sinués.—Martínez (D. Cándido,.— 
Carrasco.—Orozco.—Zurita.—Piñol.—Muñoz de Sepúl- 
veda.—Navarro Ochoteco.—Herrando.—Miguel y Dehe­
sa.—Sauz y Gorrea.—Barrenechea.—Robledo Checa.— 
Serrano Bedoya.—Lafuente.—Vidal y López.—Martínez 
(D. Juan de la Cruz),—Man^ués de Sardoal.—De Blas.

—Valera (D. Juan, —Moya.—López Domínguez.—Cha­
cón (D. José María).—González (D. Venancio).—Gallón.
—Crespo. -Burrell.—Peñuelas.—León y Castillo.—Pa- 
lau.—Fandos.—.Muñiz.—Acuña. — López (D. Cayo).— 
Abellaü.—Soto.—Romero Girón.—Gallego Diaz.—Ro­
dríguez 1). G.ispai',. — ’.íouca.si—Nuñezde Arce.—Da- 
mato.—Montero R íos ',ü . José).—tíhelly.—Alcala Za­
mora.—Moreno Benítez.— Palacios.— Vicens.—Andrés 
Moreno.—Alcaráz.—Maldonado.—Valera (D. José Ma­
ría;.—Montero y Guijarro.—Poveda.—Muñoz Herrera.
—Bermudez.—Patxot. —■ Cruzada Villaamil. — Alonso 
Colmenares.—Laffitte.—Galvez Cañero.—Reig.—Dolz.
—Martínez Perrez.— Terrero. —Herrero. —Herrera.— 
Abascal.—La Orden.—González Zorrilla.—Gomis.—An­
gulo (D. Luis).—Marqués .de Camarena.—Camacho.— 
Muñoz Vargas.—Ruiz Huidrobo.—Gamazo.—Valbue- 
na.—Avila Ruano.—Garrido (D. Joaquín).—Pereda (don 
Patricio).—Hamos Calderón.—Rodríguez (D. Gabriel).— 
Alonso.—Martínez Bárcia.—Fernandez Muñoz.—Pellón 
y Rodríguez.—Montesino.—Pasaron y Lastra.—Henao 
y Muñoz.—Prieto.—Hernández y López.—Saulate.— 
Labra.—Curie! y Castro.—Salaz de Rozas.—Sancho.— 
Sr. Presidente.

Total, 147.
Señores que dijeron sí;
Barrio y Mier.—Morayta.—Nocedal (D. Ramón).— 

Nocedal (D. Cándido,.—Ochoa —Mantilla.—Benito Ace­
ña.—Casanueva.—Alonso Martínez.-Martínez Izquier­
do.—Conde de Pallares.—Rodríguez Castro.—Ródenas.
—Somoza.—Ortiz de Zárate.—Unceta.—Sañudo.—Pro­
fumo.—Garrido (D. Fernando),—Mendoza Cortina.—La- 
sala.—Elduayen.—^Vildósola.—Batanero.-Sanz y Ló­
pez.—Miquel de Bassols.—Contreras.—Romero Ortiz.
—Caramés:—Otal.—Vidal de Llobatera.—Viñador.—So­
ler.—García López.— Eostau.—González Chermá.— 
Ocon.—Rispa Perpiña.—Gutiérrez Agüera. — Estrada 
(D. Luis).—Conde de Canga-Arguelles.—Alarcon.— 
Suarez Inglán.—Iribas.—Ardanáz.—Marqués de Sofra­
ga.—Conde de Roche.—Gómez (D. Valentín).-Piñero. 
—Estéban CoUantes.—Conde de Toreno.—Jove y He­
via.—Llauder.—Echeverría.—VaU.—Estrada ViUaver- 
de.—Castellví.—̂ Salinas.-»-Perez Garchitorena.— Sán­
chez Ruano.—Castro y Solís.—Morena Rodríguez.—Pí 
y Margall.—Diaz Quintero.—Bes y Hediger.—Escuder.
—Faatoni.—Molinero.—Loring.—Vierna.—Santiago.— 
R íos Rosas.—Marqués de Campo-Sagrado.—Marqués 
de Santa Cruz de Aguirre.—Conde de Orgaz.—Quint 
Zaforteza.—Vidal y Carla.—Antuñano.—Velez Hierro. 
--Fernandez (D. Fernando Felipe).—Pascual y Casas.— 
Sorni.T—Serrano Magriñá.—Menendez de Luarca.—Cas­
tilla.—Silvela —Alvarez Bugallal.—Cánovas del Casti­
llo.—Quiroga.—Fabié.—Marqués de la Vega de Armijo. 
—Hazañas —Toro y Moya.—Hernández y Rodríguez.
—Novia de Salcedo.—Surera.—Forasté.— Pruneda.— 
Sanjuijo Pardiñas.—Zabalburu.—González Alegre.— 
Castelar.—Figueras.—Abarzuza.—Blanc.—ÍJomez Vi- 
llaboa.—Fernandez de la Hoz.—Barca.

Total, 108.
El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión, que 

continuará á las diez y cuarto.
Eran las nueve y cuarto.

Continuando la sesión á las diez y media, se leyó la 
siguiente proposición del señor marqués de la Vega de 
Armijo y otros:

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que ha sabi­
do con indignación los sucesos que han tenido lugar en 
la noche del 18 de Junio en Madrid por turbas desenfre­
nadas, hollando los derechos que la Constitución garan­
tiza, sin que la autoridad, que habia prometido reprimir 
en el acto y con mano fuerte cualquier esceso por estar 
para &í\a preparada, haya cumplido su misión para que 
no queden impunes semejantes escándalos.»

Palacio de las Córtes 18 de Junio de 1871.—El mar­
qués de la Vega de Armijo.—F. de Lasala.—Francisco 
Barca.—Pedro Antonio de Alarcon.—Manuel Gavin.— 
Manuel Quiroga.—^Estanislao Suarez inelán.

Y en su apoyo dijo
El señor marqués de la VEGA DE ARMIJO: Seño­

res, la cuestión está agotada en la discusión, y votada. 
Está formada la opinión sobre los sucesos que ayer es­
candalizaron á Madrid, y yo hubiera retirado mi propo­
sición si el señor presidente me hubiese permitido esta 
tarde contestar á la alusión personal de que he sido ob­
jeto. Porque ¿qué he de decir después de los discursos 
que aquí se han pronunciado? Sin embargo, yo he sido 
apostrofado, como suele suceder siempre que habla el 
señor ministro de la Gobernación, y tengo necesidad de 
esplicar por qué he pedido la palabra para una alusión.

Admirábame yo al ver la facilidad con que el señor 
ministro de la Gobernación habia reducido lo sucedido 
anoche á un hecho insignificantísimo, limitado á una 
simple rotura de faroles y cristales, cuando S. S. dijo 
que tenia motivos para saber que estaban enteradas de 
quiénes eran los autores de ios excesos de anoche las 
oposiciones, no solamente la carlista, sino otras, y lo de­
cia dirigiéndose á mí. Yo le pregunté si se referia á mí; 
y entonces dijo S. S. que si alguien se daba por aludido, 
motivos tendría para ello.

La alusión se vé que era grave; y aunque 8 . S. des 
pues hizo varias preguntas diciéndome ai era carlista, 
cosa que ya sabia S. S., yo tenia necesidad de hablar.

Nosotros venimos siendo constante objeto de las alu­
siones del gobierno y de los ataques de la prensa; alu­
siones que hubiéramos contestado ya si no esperase la 
ocasión oportuna, que’ es la discusión del mensaje; dis­
cusión que por primera vez se ha suspendido para dar 
lugar á las de otras leyes.

Si eso se hubiera discutido, no tendría necesidad el 
señor ministro de la Gobernación de preguntarnos cuál 
es nuestra actitud política.

Nosotros venimos votando con el gobierno en las 
cuestiones de gobierno, y venimos en las de principios 
salvando los nuestros, y no dejando pasar ciertas es­
pecies sin el oportuno correctivo.

Y no solo veníamos siendo objeto de esos ataques, si­
no que somos considerados como jefes de no sé qué ma­
quiavélicos proyectos. Yo debo decir que nosotros veni­
mos, no á hacer esa oposición sistemática, sino á indi­
caros lealmente el camino que debeis seguir, con sujeción 
á los principios encerrados en la Constitución que nos 
rige.

Pues bien: si esto es lo que sucede en todas las cues­
tiones, y en vez de suscitar obtáculos procuramos sepa­
rarlos, ¿por qué se dice que lo que queremos es ir al 
caos?

¿Tiene el gobierno acaso derecho para esperar de no­
sotros otra cosa que la oposición radical que le hace­
mos?

La verdad es que después de los elocuentísimos dis­
cursos pronunciados esta tarde demostrando lo que ayer 
pasó en Madrid, el señor ministro de la Gobernación ha 
dicho que todo se redujo á unos cuantos faroles y crista­
les’ rotos.

¿Y es esto verdad? En manera alguna. Lo que ha su­
cedido es que los agentes de la autoridad formaban gru­
pos con los mismos que rompían los cristales, precisa­
mente de las casas que están enfrente de los ministerios 
mientras que estas no eran objeto de agresión de nin­
gún género. Esto, señores, era una coincidencia singu­
lar, y esto tuvo lugar desde las primeras horas de la 
noche.

Yo conocía á los que dirigían las turbas, entre las 
cuales iban miserables que jamás han podido pertene­
cer á ningún partido; yo he tenido ocasión de conocer­
los en alguna otra época, y sé que eran foragidos paga­
dos por alguien. Y |cosa estraña! aquellos miserables 
que huían de cualquier arma con (̂ ue les amenazó al­

gún ciudadano, no huían delante de los agentes de la 
autoridad.

Solo con un gobierno que ninguna fuerza tiene, y 
con agentes de la autoridad como los que hay, se espli- 
ca que veamos encerrados como criminales hombres qu 
á los pocos dias son puestos en libertad, convencidos de 
su completa inocencia. ¿Qué puede esperar el pueblo de 
un gobierno á quien todo se oculta en materias de crí­
menes, y que tiene unos agentes que en vez de cumplir 
su deber dicen: nosotros no tenemos nada que ver con 
eso?

Y al pedir nosotros que los desafueros de anoche 
fueran reprimidos, no queremos ensangretar las calles, 
como se dice, porque no habia necesidad de eso para 
contener unas cuantas turbas de miserables que en donde 
han encontrado hombres de corazón se han apartado de 
su camino. ¿No habían de bastar para contenerlos los 
agentes de la autoridad que hay en Madrid? Hubieran 
bastado menos; pero aquí ha sucedido una cosa análoga 
á lo que sucedió en una célebre noche de infausta me­
moria.

También entonces fué víctima del gobierno el gober­
nador de Madrid. Pero aquel gobierno siguió al poco 
tiempo la suerte del gobernador.

Cuando una autoridad como la de Madrid dice que 
está preparada, debe creerse, como yo creí, después de 
leer el bando del gobernador, que los hombres honrados 
y pacíficos podríamos estar tranquilos.

Y sin embargo, las cosas estaban dispuestas de tal 
modo, que las casas que fueron atacadas debían estar 
designadas de antemano. Cerca del Congreso hay un 
militar religioso que dijo á las turbas : «Mis luces no se 
apagan.» y al oir esto le apedrearon la casa.

Es sencillo, señores, muy sencillo que ciertas cosas 
de gravedad causen en el gobierno desden. Solo puede 
esplicarse esta situación por la falta de condiciones de 
gobierno que tienen los ministros que se sientan en ese 
banco. Madrid ha visto, á consecuencia de la discusión 
de esta tarde, en los que están aquí la contraporra, en 
los que están allí á los porristas.

¿Era romper vidrios y faroles lo que hacían las tur­
bas que á la puerta de San Martin querían prender fue­
go á la iglesia? No sé si se arrepentirán ciertos señores 
diputados de la idea que tuvieron cuando votaron como 
cuestión de gabinete la miserable cuestión de anoche; 
pero sé que si los hombres educados en la conspiración 
pueden carecer de condiciones de gobierno, los hombres 
conservadores por salvar á un ministerio no deben hacer 
nunca lo que hemos visto.

Que en los pueblos liberales ha habido motines y se 
han roto cristales. También se han roto en los pueblos 
conservadores; pero lo que no ha dicho el señor ministro 
de la Gobernación es que esos delitos en esos pueblos ha­
yan quedado impunes. S. S. no ha probado tampoco que 
esos atentados fueran de la índole de los que han ocur­
rido aquí. Además, alli los agentes déla autoridad cum­
plieron con su deber, y aquí iban mezclados con las tur­
bas. Los que hemos visto jueces que allanan la morada 
de los ciudadanos, y á los cuales se les da en premio un 
ascenso, no podemos esperar que se castigue, aunque se 
hallen sometidos á los tribunales, á los agentes de órden 
público á quienes se está formando espediente por no ha­
ber sabido morir en su puesto, como nos decia el señor 
ministro de la Gobernación.

Nosotros, hombres de gobierno, hemos pasado por ese. 
banco y discutíamos tranquilamente diciéndoos que una 
ley que era mas liberal que la situación á que ahora te - 
neis sometida á la prensa iba á mejorar vuestras erudi­
ciones. Entonces nos atacábais diciendo que queríais 
mejorar la situación de la prensa, y ahora en medio de la 
libertad dejais suelto un resorte por medio del cual se 
maltrata á los redactores y se echan por tierra las formas 
de los periódicos.

Mil veces habéis dicho que la prensa tiene su correc­
tivo en la prensa. Yo he sido atacado por ella un dia y 
otro dia, y he callado, devorando en silencio esos ata­
ques.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Herrera): Creo que no se 
discuta la prensa, señor marqués.

El señor marqués de la VEGA DE ARMIJO: Tiene 
razón S. S.; pero lo que yo digo es que mientras el go­
bierno no se comprometa á castigar á esos miserables, 
no habrá tranquilidad en este país.

Señores, me era muy doloroso oir al señor ministro 
de la Gobernación decir que esos acontecimienlos suce­
den en todos los paises. Ese achaque es condición inelu­
dible de todos los gobiernos débiles, que son gobiernos 
que no pueden resistir á esta clase de sistemas. O se go­
bierna con la Opinión, ó no; y para gobernar con la opi­
nión es necesario no acercarse al banco azul cuando no 
se tiene derecho á estar en él.

Levántese una bandera: gobiérnese con los principios 
en ella escritos; pero no se eche la culpa un dia á los fe­
derales y otro á los carlistas de lo que no nace mas que 
de la falta de política propia. Me parece que ese es un 
vicio originario de este gobierno, del que pronto estará 
curado, como decia mi amigo el Sr. Ríos Rosas.

Voy á concluir repitiendo que mi objeto era manifes­
tar la Opinión que yo habia visto después de la sesión de 
esta tarde en la fisonomía de mis amigos. Yo creí que el 
gobierno hubiera anatematizado los sucesos ocurridos 
ayer, sin que tuvieran necesidad de tomar la iniciativa 
las oposiciones; pero ya que esto no ha sucedido, nos­
otros podremos decir: aquí están los de la contraporra y 
allí los de la porra; y es necesario, para que haya órden, 
que no nos acordemos para nada de esa miserable insti­
tución.

El señor ministro de la GOBERNACION: No he de 
seguir al señor marqués de la Vega de Armijo en el tono 
de su discurso, porque le imitaría mal; no le he de se­
guir en la forma, porque no me parece conveniente, sin 
que esto quiera decir que ha sido inconveniente en lá- 
biós de S. S.; y no he de seguirle en la e.stension, porque 
he de molestar al Congreso todo lo menos que aáe sea 
posible, puesto que ya le he molestado hoy, creo que 
cinco veces.

S. S. ha hecho bien en no darse por aludido al; oir que 
yo me refería á los que no fueran carlistas. Yo no decia 
mas que los carlistas y los queno lo son, y á S. S. le fal­
tó tiempo para decir: «¿quienes son esos otros?» Pues 
entonces todos los individuos de la Cámara que no son 
carlistas podían haber hecho la misma pregunta que S. S.

Aparte de esto, bueno es que se sepa que yo no dije
que los carlistas habían producido los sucesos de ano­
che; lo que hice fué lamentarme de la falta de conside­
ración que tienen ciertos partidos, y que no disculpa ni 
atenúa, ya lo he dicho esta tarde, ciertos escesos, pero 
que manifiesta cómo han podido nacer.

El gobierno está muy reconocido á los obstáculos que 
al señor marqués de la Vega de Armijo le separan para 
que pueda marchar, y á los votos que le ha dado S. S. 
no hay mas sino que no he visto esos obstáculos qué 
S. S. dice que ha separado, ni sé que S. S. haya dado 
ningún voto al gobierno.

Ha repetido S. S. muchos de los argumentos que se 
han hecho esta tarde por varios señores; pero ha re­
ferido un hecho gravísimo de que tengo que hacerme 
cargo.

S. S. nos ha dicho que vió todo lo que pasó anoche, 
y que observo que algunos agentes de la autoridad 
acompañaron á las' turbas. El gobernador sabe que ha 
habido agentes que han contenido valientemente á las 
turbas; sabe que ha habido agentes que no las han con­
tenido tan valientemente; pero no tiene noticia de que
haya habido agentes que las hayán acompañado

Me consuela sin embargj el que S. S. haya dicho que
üü. conocido á algunos de elloQ ^A ss •. ® (lii señor marques de in
Vega de Armijo; Que los he visto.)

Ayuntamiento de Madrid



6 EL ECO DIE E8PANA.^Miércoles 21 de Junio de 187L
Puesto que los agentes llevan un número, y puesto 

que S. S. los ha visto, bien pudo haber retenido en la 
memoria los números de aquellos miserables: y por cier­
to que por las veces que ha empleado la palabra mise­
rables, bien puede llamarse á su discurso discurso de 
miserables.

Sin embargo, S. S. dice que no tuvo tiempo para ob­
servar lo que era deber de S. S.; porque todo ciudadano 
tiene el deber social de descubrir los que cometan delitos 
para ayudar á la autoridad en sus pesquisas.

Yo me conduelo de que á S. S ., que ha sido gobier­
no y gobernador de Madrid, no se le ocurriera ver qué 
número llevaban aquellos miserables. Yo, pues, por 
honra de la autoridad, tengo que desmentir ese hecho, 
y lo desmiento mientras no se me pruebe.

No teniendo S. S. medio de acumular cargos, apela­
ba ¿hechos de otros tiempos que ha,llamado bárbaros, 
en que se cometieron atentados contra los periódicos; 
pero entonces á S. S. el gobierno no le parecía muy mal.

Por qué le parecía bien antes, y mal ahora, no tengo 
para qué decirlo; lo sabe la Cámara.

S. S. ha dicho que los Tribunales condenaron á ,un 
juez que no había cumplido con su deber, y que sin em­
bargo de esto el gobierno le dió uxi ascenso..No es e.xap- 
to. Los Tribunales impusieron á ese .juez una multa; 
pero no le inhabilitaron, y el gobierno creyó convenien­
te mandarle á otro sitio. < . .

Pero si ese hecho hacia el juicio del gobierno, ¿por 
qué S. S. le seguía apoyando?

5. S. nos ha anunciado mas amplias discusiones para 
cuando le toque su turno en la discusión del mensaje: 
yo me reservo también para entonces contestar á S. S., 
y concluyo diciendo que este gobierno es el mismo con 
el cual ha estado S. S., y que este ministro de la Gober­
nación es también el mismo á quien S. S.. apoyaba no 
hace mucho tiempo.

El señor marqués déla VEGA DE ARMI.IO: El Con­
greso comprenderá que después del sarcástico discurso 
del señor ministro de la Gobernación, llenó todo de re- 
tiscencias, como siempre que se dirige á iní, tengo ne­
cesidad de rectificar.

6. S. Se ha ocupado de mi actitud en otros tiempos, 
y ha indicado que hablará mas estensamenté cuando yó 
consuma mi turno en la discusión del mensaje.

Yo he estado, como lo estoy siempre, ’al lado de los 
gobiernos que hacen la ventura de la pátria; pero cuan­
do me persuado de que esos gobierno , solo caminan á 
la ruina, me pongo enfrente de ellos para combatirlos 
con todas mis fuerzas.

Yo que nada le debo á la revolución, yo que nada he 
esperado de ella, yo que no he sacado, ni cruces, ni em­
pleos, ni nada absolutamente de la revolución, no com­
prendo el por qué de las reticencias del señor ministro 
de la Gobernación.

¿Qué ha querido decir S. S.? ¿Que he sostenido de­
terminada bandera? Si lo hé hecho, ha sido porqué así 
lo he creído conveniente para los intereses del país.

Vengo ¿juzgar al gobierno por sus actos, y nada 
mas que por sus actos; y como S. SS. no hacen la' po­
lítica que creo conveniente, les combato y les combatiré 
hasta donde alcancen mis fuerzas.

Siento que á S. S. le moleste el que yo haya llamado' 
miserables á los que ayer estuvieron cometiendo toda 
clase de escesos; pero me parece que es la ¡inica palabra 
que sirve para calificarlos.

S. S. me ha hecho una inculpación cuando ha maní-, 
festadó que nadie mas que yo habiá visto agentes acom-' 
pañándó á las turbas, diciendome que así como tuve 
tiempo de contarlos, lo podía haber tenido de verles el' 
número. Si en lugar de apagar los faroles los hubieran 
encendido, puede ser que hubiera podido decir á S. S. 
el número; pero además de la falta dé luz, me impedia 
verles el número la necesidad que tenia, me entretuve 
en eso, de evitar que me dieran con lo que tiraban. i?eró 
no me queda duda de que iban con las turbas y' de que 
no hacían nada para evitar aquellos escesos; y se me 
figura que cuando yo lo aseguro no tiene S. S. derecho 
anegarlo.

Diciendo S. S. que tergiverso lós hetehós',' se- ha deu­
pado de una cosa que he tratád'ó ihcidentalmente, ne­
gando que el juez á que 'he aludido haya sido cóndenádo, 
y diciendo que soló se le impuso una' fnulta;lPué.s pré- 
cisamente esa es la pena que la constitúción estábléCe; j? 
yo declaro á S. S. que un juez de Madrid, e! primero que 
ha sido condenado por los tribunales, nó'solámerite no 
ha debido ir á otra parte' con áscénsoy sino qtie ni aun 
ha debido continuar en la magistratura.

He demostrado que los agentes no sirven para salvar 
la vida de los ciudadanos, y yo pregunto': ¿düSl Hubiera 
sido el confticto de Madrid si Se hubieran defendido en 
alguna casa?

Por último, señores, no puede menos dé estrañarme 
mucho que S. S. se ocupe tanto de mí, y diga si hablo 
con mas ó menos calor y en esta y én la otra forma. Es 
lo mismo que .si yo digera de S. S. que grita y gesticdla, 
y so enfada con mucha freduencia, y sin erábargo yo no 
le digo eso áS. S., porque para la discusión no conduce 
á nada.

Señor presidente, cumplido ya el objeto que me ha­
bía propuesto, retiro mi proposición.

Se leyó la siguiente proposición:
«Oon.siderando que el pueblo de Madrid ha visto ayer 

Con escándalo que han salido ciertos los rumores que 
anteriormente habían circulado de que tendrían lugar 
atentados que alterasen los festejos anunciados para ce­
lebrar el vigésimoquinto aniversario del glorioso ponti­
ficado de nuestro Santísimo Padre Pió IX.- ■

»Considerando que ocupado el vecindario en estos 
festejos, que con tanto entusiasmo y lucimiento se ve­
rificaron, á pesar de la coacción producida por los men­
cionados rumores; advirtió con dolor profundo que de 
la Ornamentación de algunos edificios se hizo desapare­
cer por los agentes de la autoridad el lema de viva el 
Papa Re'j, que es completamente legal:
■ Considerando que el retrato de Pió que ostentaba 

la fachada de la casa que ocupa -1.a .luveatud Católica 
fue reducido á ceuizis por una turba desenfrenada que, 
de.sbordándose luego por varias calles, hizo apagar mu­
chas iluminaciones al grito sacrilego de «muera Pío IX,i> 
y se propasó con audacia á escalar balcones para arran­
car colgaduras y apagar luminarias:

Considerando que todo esto tuvo lugar sin que bas­
taran á impedirlo ni los avisos dados préviamente á la 
autoridad de la provincia, ni la prudencia y mesura que 
observaron todos los carlistas que tomaron parte en lós 
festejos, suprimiendo alguno de ellos espontáneamente 
para evitar confiicfcos, también de antemano anunciados 
á la autoridad:

Considerando que esta contestó con un bando en que 
manifestaba que tenia «seguridad completa» de que tan­
to los que concurriesen á los festejos como aquellos que 
quisiesen mostrarse estrados á los mismos respetarían 
el ejercicio del derecho de cada uno:

Considerando, además, que lo espuesto á caso tenga 
relación con otra de las manifestaciones que contiene 
dicho bando, á saber: que podía haber «alguno que con 
ofensa ó de.snaturalizando el acto religioso i uscase en él 
pretesto ú ocasión para provocar de cualquier manera la 
perturbación del órden, suposición que no pareció á na­
die oportuna para contener á los que querían impedir 
violentamente los festejos:

«Los diputados que suscriben piden al Congre^so se 
sirva declarar que ha visto con disgusto los hechos es- 
puestos, y la conducta de la autoridad civil de Madrid, 
observada á ciencia y presencia del gobierno.»

«Palacio del Congreso 19 de Junio de 1871.—El con­
de de Orgaz.—Quint Zaforteza.—C. Nocedal.—El conde 
de Canga-Arguelles.-Ramón Nocedal.—Demetrio Iri-
bas.—Ramón Ortiz de Zarate.»

' En su apoyo dijo
ElSr. NOCEDAL (Di.Cándido)! La proposición que 

¡acaba de leerse la reclamamos mis amigos y yo anoche, 
'ignorando que se hahian de presentar otras.

Recordara el Congreso que asta discusión empezó 
con una pregunta del señor marqués de Sardoal; recor­
dará también el Congreso que á la pregunta del señor 
marqués contestó el señor ministro de la Gobernación 
soltando todas sus andanadas contra la comunión cató- 
Tioo-monárquica.

Pues ahoi a acontece que esta comunión no tiene na­
da que decir; los hechos están ya perfectamente expues­
tos y juzgados; y además, el combate á que nos cita el 
tír. Sagasta no tiene objeto ninguno, porque las acusa­
ciones de esta mañana las ha deshecho esta noche, y 
aunque asi no hubiera sido, existiendo como existe en 
;el bando de ayer en mal hora pubücado por el 8r. Rojo 
Arias la acusación que S, S. desliza contra nosotros, la 
comisión católico-monárquica no se digna contestar á 
esa acusación, no dignándose tampoco analizar el bando 
del SroRojo Arias, porque jam ^  nos ensañamos con los 

|muertos, No queriendo, pues, dar gusto al señor minis- 
itro de la Gobernación empeñando una batalla cuando á 
S. S. le conviene, que es cuando no nos conviene á nos- 

: otros, retiro la proposición.
El Sr. ,VICEPRESIDENTE (Herrera;: Queda reti- 

;rada.
El Sr. ROJO ARIAS: Aunque el Sr. Nocedal no se 

: digna descender hasta mi ni siquiera para echar sobre 
■ mi cadáver un puñado de tierra, ni combatir mi bando, 
sin embargo, de que le copió integro en la proposición, 
diré con entera franqueza que lo hice pensando en su se­
ñoría y en sus amigos, que era de quien esperaba la per- 
,turbación del órden, porque S. í^ .  fueron los primeros 
que se acercaron, no á mí, sino á otras personas mas al­
tas, mostrando recelos de que asi sucediera. Luego te­
nían algún motivo para esperar una agresión simulada, 
para poder decir después que la hablan previsto, ó pen­
saban cometer tales imprudencias que la agresión no pu 
diera menos de venir,,

j Yo no podía menos de lanzar esta idea con el propó- 
¡sito de contener á quien quiera que intentase desvirtuar 
el acto religioso. Yo aduje esta mañana las razones que 
denia para recelar que el conflicto fué provocado por lo s 
.amigos de S. S.

E l br. VICEPRESIDENTE (Herrera); El Sr. Nocedal 
no se ha ocupado del bando; puede V. S. dispensarse de 
'hacer su defensa.
. El Sr. ROJO ARIAS: Me limitaré, pues, á contestar 
,ála acusación del Sr. Nocedal, diciendo que mis palabras, 
n̂o soloi se fundan .en el criterio del caí proiest á que he 

¡visto varias veces apelar á S. S., sino en mas de un tes 
itimonio.que no ha rechazado nadie, 
i Como S. S. no se ha dignado contestar á mis pala- 
jbras, me siento, reiterando todo lo que esa mañana he 
Idicho.
í Se leyó otra proposición del Sr. .Mansi y otros, que 
¡dice así;
i «Los diputados que suscriben someten á la aproba- 
jCion del Congreso la siguiente proposición:

«El Congreso, al propió tiempo que condena con se- 
j veridad el propósito de convertir en política una mani- 
ifestacion del.espíritu religioso del pueblo de Madrid, re- 
; prueba eñérgicamente los escesos y atentados cometidos 
en la noche de ayer, y ofrece todo su apoyo al gobierno 
deS: M. para mantener el órden público y. el libre ejer 
cicio de los derechos garantidos por la Constitución y las 
leyes, procurando se imponga el castigo á los culpables,

I exigiendo la responsabilidad á quien proceda.» 
j  Palacio del Congreso 19 de Junio de 1871.—Angel 
i  Mansi.—Cándido Martínez.—J. Carrasco.—Rafael Te­
jada.—Francisco Bañon.—Miguel Sinués.—Zurita.

El Sr. MANSI: Señores diputados, después de los 
elocuentes discursos que acabais de oir, parecería lo mas 
natural que yo me levantara á demostrar cuál es el cri­
terio con que miramos nosotros'los acontecimientos que 
han tenido lugar ayer noche en Madrid.

Dos partes abraza la proposición: la primera es que 
reprobamos él carácter político que se ha pretendido dar 
á la manifestación religiosa de ayer, y la segunda que 
reprobamos de todas veras los atentados cometidos.

Pero aquí no quiere nadie cargar con la responsabi­
lidad; yo no quiero hacer responsable a ningún partido 
político; pero delas revelaciones contenidas en las pala­
bras del señor ministro de la Gobernación y del Sr. Rojo 
Arias se deduce cuál era la opinión del nuncio de Su 
Santidad respecto á la manifestación de ayer.

Hace muchos años un ministro de feliz memoria de­
cía que hay co.sas que no se escriben en las Oonstitucio 
nes, pero que están en la constitución íntima de las na­
ciones: pues yo digo que hay cosas que no se dicen ; 
que están en- el sentimiento público; ¿no sabe todo el 
mundo que ayer, hasta las personas mas alejadas de la 
política consultaban si colgarían ó no los balcones, te­
miendo que pudiera tener carácter político la manifes­
tación? -

,, Con lo dicho me basta para .sostener el primer es- 
tremo de mi proposición.

¿Pero es que en la noche de ayer ha pasado una cosa 
estraprdinaria en Madrid? ¿Dónde están esos grandes 
crímenes de que nos hablaba esta tarde un eminente 
orador? ¿O se quería que este gobierno, esencialmente 
liberal, diera un espectáculo como el de la noche de San 
Daniel, para que viniérais con razón á llamarnos mise­
rables? La fuerza se repele con la fuerza; pero mientras 
tanto que el caso de fuerza llegaba, el gobierno no po­
día hacer mas que tomar precauciones para que no se 
cometieran desmanes, que no podéis en realidad decir 
que se hayan cometido. ■

No hace muchos años, y tened esto presente, porque 
las cosas se abultan y se exageran, que en la ciudad de 
Londres, tratándose del bilí de reforma electoral, se re­
unieron hasta 500.000 ciudadanos que pretendieron ce­
lebrar un meetiiig en Hide-Park; y como el gobierno no 
se lo consintiera, rompieron las 'erjas y devastaron el 
jardin, pero no hubo un inglés que creyera desprestigia­
do por eso al ministerio tory.

Pues bien, señores: lo que nosotros podíamos pedir 
al gobierno es que exigiera la responsabilidad á quien 
la tuviese: el gobernador la ha asumido; ha presentado 
su dimisión, y creo que será aceptada. Además han si­
do suspendidos los agentes que han faltado ásu obhga- 
cion.

No me queda más que decir, sino que estamos dis­
puestos á censurar estos escesos; pero á la sombra de 
esta censura no podemos consentir que se haga uña ma­
nifestación en contra de este gobierno, que sigue mere­
ciendo nuestra confianza.

El señor conde de TORENO: Pido la palabra para lo 
que el señor vicepresidente actual la ha pedido esta 
tarde.

El Sr. VICEPRESIDENTE.(Herrera): Si loque el se­
ñor conde de Toreno se propone es esplicar su actitud 
política, puede hacerlo siempre que sea brevemente: yo 
creía que lo habla hecho ya; pero no olvide S S. que 
cuando yo hablé esta tarde habla sido aludido personal­
mente.

El señor conde de TORENO: Mi objeto es esplicar la 
actitud que el grupo á que pertenezco va á tomar en 
esta votación.

El Sr. Esteban Collantes ha dicho que si esta propo­
sición hubiera salido de la mayoría, la hubiéramos vo­
tado, como votamos otra proposición en que se anate­
matizaba otro suceso, no de España, sino de un país 
estranjero.

Pues bien: nosotros hubiésemos firmado la proposi­
ción del Sr. Cánovas, porque estábamos seguros de que 
nadie creería que pudiera ser otro su objeto que el de

manifestar la indignación qijie nps habían inspirado las 
escenas de anoche, y estábamos dipuestos á votar cual- 
iquier proposición que fuera tan mesurada como la del 
iSr. Cánovas.

ElSr. VICEPRESIDENTE: (Herrera): Señor conde 
de Toreno, S. S. no puede ocuparse de la proposición 
del Sr. Cánovas.

El señor conde dq TORENO: Si S. S. hubiera espe­
rado un momento, hubiera podido comprender que tra­
taba de mostrar mi estrañeza porque el gobierno no ha- 

!ya adoptado una fórmula tan conciliadora como la del 
Sr. Cánovas.

Nosotros queremos que el sentimiento catóhco no sea 
patrimonio de nadie, porque somos tan sinceramente 

¡católicos como el que mas: por eso tenemos un gran 
sentimiento en no poder votar la proposición del señor 

, Mansi, aunque injastameute.se nos anatematice por ello; 
;y dijo injustamente, porque no puede.ser justamente 
anatematizado quien, comp nosotros, hace una oposición 
radical, sí, pero también leal franca y noble.

Conste, pues,, que nosotros condenamos como vos- 
i otros las escesos de anoche,, y nos dolemos de no poder 
■Votar la proposición |fue la mayoría ha preseqtado.
, ElSr. MAN8I; Para quitar todo escrúpulo al señor 
‘.conde de Toreno, voy .á ,leerle la primera parte de mí 
¡proposición, que es muy. hrove.
I Dice así (L^yó.) ; ,.

Vea 8. tí. cómo dice lo mismo que quiere S. S,
1 El señor conde de TORENO: Nosotros no podemos 
votarla porque supone la^posibilidad de que un partido 
quiera atribuirse esciusivamente la representación del 
sentimiento católico.

.El tír. Presidente del CONtíEJO DE MIMISTROS: 
Por no cometer un acto, de descortesía me levanto á dar 

I gracias al tír- Mansi y á decir cuatro palabras respecto á 
)¡o que acaba de decir el tír. Conde de Toreno. Es indu- 
jdable que la mayoría reprueba que á esta cuestión reli- 
jgiosa se la quiera dar.el carácter especial de un partido. 
¡Para hacer ver que nosotros no queremos eso, para ha- 
icer ver que .loroprobamos, que todos somos igualmente 
¡cotólicos y reprobamos igualmente los sucesos de anoche, 
;se ha presentado esa proposición, que ruego á la mayo­
ría tenga á bien votar. Por lo demás, hasta que esta 
; cuestión se ventile por los tribunales y se esclarezcan 
los hechos, nadie puede decir que sabe quien lo ha he­
cho, por mas que aquí se ha dicho que se conocen las 
personas y todas esas cosas que se han dicho incons­
cientemente ó con un poco de lijereza, porque si así 
fuera, el que mas ignoraría todas esas cosas seria el Pre­
sidente del Consejo de Ministros,,que tiene mas interés 
que nadie en averiguarlas.-

Es un error, señores; el gobierno no sabe ni conoce 
los autores de esos crímenes; el gobierno desearía saber­
lo para reprimirlos; pero para probar que ha habido er­
ror eu muchos, voy á poner de manifiesto á los señores 
diputados un heclm ocurrido ayer á las cuatro de la tar­
de en la calle de tían Gregorio, núm. 21, cuarto bajo, 
que habita nuestro compañero y mi querido amigo don 
Pedro Manuel Acuña. A las cuatro de la tarde estaba 
colgada toda la casa, menos su. habitación; pasaron dos 
paisanos con garrotes, y dijeron: «¿Por qué no habrá 
colgado este?» Y con los palos rompieron los cristales. 
Yo lo he sabido ho-y por la mañana, cuando mi amigo el 
Sr. Acuña ha venido á contármelo a mi casa. Los que lo 
hicieron no eran liberales;,y sin embargo, ¿es esto decir 
que lo haya hecho determinado partido que no co­
nozco? .

No, señores diputados: lo que quiero decir es que es 
necesario gran mesura para juzgar las cosas, y hasta 
que. se tiene conocimiento de. ,los hechos no se deben 
aventurar opiniones.. •

El Sr. AOCJNA: deseo eorroborrar las palabras del 
señor presidente del Consejo de ministros, y deseo ade - 
más hacer constar que el no colgar no fué por no querer 
adherirme á la manifestación en favor del Padre común 
de los fieles, sino porque como hombre solo, porque mi 
familia está fuera, no me cuidé de eso; pero uo porque 
no. sea católico, pues lo-soy tanto como cualquiera, tíin 
embargo, algunas personas, al ver que no había col­
gado, apedrearon mis balcones, y- luego otros apedrea­
ron los faroles que habia en los balcones inmediatos.

. Leída de nuevo la proposición, se tomó de nuevo en 
consideración por 129 vetos- en esta forma:

tíeñores que dijeron íí: ,
Ferratges.—Ríos y Portilla.—Sagasta -(D. Práxedes). 

—mioa (D. Augueto).-T-Pér¡3 y Valero.--Candau.—Va- 
lera (D. Juan).—éjalnz.de.Rozas.^Muñoz de Sepúlveda. 
—Angulo (D. Luia).-—Ruiz Oapdepon.—Galvez Cañero. 
—RiverOirT-Gamazo,.f-Navarro y Rodrigo.—Bermudez. 
—Peñuelas.—Camacho.—Martínez Perez.—Soto.—Ter­
rero.—Rqiz Gómez.—Serrano Bedoya.- -Monoasi.—Mot 
ya.f—Rodríguez (D. Gaspar) .^Leon y Castillo.—Bala- 
guer.—Prieto.—Romero Robledo.—^Sequera.—Mansi.— 
Merelles.—Topete,—^Rodríguez (D. Vicente).—Bnrell.— 
La Orden.—Capdepon.—Arias.—Villavicencio.— Abo­
llan.—Martínez (D. Cándido).—Poveda.—De Blas.—Ga­
llón.—Patxot. —Rivera.-f»-Lafñtte.—^Angulo (D. Santia­
go).—Palau. — Moreno Benitez.—Andrés Moreno.— 
Montero R íos , (D. . Eugenio).—Muñoz Vargas.—García 
(P. Castor).—Marqués de Sardoal.—^Mosquera.—Avila 
Ruano. — Muñoz Herrera. — Soriano Plasent.— Rojo 
Arias.—Ibarrola.r--Becerra.—Fernandez Muñoz.—Mal- 
donado.—Gamazo.—Montesino.—Barrenechea. — Con­
de de Villanueva de Perales.—Rodríguez (D. Gabriel). 
—Navarro y Ochoteco.—Miguel y Dehesa.—Sinués.— 
Herrando.—Muñiz.—Valbuena.—Alarcon Lujan. —She • 
Ily.—Delgado.—Sauz y Gorrea.—Nuñez de Arce.—Du­
que de Veragua.—Hernández y López.—Reig.—Gonzá­
lez (D. Venancio).—López Domínguez.—Ruiz Huido- 
bro.—Higuera.—Dolz.—Lafuente.—López (D. Cayo).— 
•álcaráz.—Robledo Checa.—Romero Girón.—Cruzada 
Villaamil.—Rivero Cidraque.—Perez Zamora.—Gomia. 
—Curiel y Castro.—Camero Cívico.—Martínez Barcia.— 
Herrero.—Morales Díaz.—Gasset y Artime.—Saulate.— 
Henao y Muñoz.—.Marqués de Camarena—Martínez 
(D. Juan de la Cruz).—Palacios. -Acuña.—Vicens.— 
Chacón (D José María).—Piñol.—Alonso Colmenares.— 
Abaseal.—Zabalza —.Ylcalá Zamora. — Damatoi— La­
bra —Pasaron y Lastra.—González Zorrilla.—Montero 
R íos (D. José).—Vidal y López.—Cardenal.—Bañon 
(Don Francisco).—Carrasco. —Orozco. — Señor Presi­
dente.

Total, 129.
Hecha la pregunta de si se aprobaba, pidió la pala­

bra en contra
ElSr. DIAZ QUINTERO: Confieso, Sres. diputados, 

que me asfixia la atmósfera de neo-catoheismo que aquí 
se respira, yjusto es que yo venga á hacer la protesta 
contraria á esa peste.de la sociedad.

El catolicismo es la causa de la decadencia de las so­
ciedades, como se ve comparando el estado próspero de 
las naciones que aceptaron la reforma, con el estado de­
gradante de las naciones en que impera el catolicismo. 
Justo es, pues, que cautra estos pujos de catolicismo 
que han corrompido y embrutecido al pueblo español, 
haga yo aquí una protesta, ya que ayer el gobierno pro­
hibió que se hicieran las muchas que en este sentido se 
hubieran hecho.

Yo he visto á los agentes de la autoridad que iban 
custodiando á una turba de pilluolos, á la que yo dije 
que lo que hacían era una indignidad, les amenacé, y 
la turba se marchó- Por consiguiente, si hubiera habi- 
jjo en,Madrid cuatro vecinos como yo, los catóhcos hu­
bieran podido hacer su üuminacion, por la que sin em­
bargo me intereso, porque¡ esas cosas no me importan 
.nada.

A mi me admira que se hable aquí de conservar el 
órden,. que yo no he visto alterado mas que por una

turba de pilluelos, que como he dicho disolvió 'un sim- 
 ̂ pie p:irticular: por tanto, creo que las proporciones que 

se dan á esta cuestión no tienen mas objeto, comóTie 
dicho, que hacer pujos de catolicismo.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE.-' Deseo sencillamente 
protestar de las palabras del Sr. Quintero, porque creo 
que el catolicismo, lejos de embrutecer, ha ilustrado al' 
pueblo. Lo que conduce al pueblo al estado de salvajis­
mo son crímenes y atropellos como los cometidos por la 
Commune de París.

El Sr. DIAZ QUINTERO: He oído- con gusto la pro 
testa del Sr. Ortiz de Zárate . que está en su derecho ha­
ciéndola; pero S. tí. no me negará á mí el que yo he te- 

I nido para decir lo que he dicho.
tíin mas discusión fué aprobada la proposición.
El tí. SORNI: Presento una esposicion de la sociedad 

económica de Amigos del País de Valencia pidiendo pro­
tección alas Córtes para la industria de la seda.

El tír. VICEPRESIDENTE (Herrera): Orden.del dia 
para mañana: continuación de la discusión del mensaje 
ŷ demás asuntos pendientes. -

Se levanta la sesión.
Era la una y cuarto. . .

SECCION DE NOTICIAS* .
A continuación insertamos los nombres de ios dipu­

tados que respectivamente votaron ayer éh pró ó en 
contra dé las enmiendas délos Sres. Martínez Izquierdo 
y Vidal y Carlá.

En la primera recayó la siguiente votación;. .
Señores que dijeron sí.
Barrio y Mwr.—Ochoa.—Echevarría.—Nocedal (don 

Ramón).—tíomoza.—tíanz y López.—Otal.—Obude de 
Roche.—Estrada Viliaverde.—^Llauder.—Ortiz de Zarate. 
—Donde do Orgáz.—Uuceta.—VaU.—Quint Zaforteza. 
—Carames.—Uondede Pallares,—Batanero.-Elduayen. 
—Marqués de Sufraga.—Trelles.— Antuñuno.—Vildó- 
sola.—Miqúel y Bassois.—Benito Aceña:—\Terna.—Jo- 
ve y Hevia.—Martínez Izquierdo.—Estébau Collantes. 
—Conde de Toreno.—Conde de Oanga-Argúeiles.—Ro­
yo y Salvador.—Castellví.—Musolea.—Mendoza Corti­
na.—Veiez Hierro.—Fernandez (D. Eerñaudó).—Vidal 
de Llobatera.—Vidal y Carla.—tíullá.— Nocedal /don 
Cándido).—Alvarez Bugaüal.—Hazañas.—Casanueva. 
—Viuader..—tíureda.—Rodenas.

'Total, 47.
Señores que dijeron íto.
Ferratges.—Ríos y Portilla.—Moray ta.—Serrano Do­

mínguez.—Rivero.—Rodríguez (D. Vicente).-—Becerra. 
—^Balaguer.—Muñoz de Sepúiveda.—Prieto.-Ruiz Cap - 
depon.—De Blas.-Guijarro.—Nuñez de Arce.-Peñuelas. 
—Gasset y Artime.—Cruzada Villaamil.—Dámató.— 
Merelo.—Zurita. —Candau.—Palau.-—León y Castillo.— 
Angulo (D. Santiago).—tíainz de Rozas.—Romero Gi­
rón.—Riyera.—üiioa (D. Juan).—Muñiz.—Serrano Be­
doya.—Garrido (D. Joaquín).—Martínez Perez.—López 
(D.' Cayo);-‘-Ibarrola.—González (D Venancio).—Bar- 
fenechea. — Merelles, — Montero Guijarro.—Bañon.-- 
Miguel y Dehesa, — ViUavicencio.—Sinues.—Navar­
ro y Ochoteco.—^Suriano Plasent.—Oiózaga.—Biú,— 
Sastre y González.—Crespo.—Robledo Checa.—García 
Ruiz.—Vidal y López.—Galvez Cañero.—Alcaráz.-An­
drés Moreno.—Rodrigo.— Maclas Acosta.—Nuñez de 
Velasco.—Ruiz H uidooro.—Marqués de Sardoal.—Paja - 
cios.—Romero Robledo.—Valera(D. José Maria).-Moya. 
—Angulo (D. Luis).—Ruiz Gómez.—Bermudez.—Mon­
tero R ío s—Poveda.—Martihez Barcia.—Curiel y Castró 
—.Acuña.—Conde de Agramonté.'—Reig.—Moreno Beni* 
tez. —Marqués de Camarena.—Doiz.—Pereda. —^LaÜrUen. 
— Mansi. — Sequera. — Saulate. — Can asco. — Guljon. 
—Qrpzcq. — Patxot. — Salinas. — Acuña. — Rodríguez 
Seoane.—Castilla.—Sagasta (D. Pedro.) —Martínez, (don 
Juan de la Cruz.) — Delgado. — Piñol. — Vicens. — 
Nuet.—Fabra.— Peris y Valero. — Alonso Colmena­
res .—Fandos.—Garcia (D. Castor).—Chacón.—Bnrell. 
—Lafuente.—Perez Zamora.—Avila Ruano.—Sánchez 
Ruano.—Moreno Rodríguez.—Herrero. —Escoriáza.- 
Dieguez Amoeiro.—Torrero.—Royo.—Ramos Calderón. 
—Laffitte.—Pellón y Rodríguez.—Fernandez Muñoz. 
—Henao y Muñoz.—Shelly.—Bianc.—Rispa Perpiñá.— 
Fantony.—Lostau.—Rodríguez (D. Gabriel).—Señor vi 
cepresidente (Albareda).—Abellan.

Total, 127.
Respecto ála segunda enmienda, recayó la siguiente 

votación:
Señores que dijeron «0.
Ferratges.=Rios Portilla.=Morayta.=Angul'o (Dom 

Luis) =Montero de Espinosa.=Leony Cast¡lld;*i=.Muñiz. 
=Piñol.=Ctasset y Artime.—López Guijarro.-Rodriguez 
(D. Vicente).—Penis y Galvez Cañero.—Saiuz de Rozas. 
=Barreneclia ==Vidaly López.=Sagasta (D. Pedro).=  
Prieto.^.Merelo =Conde de Agramunte'.'=Aéuña.=Zu- 
rita.==Rivera.==Andrós Moreno.==Valera [D. José Ma- 
ría).= Soto.=  Montero y Guijarro.=Romeroi Girou.-T-- 
Gallón. =  Balaguer. =  Ma .si.c= López (D. Cayo).= 
Marqués de Sardoal.= Patxot. =  Martiuez Perez.= 
Duque de Veraguá.=Dolz.=Ibarrola.=í:Montefó Ríos 
(D. Eugenio) =Augulo (D Santiago).=De Blas.—Hamos 
Calderón.—Burell.=Avila Ruano.=Marqués de Cama- 
rena),í==Bañou (D. Francisco).—Tejada.—Sinués.=Mir 
guel y Déhesa.—Navarro y Ochoteco.=Riveró —Rodrí­
guez (D. Gabriel).=Rúiz Gómez.=i:PoVeda.=.Mosquerá. 
Moya.=Valera (D. Juaa).=Eacoriaza.=Fandos.=Gon- 
zalez (D. Venancio). =  Soriano Plasent. =? Bermudez. 
=Cruzada ViHaamil.=Curiel y Castro.■=i?aavedra.= 
Saulate.==Pereda (D. Patricio).=^arrido (D. Joaquín). 
=Orozco.=Carrasco'.=PelloD y Rodríguez.=Gutierrez 
Agüera.=Laffite.=SaJtña8.a=eTerrt8ro.=G-omis.=Alca- 
ráz.=Cliacon (D. José María) .-González Zorrilla,3=Mar- 
tinez Ruiz.=Muñoz de Sep,úlveda.==Rodriguez Seoahé. 
=Reig.=Alonso Colmenares.=Lafuente.==Perez Zámo 
ra.=Nuñez de Arce=Sanchez Ruano.=Moreno Rodri- 
guez.==Serrano Magriñá,=Alvareda —Palau.==Dieguez 
Amociro.=Blanc.==Fernandez y Muñoz.=Liabra.:==:Mar- 
tinez Barcia =Alonso.=SHeily.=Sr. Presidente.

Total, loo.
Señofes que dijeron si.
Barrio y Mier ==Conde de Oang;a-Argüelles.==Quit 

Zaforteza ==Somoza.==Goinez ,(D, Valetin).—Conde de 
Orgaz.=Otal = 5 ^ z  López =Estrada Villaverde.=;=Su- 
reua.=Musüles.=Vinader.=Novia de Salcedo.= Valí. 
=Elduayen.=íConde de Pallares.—Batanero.—Róde- 
nas =Caramés.==Martinez Izquierdo.=Fernandez (don 
Fernando).=Jove y Hevia.=Estébau Cüllantes.=Con- 
dede Toreao.=Trelles.=Suliá.=Hernandez Rodríguez. 
=Vidal y Carlá.=Mique¡ de Bassols =Velez Hierr0(= 
Menendez de Luarca.=Nocedal (D. Cándido).=»Llauder. 
=Antuñano.=Grtiz de Zárate.=Royo.

Total, 36.

La junta religiosa (^lebrada el domingo en la Cole­
giata en tían Isidro fue solemnísima y tan concurrida 
como pocas otras de igual clase. La concurrencia com­
puesta de tudas las clases de la sociedad espresaban de 
uiia manera innegable que el pueblo madrileño-está po­
seído de uu veritadero seutimieuto religioso, que profe­
sa de todo Qor;-izon la religión catóhca, que es la de sus 
mayores, y por cuyo triunfo, al par que por su inde- 
pendeucia, regarou tantas veces con su genefosa sangre 
lós campos de batalla en ochocientos años de guerra 
contra lo.s enemigos de la fé cristiana.

£3 adorno del espacioso templo también escedia á 
cuanto hemos visto en Madrid y valiéndonos de una es- 
presion vulgar, la iglesia parecía un ascua de oro, tal 
era el número de luces que en él hacia contándose hastá 
sesenta arañas.

No podemos menos de hacer grandes elogios del ser­
món predicado por el señor obispo de la Habana, que fue 
el encargado de esponer y realzar el objeto que allí re­
unía á los feligreses.

Después de la misa hubo bendición papal, quedando 
para velar al Santísimo, después del clero que ocupaba 
el primer turno, los grandes y títulos del reino, entre los 
cuales vimos á los señores duques de Abrantes, Bailen,' 
Conquista, Granada de Egay Medinaceli; marqueses de , 
A.lbranca, Alcañiocs, Benamejí, Camposagrado, Here- : 
dia, Jura-Real, Martorell, Mirabel, Molías, Monasterio,' 
Pidal, Santa Cruz San Saturnino, Valleameno, Valle de : 
las Palomas, Villaviciosa; condes de Casapuente, Canga- ' 
Arguelles. Fuentes, Guijasalvas, Guáqui. Heredia Spí- 
nola, Santa Olalla, Sástago, Sofraga, Superunda, Torre- 
Orgaz, Zaldivar, y vizcondes de la Armería y de Ayala.

El tercer turno lo ocuparon las señoras de los gran­
des y después la Juventud y la asociación católica, has­
ta las cuatro, en que fué la reserva.

La calle de Toledo fué durante la tarde un verdadero 
jubileo, á pesar de haberse suspendido la procesión. Las 
muchas personas que, ignorándolo, acudieron á verla, 
y el inmenso gentío que pobló el templo durante todo 
el dia, dificultaron el tránsito muchas horas. La iglesia 
estaba magníficamente adornada esteriormente Én la 
fachada habia colocados gran número de faroles de colo­
res para la iluminación de noche, la que tan desgraciado 
éxito tuvo.

Los señores Vega Armijo, la Sala, Barcas, Alarcon,

Gavín, Quiroga y otros diputados unionistas, han for 
raulado la siguiente proposición-

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que ha visto 
con indignaeionTloa sucesos que han tenido lugar en i t  
noche del 18 de Junió en Madrid por turbas dSenfrenat 
das, hollando los derechos que la Constitución gara^U  
za, sm que la autoridad que: habia prometido reprim r 
«en el acto y con mano fuerte cualquier e.sceso n o r^  
»tar para ello preparada, haya cumplido su misión 
que no queden impunes semejantes escándalos.»

La proposición de la fracción del Sr. Cánovas urp 
sentada ayer tarde, dice: '

«Peimos al Congreso se sirva declarar que ha visto 
con indignación profunda los atentados cométidos en la 
noche de ay«r con manifiesta violación de la Constitu­
ción vigente y de los principios y reglas en que descan­
sa la sociedad civilizada.»

Cánovas.—Barca.—Eiduayen.—Silvela. -Busrallai 
—Fabió.—Quiroga 'Yazquez. "

Se ha presentado ál Cqngreso una esposicion de 1200 
contribuyentes dé Valladólid contra ciertos impuestos 
Constituyen las firmas un infólio bastante abultado.

' La comisión del Senado que entiende en él proyecto 
de ley fijando la fuerza del ejército, se compone de loa 

: San toja, Bassols, Milans del Bosch, marqués del
Duero, Ipfante, marqués de Mendigorría y Aurioles.

Hé aquí la proposición del Sr. Silvela discutida an­
teayer, en el Sénaoq:

'Los sém do'rés someten á la consideración del Senado 
.lasiguiente proposición. ■’
( El Senado, al propio tiempo que condena con severi­
dad el propósito de convertir en política una manifesta­
ción del espíritu religioso del pueblo de Madrid, reprue­
ba enérgicamente lós escesos y atentados éometidos en 
la noche de ayer, y ofrece todo su apoyo al gobierno de 
S. M. para mantener el órden público y el libre ejercicio 
de los derechos garantidos.por la Constitución y las le­
yes, procurando se impqnga'el castigo á los culpables, 
exigiendo larespon.sabilidad á quien proceda.

Palacio del Senado 19 de Junio de 1871.—Silvela,
, Concha, Calatrava, Labrador, R íos, y Rosas, Herrero 
López Y Mouteverde.»

SECCION EXTRANJERA.

De Roma anuncian que el 16 del presente mes Su 
Santidad recibió en la gran sala del consistorio á los in­
dividuos de la «Sociedad romana para los intereses ca­
tólicos»,de la cual forman parte los principales perso­
najes romanos. El presidente leyó uá afectuosísimo 
mensaje, al cual contestó cariñosamente Pió IX.' ■

Aqiiell-a inmensa multitud se despidió del Pontífice 
saludándole con ardientes aclamacioneSi

Después pidieron y obtuvieron audiencia las seño­
ras, qúe^n grandísimo número fueron á saludar al Pa­
pa. También leyeron un tierno mensaje y un soneto (que 
tenemos á la vista y es muy bueno), composicioa de una 
de ellas., . , .

Pío IX las habló con singular complacencia y las dió 
su bendición . Las señoras, entre las cuales estaba la no­
bleza femenina de Roma, prorumpieron en aclam-acio- 
nes de entusiasmo y alegría.

Habían llegado á la ciudad santa dos comisiones es- 
tranjeras; una belga que se compone de 29 personas, la 
mayor parte títiilós ó senadores y diputados, y va pre­
sidida por el conde de Villermout, presidente del comité 
central de las «Obras católicas».

■ Y otra numerosa del ducado de Posen (Prusia), que 
la forman personas muy distinguidas títulos, grandes 
propietarios, senadores y diputados del Parlamento ale­
mán! . ' '

La preside el Sr. Morasoske, persona müy aprecia­
da, y conocida en toda Polonia; y forman ¡parte de- ella 
los condes Marcelo y Alfredo Zoltowcki, el príncipe 
Czartoryski, pariente de. la 'familia reiaante'en Pfusía, 
el príncipe Sulkowski, y otros personajes. A estos se ha 
unido el príncipe Subomirski en nombre de Cracovia dé 
Gallitzia.

El Ohsenatore romano habla también de otras dos 
comisiones de católicos ingleses de 40 personas, una de 
holandeses, y de una comisión alemana de mas de 600 
personas.

Además de toda.s estfis. peregrinaciones la concur­
rencia de estranjeros es hoy inmensa en Roma. En estos 
dias se han celebrado grandes solemnidades religiosas 
en San Pedro, San Juan de Lctran y  Santa María la Ma­
yor. ■ ■ . - .

Hé aquí una uoticia curiosa de las armas de que día- 
ponían los defensores de la Commune de París en su lu­
cha contra el gobierno de Versalles, que-tornamos de 
uno de nuestros colegas de la tarde;

Chassepots, 285.000; fusiles de tabaquera, 190.000; 
de pistón, 78.000; total, 543.ÜÓO fusiles con sus bayo- 
'netas.

56.000 Sables de caballería.
M 000 carabinas, eu su mayoría del siate.ma Enfield.
39.000 revolwers (faltap 11.00,0. para completar los

50.000 distribuidos á iii milicia.
' '  10.000 armas elivérsas, tales como puñales, pistolas, 
espadines, etc. ' i

15'000.armas lie lujo, caza, etc.
1.700cañones» .

'300 ametralladoras.
La insurrección disponía, puss, de 606.000 armas 

portátiles y 2.000 cañones. ■ *

BOLSA DE MADRID DEL DIA 20.

ÚLTIMOS PRKCIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Luis Gonzaga y San Eusebio, obispo.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

el oratorio del Olivar.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora da 

la Buena Dicha en su iglesia, ó la de las Viñas en Ita­
lianos.

ESPECTACULOS.
ZARZUE".^.—A las nueve.—El molinero de Subi­

za.—El concierto casero.
t e a t r o  y circo  DE MADRID.—A las nueve 

menos cuarto.— Función 47 de abono.—Turno 2.".— 
El niño.—Un caballero particular.—£1 baile Fiesta ;lo 
los chinos.

ALHAMBR.-I.—A lí̂  ̂nueve.—Otro gallo le canta­
ra.—B-.nle.—Un divertido fin d'c tía-ta.

CIRCO DE PRICE [p .^80 de Recoletos).—Alas nue­
ve de la noche. — Gran función dé ejercicios ecues­
tres y gimnásticos, en la cual tomará parte los nuevos 
artistas.

' PONDOS PÚBLICOS.
del 19. del 20.

3 por 100 consolidado........................ 27-60
.

27-50
Iif. pequeños....................................... 27-60 27-60
Id. fin corriente................................. 00-00 00-00
Id. exterior.................................. .. 33-65 33-75
3 procedente diferido........................ 00-00- 00-00
Id. fin,de mes................... OO-CO 00-00
Deuda m aterial................................. 00 00 00-00
Id. personal........................................ 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.................... . 00-00 00-00
Id. .segunda série.............................. 100-50 50-00
Banco de España............................... .170-00 169^00
Bonos del Tesoro............................ , . ' 78-10 78-60

FEaaO-CAHKILKS.
Obligaciones 2 .0 0 0 .......................... ; 52-.30
Id. n u e v a s . ............................. j 00 00 52 20
hl» de 20.000..................................... 52 00 00 00
Id. nuevas.......................................... 00-00 00-00

CARRBTlíRAS.
Abril de 1850__ ■............ ....... 00 00 00-00
Agosto de .1852.............. ....... , 00 OD 00-00
Julio de 1858......................... 00-00 00-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f........ ........................ 50-30 50-30
París á 8 d. v .................... 00-00 5-26

MADRID.-1871.

HOTnrra db jogt &f.*síÁ, í  csrgo do j. aw*»,
wí!7.T'IÍ6r!‘p. i-Tfi Ajtnrftles.ia.

Ayuntamiento de Madrid




